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PRÓLOGO.

Si á todos los alliantes de las Bellas Artes Ies fuese posible 
recorrer los museos en donde pueden contemplarse las obras 
de los grandes maestros; si este viage pudiesen vcrilicarlo to­
dos con bastante frecuencia ; si hubiese una memoria bastante 
feliz para recordar cuanto puede verse en tales museos; y por 
tin , si hubiese el tiempo suficiente para tomar en el álbum 
(¡lie en un viage artístico suele llevarse , las apuntaciones ne­
cesarias para saborear despues en el silencio del gabinete ó 
estudio las bellezas que se hubieren admirado, y deleitarse con 
el recuerdo de impresiones que se hubiesen ivcibido ; si hu­
biese un museo artístico tan completo que pudiese proporcio­
nar ejemplos de los distintos problemas de la teoría del arte, 
seria inútil una obra como la que vamos á publicar. Por des­
gracia no todos ios que aman las Bellas Artes ni todos los que 
las cultivan ó profesan pueden visitar con fi-ccueiicia ios museos 
diseminados en distintos puntos del globo ; y muchas veces un 
genio capaz de desplegarse escitado por la contemplación de 
alguna belleza artística, queda dormido en el sueño de la in­
diferencia por falta de semejante estímulo. Por otra parte el 
que puede viajar, muchas veces carece de un guia que le <‘on- 
dirzca á la presencia de las obras maestras y le dé razón de 
(días con toda imparcialidad , dejándole el sentimiento entera-



IV PRÓLOGO.
res puede comprenderse desde el primer momento, no así la 
ciasifícacion por escuelas, ya que por escuela entienden unos el 
««tilo, y otros la patria del autor. Difícil fuera, si no imposible 
en nuestro caso, una clasificación por estilos ; toda vez que las 
láminas solo pueden dar idea de la invención, de. la composi­
ción y del dibujo : porque aunque pueda algunas veces decirse 
algo acerca del colorido ; sin embargo nunca una descripción 
literaria puede producir el efecto que la inspección del mismo 
cuadro. Éstas razones, y la de ser la patria del autor un dato 

muy determinado para facilitar el hallazgo de cualquiera obra 
en esta colección , han hecho que en la redacción del texto se 
adoptara la palabra Escuela en la significación de la naturaleza 
de los autores.

Si no se quisiese considerar esta obra bajo el aspecto que 
queda indicado, no podni negársele al menos, atendida la nue­
va redacción de los articulos crítico-esplicativos, la considera­
ción de COLECCION Esco.nDA, ECONOMIC.^ y MANUAL de lo mejor 
que en Pintura y EscuUuia ha producido el genio humano 

hasta nuestros dias, constituyendo un curso razonado de 
TEORÍA APLICADA.

En la íntima convicción pues de que con su publicación 
prestamos algún servicio á nuestro pais, la hemos emprendido 
sin perdonar gasto ni dispendio, á fin de hacerla digna del 
público ilustrado á quien nos complacemos en dedicarla.
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SAN PABLO PREDICANDO EN ATENAS.

-.’vvtrLrjijw^

El asunto de'e.sle cuadro está lomado del cap. xvn de los liecbos 
de los Apóstoles en cuyos versículos 15, 16 y 17, se lee :

« A los que arompaúabaii á Pablo , lo llevaron hasta Atenas : v 
despues de haber recibido sus órdenes para Silas y Timoteo , que 
muy presto viniesen á él, se fueron. «

" y mientras que Pablo ios esperaba en Atenas , se inflamaba su 
espíritu dentro de sí mismo, viendo la ciudad entregada á la ido­
latría. »

n A así disputa!» en la Sinagoga con los judíos y con los prosé­
litos , y en la plaza cada dia con los que se le ponían delante.»

El P. Felipe Scio de San Miguel dice en la nota puesta á conti­
nuación de estos versículos :

« Tal era el celo de Pablo , y el ardor con que deseaba que todos 
abrazasen la fé de Jesucristo. »

Cualquiera que se penetre del valor de las palabras del texto y 
de la nota que se acaban de citar, y examine la composición de 
Rafael, no podrá menos de ver perfectamente aquel entusiasmo con 
que se inflatnaba el espirílu de Pablo dentro de si mistno y aquel 
ceh y ardor con que deseaba que todos abrazasen la fé de Jesucristo.

A’tan perfectamente espresadas están todas estas circunstancias, y 
tan caracterizada esta espresion en el ademan y parle del rostro que 
se deja ver, que no se echa de menos la condición que algunos 
preceptistas encarecen de que la figura principal en un cuadro debe 
reunir todas las condiciones de situación, posición y demas cualidades 
que pueden darle importancia. El Apóstol se halla colocado de perfil 
y habla á los que en la plaza se le pusieron delante; pero les ha-
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SAN PABLO PREDICANDO EN ATENAS.

Ma COII fuem, con energía ; levanta la voz y escita á la multitud 
para que le crean. Por esto tienda boca abierta, las cejas levantadas, 
no como un demagogo que habla apasionado ; sino como quien, pe­
netrado de la verdad , ejerce con entera fé una misión divina. Le­
vanta y estiendc los brazos, abre las manos, vueltas las palmas 
una hácia la otra , ademan propio de la espresion que el asunto re­
quiere , que con ser propio y enérgico, no es exagerado sino noble 
y digno del que está inspirado por el Espíritu Santo. Y con est»’ 
ademan acompaña las palabras que dirije á la multitud que por 
todas partes le rodea, escuchándole con atención unos , conmovidos 
otros , reflexivos estos, y aquellos por fin haciéndose cargo de lo 
que se les dice, y consultando entre sí, dudando tal vez , antes de 
tomar definitivamente una resolución. ¿Cuan bien caracterizada no 
está aquí la condición de la multitud ? ¿Como no hallar esta diver­
gencia de caracteres en esas reuniones de hombres donde hay uno 
que trata de convencerles ó de imbuirles alguna idea, que ellos ata­
can ó no conocen?

El echado de los ropajes del Apóstol, los partidos de pliegues 
que se presentan, contribuyen en no pequeña parte á ennoblecer la 
figura , llamando la atención desde el primer momento que parece 
el observador delante del cuadro. Puede con efecto , decirse sin 
temor de que se contradiga, que esta obra nada deja que desear ni 
en la invención , ni en la composición, ni en la caracterización, ni en 
el dibujo. Al cabo , de Rafael.

Este cuadro es uno de los siete que forman la colección conocida 
con el nombre de Cartones de Hampton Court, y está pintado al 
temple como sus compañeros.

Debió de sufrir algún deterioro durante el tiempo que estuvo ar­
rinconado en Bruselas y por razón de las vicisitudes que sintió en 
Inglaterra con sus compañeros; y por lo tanto debió de sufrir alguna 
restauración. Guillermo Gookefuéen este caso quien le restauró.

Grabóle Marco Antonio.
Tiene de ancho 4 metros 61 cent., y de alto 3 metros35 cent.
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ESCUELA ITALIANA.—ALBANO.------ GALERI.4 DE .MILAN.

DANZA DE CUPIDOS.

Parece que este asunto se lo inspiró á Albano el pasage de Ovidio 
en que este poeta supone que Venus reprochó á su hijo Cupido que 
no hubiese todavía sometido á sus leyes á Proserpina hija de Ceres; 
y el dios asestó una flecha inflamada al corazón de Pluton dios de 

. los infiernos , cuyas galanterías no habia querido escuchar ninguna 
de las diosas á quienes las habia dirigido. Unas le hallaban feo. 

2I otras decían que olía á humo, y otras se chanceaban sobre la oscii- 
ridad de su mansion. Cansado Pluton de verse rechazado por el 

■p sexo divino resolvió alcanzar por la fuerza lo que no habia podido 
obtener de otro modo. Cierto dia vió á Proserpina que con otras 
ninfas estaba cojiendo flores eii una pradera que unos suponen in­

i’ mediata á Eleusis, otros en Sicilia, y aun en distintos otros puntos, 
en lo que no andan de acuerdo los mitólogos , ni es aquí de gran­
de importancia el saberlo: escuse pues el lector el que se deje esta 
cuestión sin dilucidar. La flecha de Cupido hizo entonces su efecto ; 
y apesar de los esfuerzos de las ninfas Ciane y Anapis para salvar ó su 
amiga, la coje Pluton entre sus brazos, la arrebata de aquel sitio , abro 
la tierra de un golpe de tridanteyse precipita con su presa en su.s 
sombríos estados. Proserpina á consecuencia de ciertos desengaños 
llegó á amar á su esposo, y aun á estar celoso de él.

Hé aquí el asunto que pudo dar motivo á Albano para presentar 
esta danza de cupidillos quizá sin otro objeto que hacer un estudio 
y retratar á sus hijos ; porque debe tenerse en cuenta que dicho 
pintor estuvo casado con una linda mujer de la cual tuvo mucho.s 
hijos que á menudo le sirvieron de mod'elo. Con efecto aunque á la 
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DANZA DE CUPIDOS-

izquienla del cspeclador se divise el rapto de Proserpina ; aunque á 
la derecha y en la parte superior del cuadro se vea á Venus dando á 
•SU hijo un beso en recompensa sin duda de haber ejecutado sus ór­
denes rindiendo el corazón de Proserpina ; aunque la alegría de los 
(liipidülos sea consiguiente por el triunfo obtenido ; sin embargo solo 
la danza de los niños se presenta como el objeto principal del cuadro.

La composición ofrece todas las circunstancias que constituyen 
el aspecto pintoresco de una escena como la que nos ocupa , en que 
todas las liguras son de igual naturaleza y presentan con corta dife­
rencia rasgos iguales. Aquí no son los ropajes los que dan la varie­
dad de lincamientos ; las actitudes lo hacen todo. Las cabezas son 
bien propias del genio de Albano , y todas ellas .están llenas de can­
dor y de gracia. El colorido de las figuras es digno de Corregio y 
el paisage es de muy buen efecto.

El original está pintado sobre cobre y procedente del palacio Zain- 
pieri por formar parte de la Galería de Milan.

En la galería de Dresde existe una repetición de este cuadro con 
algunas variantes de poca importancia. Sin embargo es digno de 
notarse, que en lugar del árbol que está en el centro del cuadro cuyo 
dibujo se acompaña , se vó una eslátua del Amor sobre un pedestal.

Existe también una estampa grabada por Marco Antonio sobre un 
dibujo de Rafael, que tiene una danza de Cupidos de la cual ofrece 
remiuiswncias la composición de Albano.

El cuadro tal como existe en Milan ha sido grabado por Rosas- 
l»ina.

Tiene de ancho 1 metro C cent.; y de alto 92 cent,
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ESCUELA ITALIANA.- L. GIORDANO.-GALERIA DE DBESDE.

-3381(8)^880

JACOB Y RAQUEL

JUNTO AL POZO DE HARAN.

El patriurca Isaac llamó á su hijo Jacob y le prescribió ijiic no 
tomase mujer de la casta de Canaan , sino que fuese á la Mesopota­
mia de Siria, á casa de Bathuel, y tomase mujer de las hijas de La­
ban su tio materno. Con este motivo el cap. xxix del Gónesis priu- 
i'i])ia con lo.s versículos siguientes.

" Y partiendo Jacob, fuese á tierra de Oriente. »
« Y vid un pozo en el campo , y tres batos de ovejas, que sestea­

ban junto á él : porque de él daban á beber á los ‘ganados, y su 
boca se tapaba con una grande piedra.

« Y era costumbre de no revolver la piedra basta que estuviesen 
juntas todas las ovejas, y despues do babor abrevado lodos los ga­
nados , la volvían á poner sobre la boca del pozo.

"Y dijo á los pastores; ¿Hermanos, de donde sois'? Ellos res­
pondieron : De Harán.

" Y. preguntándoles, dijo : ¿ Acaso conocéis á Laban hijo de Na- 
clior? Dijeron: Le conocemos.

fl ¿ Está con salud? dijo : Bueno está , respondieron : y ve ahí que 
Ra(]uel su hija viene con su ganado.

" Y dijo Jacob : Aun falla mucho del dia, y iio es tiempo de reco­
ger el ganado á los apriscos : dad antes de beber á las ovejas, y des­
pues volvedlas á pacer.

« Los que respondieron ; no podemos hasta que se junten todos los 
ganados, y quitemos la piedra de la boca del pozo, para que abreve­
mos los rebaños.
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JACOB Y RAQUEL JUNTO AL POZO DE HARAN.

" Aun estaban hablando, y be aquí que Raquel venia con las ove­
jas de su padre ; pues ella misma pastoreaba el rebaño.

'' Jacob luego que la vió , y supo que era su prima hermana , y 
las ovejas de su tio materno Laban : quitó la piedra con que estaba 
tapado el pozo.

« Y despues de haber abrevado el rebaño, la besó : y alzando su 
voz lloró y le declaró que era hermano de su padre , é hijo de Re­
beca : y ella apresurándose lo notició á su padre.

Difícilmente puede decirse que Giordano haya caracterizado este 
asunto de la manera conveniente. Aunque la propiedad arqueológica 
tenga para el pintor unos límites que distan mucho del punto á que 
quisieran algunos llevarla respecto de los tipos, trajes etc., sin em­
bargo es preciso convenir en que no es posible que el pintor deje de 
encerrarse dentro del estenso círculo que marca la ciencia para llegar 
hasta donde su talento le dicte y obtener una perfecta caracterización. 
En este cuadro de Giordano no se hallan aquellos rasgos caracterís­
ticos de la época y pais en que se supone el hecho representado.

Tampoco puede considerarse caracterizado del modo conveniente 
1’1 acto de remover la piedra que cubría el pozo. Como quiera que 
(!sla piedra no pudiese ó no debiese ser removida por un solo hom­
bre . porque ambos sentidos puede tener el texto que se ha copiado, 
nunca las dimensiones que ha dado el pintor á la tal piedra hubieran 
podido permitir que esta pudiese ser levantada con el esfuerzo de un 
hombre solo, á menos de ser un atleta , circunstancia que no hay 
datos para reconocer en Jacob.

Mas feliz fué Giordano en la espresion de Raquel. La figura 
es hermosa ; el gesto y el ademan espresan el candor propio de una 
doncella en la flor de sus abriles. No lo fué menos en el colorido 
que hacen el cuadro muy recomendable y dan una justa idea del ta­
lento del artista.

Este cuadro ha sido grabado por José Wagner.
Tiene de ancho 2 metros 70 cent, y de alto 2 metros iO cent.







ESCUELA FRANCES A,BOURDON, w.-- AMIENS.

AUGUSTO

VISITANDO EL SEPULCRO DE ALEJANDRO.

-.^aaATJVVw-

La toma de Alejandría filé el úllinio hecho de armas con que Oc­
tavio Augusto terminó la campaña contra Marco Antonio, y que 
hizo de Egipto una provincia romana. Nada le quedó ó Roma por 
conquistar despues de sometido el Egipto , al rededor del Mediter­
ráneo, único mar entonces conocido : bien poco le quedó ó Octavio 
que hacer para obtener de los romanos la dignidad suprema. Si de 
derecho Octavio no fué emperador despues de ocupada la ciudad de 
Alejandría , de hecho lo fue , y en su interior se reconoció tal. Ya 
no fueron sus iguales los que quiso tomar por modelo ; su corazón 
buscó en regiones mas altas alimento á su ambición. Un pasaje de 
Suetonio lo da bien á entender. Dice así:

« Encontrándose Augusto en Alejandría, mandó que abriesen el 
sepulcro de Alejandro Magno, ¿hizo sacar de allí el cadaver.'Le 
puso una corona de oro en la cabeza, le cubrió de flores, y le tri­
butó toda clase de homenages. Preguntáronle si quería ver también 
á los Ptolomeos, y respondió. — No he querido ver miieríos, sino d 
wirey. »

Este es el texto á que se sometió el pintor , habiéndolo hecho con 
bastante fidelidad en cuanto á la totalidad del pensamiento ; pero no 
habiendo acertado en los medios de representación.

El asunto está poco caracterizado : aquellos edificios no son egip­
cios ; aquel sarcófago no tiene el carácter conveniente : el cuerpo 
de Alejandro no parece que fuese embalsamado por los egipcios , 
como lo filé, siguiendo la historia. Sábese que en medio de la confu-
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AUGUSTO VISITANDO EL SEPULCRO DE ALEJANDRO.

>¡011 que despues de la muerte de Alejandro reinó entre los ambiciosos 
que quisieron repartirse los países que este héroe había conquistado, 
quedo olvidado el cadáver del monarca ; de modo que hasta despues 
de^siete dias , y cuando se hallaba ya en estado de putrefacción, no 
filé entregado á los sacerdotes egipcios para embalsamarle. Desde 
luego se echa de ver que la disposición del cadáver no presenta nin­
guna circunstancia que pueda recordar la costumbre constantemente 
observada por los egipcios respecto de la actitud que dieron á sus 
momias. El ataúd fue de oro.

Podría igualmente criticarse el haber presentado á Octavio Au­
gusto coronado de laurel, distintivo que no le correspondía toda vez 
que solo se hallaba investido de la dignidad de cónsul ; pero quizá 
el pintor solo se atuvo al carácter de vencedor, y en este caso bien 
pudo permitirse esta libertad y bien puede la crítica ser indulgente 
y menos escrupulosa.

No debe serlo tanto en cuanto á los trajes : Ni uno hay que dé 
idea del país en donde se supone que se verificó la escena y que pue • 
da caracterizar.

En cuanto á la composición, aunque carece de aquella sencillez 
que deja leer, digámoslo así, el cuadro al primer golpe de vista , y 
hay un movimiento de líneas bastante marcado ; sin embargo , se 
revela un talento nada común que hace Justa la reputación de que 
goza Bourdon en el mundo artístico.

Este cuadro no figura en ningún museo. Se halla eii la Casa Con­
sistorial de Amiens y debe de ser propiedad de aquel cuerpo muni­
cipal.

Masquelier le ha grabado.
Tiene de ancho 1 metro 45 cent., y de alto , 1 metro 8 cent.







ESCUELA FRANCESA.—— GIRODET. ——----------PARIS.

HIPÓCRATES

REUSANDO LOS DONES DE ARTAJERJES.

•«VUVWUW^

Hipócrates natural de la Isla de Cos, floreció á fines del .siglo v 
antes de Jesucristo. Es reputado por el médico mas célebre de la 
antigüedad. Sus aforismos son considerados como oráculos, y su 
nombre es pronunciado con suma veneración.

Habiendo librado á Atenas de la peste que la asolaba , recibió eu 
recompensa el título de ciudadano , una corona de oro , y la inicia­
ción en los grandes misterios. Sus virtudes, su desinterés y su mo­
destia corrieron parejas con su talento , y prueba en él un gran can­
dor y una grande ingenuidad la confesión que á espensas de su gloria 
hizo y ha dejado consagrada en sus obras, de algunas faltas que co­
metió en el ejercicio de la medicina , solo con el objeto de evitar que 
otros se engañasen á imitación suya.

Viajó por espacio de doce años por Macedonia , Tracia y Tesalia 
recorriendo además la Libia y la Escitia sin dejar de hacer continua­
mente las mas importantes observaciones. Su fama se divulgó en 
gran manera y sus conocimientos y talentos fueron solicitados hasta 
por los enemigos de su patria.

Arlajerjcs rey de Persia , con la esperanza de poderlos utilizar le 
ofreció una considerable suma de dinero y preciosos presentes , y le 
prometió los mas grandes honores si quería trasladarse á su corte : 
pero Hipócrates le dió á los enviados del rey esta respuesta : « En 
mi patria encuentro todo cuanto necesito para mantenerme, y nada 
mas anhelo. Como griego que soy seria indigno de mi aspirar á las 
riquezas que los estrangeros me ofrezcan , y ciertamente no iré .ó
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servir á los enemigos de mi patria. » Indignado Artajeijes intimó á 
los habitantes de Cos que le entregasen á Hipócrates ; pero la atre­
vida respuesta que le dieron dió á conocer al altivo monarca lo mu­
cho que apreciaban á su compatriota.

Hé aquí el asunto del cuadro de Girodet. En esta composición se 
revelan perfectamente los principiosdequeel pintor supo aprovecharse, 
y aplicar con oportunidad los conocimientos que tan en boga estuvieron 
en su época. El estudio de las obras antiguas así literarias como plás­
ticas, no fué el que menos ocupó el talento de Girodet: por esto 
supo caracterizar esta composición de un modo muy conveniente, ob­
servando con toda escrupulosidad las conveniencias históricas. La es- 
presion de los distintos afectos está bien representada. Apesar de to­
do , hay un tanto de dureza en la ejecución.

Este cuadro le pintó Girodet en Roma, para .M. Trioson su tutor. 
M. Trioson fue médico , y esta circunstancia debió ser muy favora­
ble á la inteligibilidad del asunto. La conveniencia de localidad no 
es poco importante para el éxito de un cuadro. Hizo muy bien M. Trio- 
son en legarlo á la escuela de medicina de Paris , donde subsiste en 
el dia. i Cuánto perdería respecto de su inteligibilidad si llegase á 
íigurar en un museo ó galería de pinturas confundido con mil otros 
asuntos eterogéneos !

Le ha grabado Rafael Urbano Massard de una manera muy no­
table.

Tiene de ancho 1 metro 34 cent.; y de alto un metro.







ESCVLTUBA——ANTIGUA, MUSEO FRANCÉS.

JÚPITER Y DOS DIOSAS.

¿Cual’es el asunto de este bajo relieve? Difícilmente podrá darse 
una contestación satisfactoria. Los mismos artistas arqueólogos es­
tán discordes acerca de los personages (pie figuran en esta escultura, 
sobre todo respecto de la mujer que tiene el brazo apoyado en el 
hombro de Júpiter, porque Júpiter es, y en ello no puedo haber duda, 
el personaje sentado en medio de la composición. Quieren algunos 
que esta figura de mujer, cuyo manto caido descubre el desnudo su­
perior , sea Venus : pero Visconti presume , que sea Tetis madre de 

-Aquiles, suponiendo que el momento elegido por el escultor para 
esta escultura es aquel en que según Homero ; « abandona las olas 
de la mar , y al nacer el dia sube á la vasta mansion celeste ; en­
cuentra al formidable hijo de Saturno sentado lejos de las demás di­
vinidades ; y acariciando con la mano derecha la barba del gran 
Júpiter le dirije fervientes súplicas. »

De buen grado podria admitirse el parecer de Visconti, por otra 
parte muy respetable , si en la actitud y ademan de la supuesta Te- 
lis se viese algo que revelase la súplica que dice Homero dirigió al 
padre de los dioses en determinada ocasión , y si se confirmase la 
idea de que Júpiter estaba entonces lejos de las demas divinidades. 
Ninguna de estas circunstancias se vé aquí atendida. La actitud de 
la mujer no es la mas propia para dirijir una súplica, antes al con­
trario indica mas bien cierta familiaridad que mal se aviene con la 
situación del inferior que desea obtener del superior una gracia. El 
ademan indica mas bien persuasión que suplica : y por último no 
está lejos Júpiter de las demás divinidades cuando tiene delante á
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á la que con razon se supone la diosa Juno : y aun puede deducirse 
de la actitud del Júpiter, que mas bien la supuesta Telis ha venido 
á intcriumpir una escena que pudo pasar entre este y Juno , que no 
íjue el hijo de Saturno se hallase lejos de las demás divinidades.

Un exáraen del sitio en que esta obra ftjé descubierta , v de todas 
las demás circunstancias que pueden dar luz acerca del monumento 
á que perteneció , proporcionará datos ciertos acerca del asunto de 
este bajo relieve.

Si del fondo de la representación se pasa á la forma , no puede 
negarse que este bajo relieve llena del modo mas completo todas la.s 
condiciones de este género de escultura: grande economía de planos 
perspectives; ningún enlace de cuerpos que pueda producir embebi­
miento de unos en otros : nada enfin que pueda revelar una cstrali- 
initacion de la Escultura fuera de su jurisdicción. Antigua había de 
ser para que no se apartase de estos principios.

La edad de esta escultura , á falta de otros datos, puede deducir­
se por el nombre que se halla grabado en la piedra donde se repre­
senta sentado á Júpiter , y por la finura de ¡a ejecución. Diadude- 

mvs , se lee en aquella piedra ; nombre sin duda del artista que hizo 
la obra. Y este nombre griego con la terminación latina bien puede 
indicar que esta escultura se ejecutó mucho despues que sometida la 
Grecia al poder de los romanos , los artistas griegos conaturalizados 
con las costumbres de sus dominadores, se avinieron de buen grado 
á romanizar sus nombres. Esta obra pues debe de datar de los pri­
meros anos del establecimiento del imperio.

Está ejecutada en mármol pentélico.
Figuró hace mucho tiempo en el museo de la Academia de Turin: 

en el dia está en el de Antigüedades de Paris.
lia sido grabado por Avril hijo.
Tiene de ancho 62 centímetros ; y de alto 53 cent.







ESCUELA ITALIANA. RAFAEL, w™ IIAMPTON-COURT.

LA PESCA MILAGROSA.

Esta composición es la primera de la célebre y magnífica colec­
ción de cartones que figuran en el palacio de Hamptou-Court.

El asunto está tomado sin género alguno de duda del Evangelio 
de san Lucas , porque ninguno de los otros tres evangelistas refiere 
el suceso con las circunstancias con que está representado en este 
cuadro. Lo cual prueba el talento con que Rafael buscaba en los 
asuntos los elementos plásticos que diesen á sus obras el carácter 
necesario para poder ser bien ejecutadas y bien comprendidas.

Léase lo que refiere san Lucas en el cap. v en sus 11 prime­
ros versículos , y se echará de ver que con su lectura debió Ra­
fael inspirarse , bailando allí los verdaderos elementos para la repre­
sentación de este suceso que otros conocen bajo el título de vocación 
de san Pedro. Dichos versículos están concebidos en estos términos :

«Y aconteció , que atropellándose la gente , que acudía á él para 
oir la palabra de Dios, él estaba á la orilla del lago de Genezaret.

(- Y vió dos barcos , que estaban á la orilla del lago ; y los pesca­
dores habían sallado en tierra , y lavaban sus redes.

n Y entrando en uno de estos barcos , que era de Simon , le rogó, 
que le apartase un poco de tierra , y estando sentado enseñaba al 
pueblo desde el barco.

« Y luego que acabó de hablar, dijo á Simon : Entra mas adentro, 
y soltad vuestras redes para pescar.

í( y respondiendo Simon, le dijo: Maestro , toda la noche hemos 
estado trabajando , sin haber cojido nada : mas en tu palabra soltaré 
la red.
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« Y cuando esto hubieron hecho , cojicron un tan crecido número 
de peces , que se rompía la red.

K É hicieron senas á los otros compañeros , que estaban en el 
otro barco , para que viniesen á ayudarlos. Ellos vinieron , y de tal 
manera llenaron los dos barcos , que casi se sumergían.

« Y cuando esto vid Simon Pedro , se arrojó ú los piés de Jesus, 
diciendo: Señor apartale de mí, que soy un hombre pecador.

« Porque él, y todos los que con él estaban , quedaron atónitos de 
la presa de los peces , que habían cojido :

« Y así mismo Santiago y Juan , hijos de Zebedeo, que eran com­
pañeros de Simón. Y dijo Jesus á Simon : No temas : desde aquí en 
adelante serás pescador de hombres.

« Y tirados los barcos á tierra, lo dejaron todo y le siguieron.»
La espresion de las dos figuras que se hallan en el barco con 

j£sus no puede ser mejor representada, y se halla perfectamente 
contrastada su actitud humilde con la nobleza sin arrogancia de la 
del Salvador que los llama para que le sigan en la gran misión de 
ser pescadores de hombres, según las mismas palabras del .Evangelio.

Toda la colección de Hamptoo-Court fue grabada por Gribelin en 
1707 ; posterioi-mente lo ha sido al humo por Nicolás Dovigny, y 
por J. Simon.

Este carton tiene de ancho -i metros i 1 cent., y de alto 3 metros 
3 cent.







ESCUELA ITALIANA.-AUG. CARACCI.-GAB. PARTICULAR.

LA MUJER ADÚLTERA.

El asunto de este cuadro está tnmado del capítulo viii del Evan­
gelio de San Juan , cuyos versículos desde el 1 al 11 inclusives 
dicen así :

« Y se fué Jesus al monte del Olivar ;
« Y otro día de mañana volvió al templo, y vino á él todo el pue­

blo , y sentado ios enseñaba.
i< Y los Escribas y los Fariseos le trajeron una mujer sorprendida 

en adulterio, y la pusieron en medio.
" Y le dijeron : Maestro , esta mujer ha sido ahora sorprendida 

en adulterio,
«•Y Moyses nos mandó en la ley apedrear á estes tales. ¿ Pues tú 

i[ue dices ?
“ Y esto lo decían tentándole , para poderle acusar. .Mas Jesus 

inclinado bácia abajo , escribía con el dedo eu tierra.
" Y como porfiasen en preguntarle , se enderezó , y les dijo : El 

que entre vosotros este sin pecado , tire contra ella la piedra el pri­
mero.

« E inclinándose de nuevo continuaba escribiendo en tierra.
« Ellos cuando esto oyeron , se salieron los unos en pos de los 

"tros, y los mas ancianos los primeros : y quedó Jesus solo , y la 
mujer que estaba en pié, en medio.

'< Y enderezándose Jesús , le dijo ; ¿ Mujer , en donde están los 
que te acusaban ? ¿ ninguno te ha condenado ?

« Dijo ella : Ninguno , Señor. Y' dijo Jesús : Ni yo tampoco le 
condenaré ; Vete y no peques ya mas.
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Este cuadro honra sobremanera á su autor. Parece (fue este ha 
ifuerido reunir en un punto lodos los actos que sucesivamente cuenta 
(d Evangelio de San Juan cuyas palabras se han copiado aquí. Un 
fariseo presenta la pecadora esta se muestra avergonzada delante de 
Jesus : en el fondo otro indica señalando en un libro, la disposición de 
la ley contra el pecado de que se acusa á aquella mujer. A la dere­
cha de Jesus un fariseo en pié , y á la izquierda un joven sentado 
en las gradas de la plataforma en donde está Jesus , miran al suelo 
para leer lo que este Señor escribía. Otro de los mas ancianos que 
se vé á la derecha del espectador, se retira : y por último Jesus está 
en ademan de absolver á la pecadora. No es posible ya reunir 
mas oi>ortunamente en un punto los distintos aspectos de este suceso 
referido por el evangelista. El sincronismo es aquí .tan perfecto que 
hace olvidar cualquier otro defecto que se note en el cuadro, i Ojalá 
pudie.se quitarse de él esa figura que se ve á la izquierda del es­
pectador sentada en el suelo y en actitud tan poco digna , y tan indife­
rente á lo que está pasando en aquella escena , que nada perdería esta 
de su interés aunque el jóven desapareciese !

La composición se recomienda por si sola y todo está en sitio 
conveniente á la espresion y á la caracterización del asunto.

Achácase á este cuadro el defecto de presentar un colorido rebajado 
hasta el tono negro. ¿Será que el colorido ha perdido el verdadero 
tono que le dió el pintor? Examinen los inteligentes la cuestión v 
quizá deba echarse á la cualidad de los materiales la culpa que echan 
algunos al pintor. Esto quiere decir en resúmen , que no debe tomarse 
este cuadro por modelo de colorido.

Este lienzo figuró un tiempo en el palacio Zampieri de Bolonia. 
Cuando la colección de este palacio se diseminó, los cuadros que la 
coniponian pasaron unos á formar parte de la Pinacoteca de la misma 
ciudad , otros de la real galería de Breca , y otros fueron adquiridos 
por varios particulares. Parece que el que nos ocupa figura en dicho 
palacio de Brera.

Este cuadro ha sido grabado por Bartolozzi.







ESCUELA FRANCESA. - VALENTIN. - MUSEO FRANCÉS.

EL JUICIO DE SALOMON.

-^^uirjVVlAr-

l-étístí en el libro iii lie los reyes desde el versículo 16 ¡ncUisive, 
lo (¡uesigue;

« En aquella sazón vinieron dos mujeres al rey, y se presentaron 
delante de él.

«Una de las cuales dijo; Tengo que suplicar, señor mió; esta 
>‘»<jer y yo vivíamos juntas en una misma casa , y yo parí en ul 
mismo aposento donde ella estaba.

O Y tres dias despues de haber parido yo, parió también ella ; \ 
♦•stábamos juntas , y ningún otro con nosotras en la casa , solamente 
nosotras dos.

« Y el hijo de esta mujer murió una noche; porque durmiendo lo 
ahogó.

« Y levantándose en silencio á una hora intempestiva de la noche, 
lomó nil hijo del lado de tu sierva que dormía ; y lo puso en su 
seno : y á SU hijo que estaba muerto, lo puso en mi seno.

lí Y habiéndome incorporado por la mañana para amamantar á mi 
lujo , lo hallé muerto ; y mirándolo con mayor cuidado á la claridad 
del dia , reconocí que no era el mió que yo había parido.

« Y respondió la otra mujer; Nú es así como dices, sino que lu 
hijo es el muerto , y el vivo es el niio. Por el contrario decía aque­
lla; Mientes; porque mi hijo es el mió , y el tuyo es el muerto. V 
lie este modo altercaban delante del rey.

' «Entonces el rey dijo; traedme una espada. Y habiendo traido 
una espada delante del rey ,

« Dividid, dijo, el niño vivo en dos partos , y dad la una mitad 
á la una, y la otra mitad á la pire.
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« Mas la mujer, cuyo era e! hijo vivo , dijo al rey : (porque se 
conmovieron sus entrañas por amor de su hijo) Ruégele, señor, 
que le deis á ella el niño vivo, y no lo matéis. Por el contrario de­
cía la otra : Ni sea mió, ni tuyo , sino divídase.

« Respondió el rey , y dijo : Dad á esta el niño vivo, y no se le 
quite la vida ; porque esta es su madre.»

Hé aquí el asunto de este cuadro. Se echa de ver en esta obra uii 
estudio de la naturaleza detenido y exacto , pero no aquel estudio 
que conduce al artista á purificar la naturaleza que tiene á la vista, 
de todo lo accidental, indiferente é innecesario para la perfecta ex- 
teriorizacion de una idea , sino aquel estudio que reduce al genio 
dentro de los límites de un perfecto copista. No en vano llama la 
atención el cadáver del niño por la verdad y mérito que escede á 
lodo encomio. Este cuadro lo ejecutó el pintor probablemente cuando 
mas preocupaban su imaginación las cuestiones entre idealistas y na~ 
luralistas en que estuvo dividida la escuela de Roma en aquella época.

Si el pintor ha caracterizado del modo debido el sentimiento de 
cada una de las dos madres hasta el punto de poder decir cual es 
la supuesta , juzgúelo el espectador. Y no se alegue la dificultad de 
hallar las señales plásticas necesarias al efecto, porque precisamente 
en esta dificultad debe buscarse el genio. No basta que se esprese 
un sentimiento de amor y de terror, etc., es preciso que este senti­
miento sea el ret|uirido por la situación , de un modo bien determi­
nado : lo demás son generalidades que favorecen poco á la inteligi­
bilidad de una pintura.

Por lo demas se echa de ver espresion muy natural en los perso­
najes secundarios.

El colorido es verdadero : y prescindiendo de la negrura de las som­
bras, no puede negarse que hay bastante efecto.

La propiedad arqueológica , no merece la censura que debiera 
hacerse de ella, toda vez que no hay en la composición , ninguna 
clase de pretensiones. Sin embargo no es recomendable.

Este cuadro existe en el museo del Louvre.
Ha sido grabado por Bouillard.
Tiene de ancho 2 metros 11 cent ; y de alto 1 metro 76 cent.
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ESCUELA FRANGESA.vv-L. COGNET.-v^gaB. PARTICULAR

UNA ESCENA DE LA DEGOLLACION

DE LOS INOCENTES.

•“■'WUU’JVXlVir-

No representando este cuadro mas .que una escena dei acto de 
crueldad ejercido por el rey Herodes el Idumeo con los niños de Bet- 
lielemy su comarca , con el objeto de hacer perecer á aquel á quien 
los magos llamaron rey de los judias; y no.siendo esta represen­
tación la de un pasage histórico determinado ; puede aquí escusarse 
el traslado del texto de donde está tomado el asunto. Basle saber que 
no representa ningún suceso que se halle referido en dicho texto, 
sino un hecho supuesto por el pintor, tan verídico, que puede con­
siderarse como cierto. No se ve en este cuadro mas pretensión que 
la de representar una expresión que pueda comprenderse perfecta­
mente. No es por consiguiente el hecho en su determinación la que 
debe aqui buscarse, sino la generalidad del sentimiento en un caso 
dado. El asunto puede pues formularse del modo siguiente :

Está decretado el degüello de todos los niños de una comarca : las 
madres procuran sustraer á sus queridos hijos de la crueldad de tos 
verdugos.

Cognet ha representado perfectamente la idea. La madre abraza­
da con su hijo ha corrido á esconderse en el sitio que mas seguro 
le ha parecido. La espresion de este sentimiento no caracterizaba to­
davía el asunto : era necesario buscar esta caracterización por una 
escena secundaria , y llevar hasta muy elevado punto la espresion de 
terror de la madre que está próxima a perder á su hijo de un modo 
bárbaro. Otra madre se adelanta presurosa hácia el espectador lle­
vando dos niños cojidos sin aquel cuidado que en situación mas Iran - 
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((iiila hubiera tenido ; como que sc ve acosada por un verdugo es- 
pada cii mano que desde lejos procura divisar á la infeliz. Otro ver­
dugo estrella á un niño entre las piedras de la escalera. Obsérvese 
ahora la figura que constituye el objeto principal del cuadro : es 
la madre que oye ruido : su mirada es la del que escucha con gran­
de alenciou , y la dei que está convencido de lo que mueve aquel 
rumor: y asoman en su rostro las señales del temor fundado de 
lina gran desgracia. Todavía mas : este temor con todas sus cir­
cunstancias se halla caracterizado completamente con la actitud y 
el ademan : La madre se agacha en el rincon en donde se ha refu­
giado y tapa la boca del niño para que no deje oir el menor sollozo 
que pueda descubrirle. El temor por fundado que sea tiene también 
su esperanza.

Este cuadro hace honor á su autor, el cual ha revelado una pro­
fundidad y delicadeza de sentimientos dignos de los grandes maes­
tros. La ciencia fisiognomica y patognómica puede hallar en este cua­
dro una muestra de lo que el arte plástico puede alcanzar en la re­
presentación de los distintos movimientos de nuc.stro cuerpo con que 
pueden exteriorizarse las pasiones.

La composición no puede ser mas sencilla , pero no por esto es 
menos interesante : el dibujo es correcto ; el colorido es propio y 
opiirtnno.

Este cuadro vio por primera vez la luz pública en la exposición 
de Paris del año 1824 , y fue justamente celebrado por los que le 
contemplaron.

Ha sido grabado al humo por AL Keynold.
Tiene de alto 2 metros G" cent.: y de ancho 2 metros 28 cent.
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LAOCOONTE.

-^"v'UVWv'^

Lslc personage tue iiii sacerdote troyano qiio alcanzó celebridail 
pur la Oposición que hizo á que sc introdujera en Troya cl colosa! 
catwllo de madera que los griegos supusieron ofrecerá la diosa Palas. 
Apesar de haber manifestado y dado pruebas de que aquello no era 
mas que un ardid de (|ue se valia» los griegos para alcanzar con la 
astucia lo quo en diez aíios no hablan podido conseguir por la fuerza 
lio se atendió á sus palabras ni fueron oidos sus consejos. Descon- 
solado Laocoonte quiso sacrificar en aquel misino dia un toro á Nep­
tuno; pero durante el sacrificio, los dioses para hacerle ver que 
habia incurrido en .su cólera, enviaron contra él dos enormes ser­
pientes que se lanzaron sobre sus do.s hijos. A! acudir Laocoonte á 
socorrerlos vio también enroscadas al rededor de su cuerpo ios dos 
reptiles que con numerosas vueltas ahogaron al padre y á los hijos.

Grande ocasión ha dado este grupo alas investigaciones de los ar­
tistas arqueólogos que se han ocupado eu ilustrar el arto con toda 
clase de noticias ; sin embargo en no pocos punto.s ha quedado la 
misma oscuridad que se creyó poder desvanecer.

\^.inkehuanu y Heyne convienen en que el grupo pertenece al sigla 
de .Mejandro Magno ( iv ant. do J. C. 1 ; pero Plinio supone á Age- 
sandro autor de esta obra en la que debieron de acompañarle Ateuo- 
doro su hijo y Polidoro que también se tiene por tal. Pero no se halla 
ningún escultor de aquel nombre en aquella época, y sí solo en la do 
Tito hijo del Emperador de Roma Vespasiano ( sig.'1 de .1. C. )Una 
circunstancia podria zanjar la cuestión y es: el haber dicho Plinio 
que el grupo estaba ejecutado en una sola pieza , cuando desde M¡- 
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gucl Angel, que fue el |irimcro que descubrió una juntura que indica 
(|»e CÎ mayor de los hijos fui ejecutado separadamente , se ha descu­
bierto despues que consta hasta de tres piezas muy visibles, á saber: 
ia referida , la licl padre hasta debajo de las rodillas , y el resto del 
grupo. Con efecto ¿ seria tan fuera de razón creer que el actual gru­
po es una copia hecha por Agesandro, de otra obra mas antigua? ¿No 
se han hallado una cabeza y otros restos de una escultura muy aná­
logos á distintas partes del grupo que nos ocupa si bien son de un 
tamaño mayor? Juzguen pues los Icclores según su buen criterio- 
1.05 límites de este arlícnlo no permite mayor esteiision.

En cuanto á las restauraciones que esta escultura ha sufrido, basto 
saber que el avambrazo del mayor de los hijos, y el brazo enlero del 
«dro han sido restaurados por Cornaccliini : y para el brazo derecho 
del padre han hecho varios modelos, ya en cera, ya en barro cocido, 
ya en mármol, Baccio, Bandinelli, Juan Ángel Montorsoli y Girardon.

Prescindiendo de estas restauraciones, algunas de ellas bastante 
censurables, y prescindiendo también de la desproporción que hay en 
las liguras de los hijos respœto de la del padre , este grupo , como 
dice inkclmann, es la imagen del dolor mas vivo que puede obrar 
en los músculos, nervios y venas. La sangre , en efervescencia por 
las mordeduras mortales de las serpientes, se acumula rápidamente 
en las visceras ; y todas las partes del cuerpo en contracción expresan 
los mas crueles sufrimientos. Pero en esta representación , se trans- 
pareiita el alma fuerte de un grande hombre que lucha con sus ma­
les y para ahogar su angustia.

La figura está sentada sobre una ara , sin duda aquella que debió 
servirle para el sacrificio que quiso ofrecer á Neptuno.

Fue encontrado este grupo por los anos de 1506 en las Termas 
de Tito ; y el Papa Julio II lo hizo comprar para la Galería del Vati­
cano. Está ejecutado en mármol griego.

Débese á Berbik una estampa de esta escultura que ha sido re­
petidas veces grabada.

El grupo tiene de alto 1 metro 92 centímetros.
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ESCUELA ITALIANA--------RAFAEL, HAMPTON-COÜRT.

as8g{12)^

JESUCRISTO INSTITUYENDO Á S. PEDRO

JEFE DE LA IGLESIA.

Rafael al componer este cuadro no llevó al parecer otro objeto que 
representar la institución de la cabeza visible de la Iglesia , reuniendo 
en un cuadro todo lo que dice el Evangelio referente á este suceso. Sin 
embargo , propiamente hablando, no puede decirse que se repre­
sente aquí mas de una escena, porque si el asunto se toma del 
Cap. xxi del Evangelio de San Juan, no se bailará del Cap. xvi del 
de San Mateo mas que las llaves que tiene San Pedro en la mano, v 
con que pudo representarle el pintor para caracterizar el asunto, toda 
vez que están reconocidos tales objetos como símbolo de la autoridad de 
que Jesucristo invistió al discípulo á quien amaba. Por lo demás, hay 
en el cuadro once discípulos, lo que da á entender que el suceso se ve­
rificó despues déla muerte del traidor Judas ; si bien el Evangelio de 
San Juan no dice que en él figurasen mas que Simon Pedro , Tomás , 
Natanáel, los hijos del Zeliedeo y otros dos de sus discípulos. Pero la 
misma circunstancia de haber presentado el pintor á todos los discípu­
los esceptuando á Judas, da á entender que del citado capítulodeS. Juan 
y no del de San Mateo se inspiró Rafael para componer este cuadro.

El suceso, según San Juan, se verificó en la ribera del mar de Tibe- 
riades, despues de la pesquería que los discípulos hicierorj favorecidos 
por Jesucristo ; el texto de los versículos 15 hasta el 17 inclusive 
dice así :

" Y cuando hubieron comido, dice Jesús á Simon Pedro ; ¿Simón 
hijo de Juan , me amas mas que estos ? Le responde : Si Señor ; tu sa­
bes que te amo. Le dice ; Apacienta mis corderos.
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.lESUCniSTO INSTITTVENDO Á SAN PEDRO JEFE DE LA IGLESIA.

« Le dice segunda vez: ¿Simo» hijo de Juiiii me amas ? Le respon­
de ; Sí señor ; tu sabes que le amo. Le dice .■ apacienta mis corderos.

<1 Le dice tercera vez : ¿ Simón hijo de Juan , me amas ? Pedro se 
i'iitrisleció , porque le habia dicho la tercera vez : ¿ me amas ? y le di­
jo ; Señor, tu sabes todas las cosas; lu sabes que te amo. Le dijo: 
Apacienta mis ovejas. »

San Bernardo dice que por estas palalu’as fue establecido San Pedro 
cabeza universal de toda la Iglesia , y el pastor de todo ganado. Y aim- 
que quiera considerarse que en el texto qüc se acaba de transcribir so­
lo debe verse una confirmación de lo que San Mateo refiere, y no In 
verdadera institución, no por esto queda destruido el aserto de quo 
l’afael menos se altivo :í lo que cuenta el último que á lo que escribió 
el primero.

\ las circunstancias que se han indicado al principio de cstcarlí- 
cuto en comprobación de ello debe añadirse el haber sido represenladn 
.lesús con todas las señales de su crucifixión.

La composición tiene todas las condiciones para calificarse de escc- 
lente. La variedad de actitudes y ademanes da al grupo délos apiístoles 
lodo el aspecto pintoresco necesario, sin destruir un ápice de laarmoni;. 
delineamientos; y el interés no decae en un solo punto toda vez que In­
das las figuras conspiran á un mismo fin , todos [ y escúsese la es- 
presión en giacia de la claridad ' todas están en escena. Quizá hay de­
masiadas cabezas de perfil, pero no puede decirse que hay un abuw 
de esta libertad , y con mayor razon podría Censurarse el ademán de­
masiado curitmico de Jesús.

Este cuadro es el tercero de la colección de cartones de HampíON 
Court.

Tiene de ancho 5 metros 3G cent, y de alto 3 meiros 55 cení.
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î ESC. ITALEANA. ANDRÉS DEL SARTO. GAL. DE DRESDE.

SACRA FAMILIA. -
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Este cuadro en cuanto á su fondo podría decirse con bastante fnn- 
(lamenlo que pertenece á una categoría inixlíi, que podría llamarse 
religiosa de género. Con efecto la escena es enteramente familiar. 
y aunque religioso, parece mas propio para figurar en iin gabinete, 
que para estar en un altar expuesto á la veneración de los devotos, 

í, La ingenuidad con que la Virgen santísima se prepara á colocar á 
|i su querido hijo en el andaniño que acomoda en el suelo san José, 

la misma desnudez completa del tierno infante que no podría admitir 
|| en manera alguna la escuela mística de los pintores de la edad me- 

- día , los animales domésticos que se ven en aquélla estancia, son cir- 
; , cunstancias que afirman la opinion que se acaba de emitir.
í En cuanto á la forma no será aventurado decir, que esta composi- 

fion es de aquellas que pudieran muy bien traducirse en escultura. 
U disposición de las figuras, prescindiendo del escorzo de san José 
que podría sufrir una ligera modificación, tiene todas las condiciones 
necesarias para un bajo relieve. La simplicidad de la combinación , 
la economía de planos perspectives, son otras tanla.s condiciones de 
csla clase de trabajo.

Hay espresion en los semblantes ; hay naturalidad en las actitudes ; 
lo.s ropages están bien echados ; todo tiene cierta belleza que debe do 
bailor sido la causa de que muchos hayan atribuido esta obra á Ra- 
lacl. Sin embargo algunas otras circunstancias, que solo á la vista del 
original pueden examinarse con mas detenimiento referentes al di- 
.bnjo, bastarían para convencer de lo contrario, caso que la forma no 
indkise que pertenece á André.s Vanucci conocido por Andrés del 
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SANTA FAMILIA.

Sarlo. Con efecto en la piedra en que se apoya sania Elisabet se lee 
muy perfectamente el nombre del autor, y esto desvanece todas las 
dudas hijas de ese prurito de los mercaderes de objetos artísticos que 
así bautizan las composiciones (yaque bautizarlas es nombrarlas con 
el nombre del autor ) como se desprenden de ellos con la mayor sangre 
friii para hacer su negocio.

Les figuras de esta composición son menores que el natural. Este 
cuadro pcrtenecid en otro tiempo al duque de Módena ; pasando des­
de allí á la galería de que en la actualidad forma parle.

P. E. Moitié ejecutó sobre él un grabado.
Tiene de ancho 2 metros 67 cení.; y de alto 1 metro 72 cent.
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ESCUELA ALEMANA. — WEITSCH^vvwwwv BERLIN.

MUERTE DE COMALA.

-^orvUVUVvv-

Este asunto está tomado de una de las poesías del célebre poeta 
escocés Ossian que vivió en el siglo lii de la era cristiana : y no deja 
de ser notable que haya sido tratado por un pintor no escocés, con 
destino á un pais que no es Escocia. Por muchas que sean las sim­
patías de un artista hacia las cosas que no pertenecen á su patria , 
por muchas que sean las simpatías de una nación por otra , siempre 
la conveniencia de localidad deberá de hacer falta para la inteligen­
cia. Pintado este cuadro eii Berlín porM. J. G. Weitsch, y colocado 
en una de las galerías de aquella ciudad, que ninguna relación tiene 
con Escocía ¿ quién será capaz de leer esta pintura ? Verdad es que 
el viejo tañiendo el harpa y la cimera aliforme del casco del guerrero 
no dejan de ser señales características de Escocia ; ¿pero son tan co­
nocidas las costumbres y tradiciones de aquellas poéticas comarcas 
para que donde quiera puedan conocerse las representaciones plásti­
cas de unas y de otras ?

Pero veamos cual es el asunto dd cuadro :
Supone el poeta que Cómala fué una hermosísima joven amada 

de Fingal que fue rey de Morven. Próxima á casarse con el objeto de 
su amor, se vió este precisado á salir contra los romanos cuyas le­
giones asolaban la Caledonia. Triunfante en esta campana , se apre­
suró á enviar un mensagero á su futura esposa participándole su re­
greso. Este mensagero fue Hidallan, rival suyo ; circunstancia igno­
rada de F ingal. Aprovechando Hidallan ocasión tan propicia y espe­
ranzando obtener la mano de la que en secreto amaba , dió á esta la 
nueva de que el héroe por quien ella suspiraba habia perecido Co­
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MCERTE DE GOMALA.

mala se entregó á la desesperación : pero hé aquí que vió llegar á Fin- 
gal ; y pasando desde el esceso del dolor á una alegría estrcinada. 
murió instantáneamente. Su compañera Melicona está de rodillas al 
lado del cadáver dudando todavía acerca de la suerte de Cómala : 
Fingal está abismado en el dolor, mientras que un bardo canta al son 
tlcl arpa el bimno de la muerte.

Esta escena la ha iluminado el pintor con distintas luces pero pro­
pias para dar á la escena toda la melancolía necesaria. Un jóven lle­
va una antorcha encendida , y la luna derrama su luz de plata sobrr 
los objetos apartados del primer término. Puede decirse que en este 
cuadro ha querido Weifsch hacer alarde de este juego de luces que, 
♦‘inpleado con maestría, tan simpáticos efectos produce; y Weit.sdi 
C.S maestro. No lo desmiente esta obra.

¿El dolor que debe sentir Fingal está espresado con toda propie­
dad ? Representémonos á un héroe como el que nos ocupa; guerre­
ro osado, que acaba de rendir á las legiones de la altiva Roma, pern 
amante ardiente, que ¿brio de amor llega á los piés de la que iba ;í 
colmar todas sus esperanzas y llenar completamente su corazón ; v 
veamos si el ademan meditabundo es el que le conviene ; tanta.* diti- 
cultades ofrece la espresion de .afectos en la pintura, que basta los me­
jores maestros se pierden á veces en este escolto.

Este cuadro figura en el palacio de Berlin.
Tiene de alto 2 metros 67 cent.y de ancho 2 metros :
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ESCUELA FRANCESA.wN. POUSSIN.'™MUSEO FRANCÉS

EL DILUVIO.

-'•rtWJVí.'vv-

Nadie liay que no tenga conocimiento de este cataclismo que sufrió 
la tierra para borrar casi la memoria de las primeras generaciones 
que la poblaron. Cuando no le atestiguase la misma mitología , la 
geología vendría á demostrarla con sus experimentos. Sin embargo 
no será fuera del caso citar el texto de la Biblia que dá razón de 

•* aquella calamidad, porque no hay términos mas propios para hacer- 
5; •” úon mayor grandeza. Los ocho versículos último.s del cap. vti.
2 ; del Génesis dicen así : 
k' "Y fué el diluvio sobre la tierra cuarenta dias : y multiplicáronse 

las aguas , y alzaron el arca en alto sobre la tierra : y el arca era 
llevada sobre las aguas.

'• Y las aguas prevalecieron mucho sobre la tierra ; y fueron cu­
biertos todos los montes altos debajo de lodo el ciclo.

! *' Quí»c3 codos mas alta estuvo el agua sobre los montes que ha­
bía cubierto.

, 1' Y pereció toda carne, que se moviasobre la tierra, de aves, de 
animales, de bestias y de todos los reptiles, que van arrastrando 
sobre la tierra : todos los hombres,

I' Y lodo, en lo que hay aliento de vida sobre la tierra, murió.
Y rayó toda sustancia que había sobre la tierra , desde el boni- 

J ble hasta la bestia , tanto los reptiles , como las aves del cielo : y 
I tueron raidos de la tierra : y quedó solamente Noé v los que con él 
s estaban en el arca.

" Y cubrieron las aguas á la tierra ciento y cincuenta dias. »
1 .a cerrazón de nubes qne ha presentado’ Poussin en este cuadro, 
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EL DlLUVrO.

Ia lluvia que cae á tórrenles , el rayo que cruza la atmósfera, el os­
curo velo con que está cubierto el sol no dejando transparentar mas 
que débilmente sus rayos, la estension de las aguas que todo lo han 
inundado, confundiendo los valles y los montes, cuyas cumbres es lo 
único que se divisa ; todo expresa perfectamente el desquiciamiento 
de la naturaleza, y da á entenderla proximidad de la comunicación 
de tan terrible acontecimiento. No se contentó el pintor con estas 
solas circunslancias capaces por sí solas de caracterizar un cataclis­
mo en que todo lo que tenia aliento de vida, como dice el texto, mu­
rió ; quiso apurar todos los medios para dar á la escena todos los 
caracteres de la condición humana en un trance como este en que 
la existencia está amenazada : la esperanza concebida. la espe­
ranza frustrada. Véanse sino las dos figuras que en primer término 
luchan para salvarse á nado , una montada en un caballo , otra asida 
á una tabla : véase la familia que cree hallar en las breñas del monto 
tin asilo : véanse mas allá á los refugiados en una barca, que se estre­
lla en un escollo, mostrando con sus ademanes la desesperación de 
que se hallan poseídos : véase la Providencia velando por la vida del 
justo en el arca que casi en el último término está flotando tranqui­
lamente sobre las aguas.

Un colorid» propio y conveniente , una transparencia inimitable, 
una verdad que embarga el ánimo y escita en él lodo el horror ilf 
una desgracia inevitable, dispuesta por el Eterno en sus inescrutables 
designios ; hé aquí lo que se halla en este cuadro, que debe colocar­
se entre las producciones mas notables de la pintura de simpatía.

Esta obra recomendable bajo tantos conceptos es el último cuadc' 
que pintó Poussin ; habiéndole concluido en 1664 á los 70 aiiosdf 
su edad.

Ha sido grabado por J. Andran, Eichler, Devilliers, y por Bovind 
Tiene de ancho 1 metro 67 cent., y de alto 1 metro 30 cent.
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ESC. francesa.-M. HAÜDEBOURT. -GAR. PARTICULAR

ELSALTARELO.

-«''Arjuvinjw-

La señora de Haudebourt impresionada durante su permanencia en 
Roma por lo que vió en aquella ciudad. cuyos habitantes de todas 
las clases presentan en sus formas como en sus costumbres tipos de 
que el arte no puede desentenderse, pintó este cuadro, que figuró en 
la esposicion de Paris de! año 1824. El saltarelo fué sin duda‘una de 
las costumbres que mas debió llamar su atención, inspirándole esta 
composición,

El saltarelo es una danza que se baila por dos personas, presentan­
do la escena completa de una declaración de amor; y bien digno es 
por cierto de que el corazón de una mujer hallase en esta danza lo 
necesario para la representación de sus caracteres en la forma del 
arte á que su talento y su genio la inclinaban. El corazón de la mujer 
ha nacido para el amor ; que mucho pues que el sentimiento artístico 
de una mujer se eseitase á la vista de lo que tan manifiestas lleva las 
señales de esa inclinación que hace decir á un poeta :

Tullo il créalo è il páipilo 
inmenso del amor.

¡ qué mucho que una mujer se interesase por esa danza que tan bien 
representa ese sentimiento !

Porque es preciso no desconocer que el saltarelo en su forma esté­
tica espresa todos estos afectos de un modo que no deja nada que de­
sear. Saltando y dando vueltas los danzarines uno al rededor del idro 
se hurlan, se acercan, se engañan, se alegran , se entristecen , se 
impacientan , esperan y al cabo :

SÉRIE 1.
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EL SALTARELO.

La satisfacción de una esperanza concebida hace terminai la das 
za en viva y acelerada manifestación del placer que embarga á k 

amantes.
Esta danza suele ejecutarse al son de bandolines y panderetis, 

nada lendria de estraño que fuese oriunda de España, iraportaib 
Italia durante la permanencia de los españoles en aquella region en 
siglo XVI en que las costumbres de estos se estendieron por toda E 
ro|)a como en el día los franceses. ¡ Quien sabe si el tal baile fué in 
de los innumerables hijos del celebrado matrimonio de Zarabandao 
Anton Piulado , de quien hablan los escritores españoles del cib 
siglo, á quienes según un poeta, hizo la madre en testamento van 
mandas cuando murió de pesadumbre por haber sido desterrada' 
la corle por el Consejo ! Otros podrán examinarlo teniendo p 
-sentes todas las noticias que da 0. Casiano Pellicer en su traladob 
tórico sobre Oi'ú/en y proi/rcsos de. la comedia y del hisIrionisiM 
España.

En este cuadro de género la artista ha sabido escoger el mow 
ina.s interesante . ha agrupado las figuras con intención, ha distril 
do los grupos convenientemente, y ha presentado todos los accès» 
y episodios necesarios para caracterizar las costumbres que lia tu 
do de consignar. Sin embargo seria preferible que el tocadordcf 
dereta ocupase un sitio donde no llamase tanto la atención.

Este cuadro pertenece á la Señora viuda Charlan.
Ha sido grabado al humo por M. Reynold.
Tiene de ancho 67 centímetros ; y de alto 56 cent.
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ESCULTURA ANTIGUA______ MUSEO ERAXCÉS.

MARTE Y VENUS.

-^«'VVUVvvv-

Para los que vivimos con creencias algo mas espirituales que las que 
ocupaba» el espíritu de los antiguos griegos y romanos ; para los que 
respiramos la atmósfera de una civilización muy distinta de la que se 
respiró en el mundo pagano, la mitología griega no tiene otro inte­
rés que la alegoría. El sentido de muchos mitos del gentilismo se ha 
perdido para nosotros, solo nos quedan ideas generales que asocia­
mos formando un conjunto en que ni siquiera pudieron los teógonos 
antiguos soñar. Esto no es decir que el grupo de esta lámina sea de 
esta clase ; pero tampoco es asegurar que este grupo represente ú los 
personages de la mitología , que se supone.

Que el arlista que esculpió este grupo quiso representar una Venus 
en la figura de mujer, es opinion mas admisible que la de que quiso 
representar un Marte en la de hombre á que está agrupada. Vieron lo.s 
arqueólogos el grupo, y como es siempre grato á la imaginación her­
manar el valor en la hermosura , la dulzura con el heroísmo, en re­
presentación quizá de la idea sugerida por la misma naturaleza de que 
la debilidad del un sexo exije el apoyo del sexo fuerte ; de aquí el ha­
ber dado al grupo que nos ocupa la denominación de Marte v VenuK. 
La idea de robustez y vigor que tenemos de Marte convienen harto 
poco á los caracteres de la figura con que aquí se presenta.

Las restauraciones que ha sufrido esta escultura no son de poco 
momento. Con efccio todo el cuerpo de la Venus con la cabeza es obra 
del arfe antiguo, prescindiendo de algunas ligeras restauraciones he­
rbas eu la edad moderna. De la figura de hombro únicamente es an- 
iiguo el tronco : la cabeza es obra de un cincel que marcadamente de-
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MARTE y VENUS.

bió moverse obedeciendo á las ideas del barroquismo moderno. En 
una palabra, el prurito deresburar que ha dominado desde el 1500 
acá ha tenido en este grupo buena ocasión para desplegarse bien á 
su sabor, i así lo hubiese hecho con acierto ! Esa cabeza moderna 
carece de carácter ; y nadie dirá que ofrezca el menor dt; los rasgos 
del dios de la guerra, de la divinidad á quien se le confiaba la con­
servación de los Estados , y que se han reconocido en algunas otras 
estátuas , según mas razonada crítica.

Pero apesar de eslas restauraciones esta obra de escultura es bien 
digna de ocupar un lugar entre las mas meritorias del arte antiguo: 
debiendo ser estudiados, como lo son estas, los trozos que salieron de 
las manos del artista de aquellas remotas edades. Aunque deja que 
desear respecto de la ejecución, es notable por el pensamiento y por el 
estilo, mereciendo especial recomendación el echado del ropage de b 
diosa.

'Estegrupo lia sido grabado por Dennelcon mucho acierto.
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ESC. HOLANDESA.—VANDER WERE. —Ml SEO FRANCES.

NINFAS BAILANDO.

-^vv'dirjwvv.-

Hé aquí un asunto sacado del mito pagano y tratado por un artista 
que no pudo tener en él otro objeto que la representación del desnudo, 
y un alarde de conocimientos de forma, no de filosofía del fondo. En 
esto no hizo Vander Werfmasque acomodarse al espíritu-de su épo­
ca , que desgraciadamente no ha cambiado del lodo. Con efecto se 
acusa á estas figuras de que no tienen un carácter bien pronunciado, 
habiendo ofrecido mucha dificultad la lectura, digámoslo así, de este 
cuadro. Por último ha prevalecido la opinion de Visconti, que en iiia- 
lerias arqueológico-artísticas tiene voto decisivo, habiéndose recono­
cido una escena báquica en el cuadro que nos ocupa.

Prescindiendo pues del poco interés que una escena de esta natu­
raleza puede tener en una civilización que no es pagana ; el asunto 
puede esplicarse de esta manera.

Según costumbre de ios personages del ciclo báquico , alguno.s de 
estos se entregan á una fiesta licenciosa, efecto del enagenamicnto 
en que stimerje el licor que priva á la parle espiri liial del hombre de 
lo que concede á la animal. La fiesta se verifica ante la imágen in­
decente de Príapo , dios do los jardines. Un fauno acompáñalos mo­
vimientos de las ninfas con el son de una flauta travesera. Un tocador 
de pandereta olvida su encargo por contemplar con lúbrica sonrisa 
aquella danza. Una vegetación rica , llena el fondo del cuadro. E¡ 
artista ha sido fiel á las creencias antiguas. La desnudez de los pra­
tes personages, no puede ser mas que una consecuencia de haber 
apuiado el licor que ha hecho olvidar á las mujeres el pudor, y al 
hombre la decencia ; la calabaza caida en el sucio es buen indicio de 
ello. Pero apesar de esta fidelidad el pintor tuvo que ceder ( indiida- 
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bleiociile sin grande esfuerzo atendido el estado en que mientras vivió 
debió la civilización hallarse) â la decencia, y ocultó el atributo ca­
racterístico del dios de los jardines con la rama do un árbol descui­
dadamente inclinada hacia aquel punto. Un pintor antiguo tampoco 
hubiera representado la calabaza en vez del crater ó del riton. Por 
lo demas está bien caracterizado el asunto : la corona de yedra , el 
tímpano, presentan perfectamente uno de los principales atributos de las 
bacanales ; y el mismo lugar de la escena es propio , porque es sabido

el fuego infernal que inspire 
la frescura de un jardin.

Respecto de la ejecución fácilmente se echa de ver un tanto de ama­
neramiento en las actitudes ; el colorido de la carnación es frió, sin 
que hayan podido entonarle el verde de la arboleda que constituye el 
fondo. Si quiere verse armenia en este colorido téngase en cuenta que 
á veces la demasiada armonía perjudica al efecto.

Este cuadro está pintado sobre tabla. Data de 1720. Entró á for­
mar parte del museo de Paris en el reinado de Luis XIV.

I.e han grabado Cuiberf y Desnoyers, Faucher y Riquet, Petit. 
Bonneville , Lefort.

Tiene de ancho 45 cent.; y de alto 38 cent.
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ESCUELA ESPAÑOLA.- J. RIBERA.-GALERIA DE DRESOE.

SAN BARTOLOMÉ.

Este santo fiié uno de los doce apóstoles llamados por .lesiis, y 
«iscügidos para predicar su doctrina. Despues de la fiesta de Pcúle- 
i'ostés, fué destinado á la misión de Licaoiiia , Albania y de las In­
dias orientales. Extendió las luces de la fé cristiana por donde quiera 
que pisó , haciendo milagrosas conversiones ; y pasó á Armenia. Lle­
gó á la corte de Polemon y bien pronto el ídolo Astarot que se ele­
vaba en el templo se vió abandonado de sus adoradores. Con sus pre­
dicaciones convirtió al rey y á la mayor parte de sus vasallos. Lo.< 
sacerdotes de los ídolos habiendo perdido toda esperanza ile hacer 
apostatar al rey, recurrieron ú Astiages hermano suyo que reinaba 
en otra parle de Armenia. Convidó este artificiosamente al Saúl" 
para que pasase á sus estados, y movido de su celo Bartolomé, acep­
tó la invitación , pero apenas puso los piés en la corle , Astiage.< 
mandó prenderle y le hizo desollar vivo.

El distinguido pintor español José Ribera ha reproducido distin­
tus veces el asunto de este cuadro y siempre ha logrado hacerlo con 
una verdad que hace estremecer. El género de torinento da grima 
solo id pensarlo.

El pintoi en esta representación debe de haber tropezado con un 
escolto no fácil de salvar, á saber : la resignación santa que elevan­
do el espíritu á una estera superior á la condición humana, ennoblecí’ 
la espresion ; y esta miserable condición, que rebajando al hombre á 
la esfera de la simple animalidad, le sujeta al sufrimiento y al dolor 
materiales y á las alteraciones de la sensibilidad afectada, ¿lia al- 
< anzado Ribera combinar ambas ideas y decir a1 propio tiempo la 
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verdad ? Bien puede estarse por la afirmativa , aunque por esto no 
queda el cuadro sin nada que censurar. Menos calma en el verdugo 
que hace la incision en el brazo , daría mejor idea de lo horrible 
fiel tormento quitándole toda apariencia de una operación quirúrgica: 

y lo subitáneo de esta primera incision combinaria perfectamente es 
el ánimo del espectador la idea de un padecimiento físico á qued 
cuerpo natural y necesariamente lia de sucumbir y de la virtud mi­
lagrosa con que el espíritu alentado por la fé, pero encadenado toda­
vía áese cuerpo, resiste los movimientos de Insensibilidad.

Eli cuanto al otro verdugo que asegura el brazo del Santo cud 
tronco del árbol puede permitirse uno decir, que fuera mas convfr 
iiieiite haberle representado mas en escena. No parece sino que va i 
decir algo al espectador á quien mira.

Este cuadro perteneció en otro tiempo á la galería de Modena.
Grabóle Marco Pitteri. ,
Tiene de ancho 2 metros 85 cent.; y de alto 1 metro 75 ceul
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SAN PABLO

SANANDO Á UNOS ENFERMOS.

-^■AATJVJUVv-

Estendíendo simplemente las manos sobre varios enfermos S. Pa­
blo en presencia del César, ó de un cónsul, les vuelve la salud. Un 
ciego , un endemoniado ( ;i juzgar por los grillos y las esposas que 
tiene lodavia puestos ), y un niño, son los que están delante del ap'ós- 
tol. El niño tiende ya sus tiernas manos hacia su madre que le con­
templa cstasiada; el ciego da muestras de fé , de esperanza de poder 
abrir los ojos á la luz, y hasta parece anunciar en su ademan la gra­
titud por tan señalado beHcPicio. El endemoniado, ya que de bil puede 
calificarse, se presenta como volviendo en sí de un penoso ensueño, 
pero con el abatimiento de cuerpo consiguiente á los esfuerzos veri­
ficados durante el delirio.

No existe historia alguna que atestigüe el suceso que Lesueur ha re­
presentado en este cuadro. La circunstancia de haber sido esta obra 
la de prueba para ser admitido en la Academia de San Lucas, puede 
dar razón de los motivos que tuvo el autor para tratar semejante asun­
to sin ceñirse á un texto histórico especial. La prontitud con que 
suelen ejecutarse muchas de los obras de prueba hace, que los artis­
tas no puedan entretenerse en registrar crónicas que les proporcionen 
asuntos oportunos y que reunan todas las condiciones para dar mues­
tras de los conocimientos en los medios de representación que deben 
poseer. El desnudo, los ropajes, la expresión de los distintos afec­
tos del ánimo , la invención y la composición todo debe ser atendido 
por el aspirante, de una manera que no deje duda alguna á los een- 
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sures. Pudo por lanío Lesueur recopilar en un punto los varios lie- 
rhos del apóstol, supuesto que este se vió distintas veces preso, ame- 
nudo se le hizo comparecer si no delante del César, delante de tribu­
nos, de procónsules, y aun delante de Agripa , en donde curó n» 
precisamente enfermos de cuerpo sino del alma. Pudo pues también 
akígorizar el poder sobrenatural adquirido por el Santo Apóstol pan 
convertir á los judíos y á los gentiles, y ese valor imperturbable 
que al través de lodos los riesgos y peligros, y en presencia deb 
que podían condenarle con sola una palabra, le hizo proclamar ú Je­
sucristo y atacar toda idolatría.

Este cuadro es notable por la disposición y por la espresiou que 
tienen las figuras, habiendo en estas tanta variedad como verdad. 
Hay nobleza en la actitud del apóstol ; y en la espresion de su rosta' 
se (leja ver la convicción íntima del poder de Dios en nombre del cual 
ejerce su misión.

Este cuadro forma parle del gabinete de Luciano Bonaparte.
Ha sido grabado en Italia por Banzo y en Paris por Massar, padit. 
Tiene de ancho 1 metro 50 cent. ; y de alto 2 metros.
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ESC. ra.«CESA. — ABEL DE PÜJOL. -GAB. PARTICULAR.

JULIO CÉSAR YENDO AL SENADO.

•''vvvU'JVWv*

César despues de la batalla de Munda , vencedor de los enemigos 
i|iic con las armas en la mano le habian disputado el poder, volvió 
á Roma. Pero en esta ciudad halló otros enemigos mas temibles , 
enemigos que no habian de oponérsele cara á cara sino á traición. 
César cometió la falta de manifestar desprecio hacia un senado por 
(itra parte despreciable, de querer por medio de leyes generales la 
fusión de todos los pueblos sometidos á Roma , y ambicionar tal vez 
1'1 título de rey cuando se hallaba ya investido con todo c! poder de 
esta autoridad. Había entonces en Roma un Marco Bruto , yerno é 
imitador de Caton , á quien César amaba como á un hijo, á quien 
había colmado de beneficios, y á quien había salvado la vida en la 
batalla de Farsalia. Bruto era entonces pretor , y la multitud de es­
critos anónimos que encontró cierto dia en el tribunal dispertaron en 
su alma sentimientos criminales so capa de amor á la república. ¿Duer­
mes Brulo ? no eres el mismo que fuisle . se le dijo en uno de esos 
escritos. El autor de ellos fué Cayo Casio. Formóse la conspiración 
concebida por la ingratitud , y pronto se vieron reunidos unos sesen­
ta de los ciudadanos mas notables de Roma , amigos casi todos de 
César, casi todos colmados por este de beneficios. Se había dicho 
confidencialmente à César que desconfiase de Bruto , pero no quiso 
dar asenso á esta noticia. En el dia señalado, su esposa Calpurnia le 
rogó tan encarecidameate que se guardase , que llegó á renunciar á 
la idea de asistir al Senado, llabia resuelto enviar allá á Mareo An­
tonio, cuando Decio Bruto le echó en cara su debilidad de ceder ó 
los ruegos de una mujer,'y le cojió de la mano. César fué al senado 
y murió cosido á puñaladas al pié de la estatua de Pompeyo.
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No diremos si e! pintor ha sido fiel á los datos que arrojan los ana­
les romanos ; pero respecto de la idea general no puede decirse sino 
que está bien espresada. Con efecto no dice la crónica si Calpurnia 
siguió á su esposo hasta las gradas del edificio en que se rcunia el 
senado ; ni si se desmayó al ver la resolución de César ; pero las de­
más circunstancias en su generalidad están aquí representadas. De- 
ció Bruto lleva de la mano á César, al mismo tiempo que este se deja 
conducir por el conjurado, al paso que vuelve el rostro liácia su es­
posa; con lo que se espresa la indecisión en que ha estado. El des­
mayo de Calpurnia da á entender funestos presentimientos cuya rea­
lización está próxima , y la muerte de la esperanza de una mujer 
que ha tratado de evitar el mal que va á sobrevenir á su objeto que­
rido. La propiedad en el lugar de la escena , en los trajes y en la es- 
presion no puede menos de dejar caracterizado este cuadro, de mode 
que es fácil su.lectura por poco enterado que uno esté de la historia 
romana. La loba de Roma complementa esta caracterización. Las 
buhos que vuelan hacia el punto que ocupa César anuncian su de­
sastroso fin : los coloquios misteriosos entre varios personages que 
figuran en el cuadro , indican que se susurra un suceso que no lia 
llegado ú conocimiento de todos.

Este cuadro formó parte de la exposición de 1819. En el dia se 
halla en los salones del palacio Rea!.

Tiene de ancho 1 metro 83 cent.; y de alto , 1 metro 50 cent.
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fcSCÜLTlîRzX antigua. — M. DEL VATICANO.
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AMAZONA.

-'.Afi/vVVw^

No puede ponerse duda alguna acerca del personaje representado 
en la estátua que se ha dibujado en esta lámina. El escudo, el casco, 
la correa del acicale que estas guerreras llevaban, el cuidado con que 
el escultor ocultó la teta derecha á fin de cubrir la deformidad que 
debia resultar de la costumbre observada en esta población femenino- 
marcial de quemar esta parte del cuerpo para poder manejar ma.s 
desembarazadamente las armas , todas estas circunstancias vienen 
en apoyo de la referida opinion justamente formada por los artistas 
arqueólogos.

Mayor dificultad se presenta en decir cual de esas célebres mujeres 
está aquí representada. ¿Es Oella ó Prothoe , las dos que con ma.s 
bizarría disputaron á Hércules el paso para llegar hasta la reina Hi­
pólita? No da la mitología luz para poder caracterizar cada una de 
estas dos amazonas ; sin embargo se cita una hazaña de Prothoe que 
bien puede hacer á esta , digna de una estatua.

En las empresas que acometió Hércules por encargo de Euristeo 
se halla la conquista del talabarte de Hipólita reina de las Amazonas. 
En su marcha se encontró frente á frente con Migdon y Amiens her­
manos de la reina ; pero fueron vencidos por Hércules. Oella con 
Prothoe reemplazaron á los bravos que sucumbieron , y Prothoe para 
llegar á medir sus fuerzas y destreza con el héroe semidiós derriba á 
siete de los que acompañaban á éste. Sin embargo la Amazona fue 
al cabo muerta con sus compañeras de armas.

La estátua es bien digna de una hazaña como la que se acaba de re­
ferir , y se la ha considerado como obra maestra de la escuela grie­
ga. Los contornos de la cabeza anuncian la habilidad del cincel, las 
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demas parles del cuerpo no merecen menor elogio ; habiendo si 
i'i artista hermanarla delicadeza del golpe con lo resuelto de b' 
cucion. Pero es preciso tener en enenía que los dos brazos , asió 
la pierna derecha desde la rodilla al pié, son obra moderna. La na 
en la ejecución del cabello y plegado hacen sospechar que la esa 
es copia de alguna otra vaciada en bronce. La túnica está tratad» 
suma delicadeza dejando acusado el desnudo perfectamente aut 
sin pretension alguna ; circunstancia que debió de resallar k 
mas con el color encáustico del cual el ropaje conserva algún it 
El desnudo no ha perdido el pulimieiito que se le did.

Esta obra es del mármol llamado por los italianos grecheltu, ; 
de un grano finísimo.

Antiguamente estuvo en la sala en donde se rcuiiian los médit 
mas adelante estuvo en la Villa Mattei, desde donde debió de paa 
museo del Vaticano.

Tiene de alto 2 metros 7 centímetros.
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, ESCUELA ITALIANA.------ RAFAEL. —JIAMPTON-COURT.
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I SAN PEDRO Y SAN JUAN

SANANDO Á UN COJO.

El asunto de este cuadro está tomado del cap. in deí libro canó­
nico titulado Hechos de los Apóstoles. Los ocho versiculos primeros 
bastan para dar idea del asunto. Dicen así :

« Pedro y Juan iban al templo á la oración á la hora de nona.
(f Y traían á tui hombre, que era cojo desde el vientre de su ma­

dre : al cual ponían cada día á la puerta del templo llamada la Hei - 
inosa . para que pidiese limosna á los que entraban en el templo. 

« Este cuando vio á Pedro y á Juan que iban á entrar en el tem­
plo, rogaba que le diesen limosna.

& l’janiío en él los ojos juntamente con Juan le dijo:
* Míranos.

« A él los miraba con atención , esperando recibir de ellos alguna 
cosa.

« V Pedro dijo : no tengo oro ni plata : pero lo que tengo , esto 
le doy : En el nombre de Jesucristo Nazarenm, levántale y anda.

« \ tomándole por la mano derecha , le levantó , y en él mismo 
; punto fueron consolidados sus pies y sus plantas.
: « Y dando un salto se puso en pié , y echó á andar ; y entró con 

ellos en el templo , andando y saltando, y alabando á Dios. »
Que Rafael en este cuadro siguió con toda fidelidad el texto que se 

acaba de transcribir, nadie puede negarlo : que la idea de que los 
Apóstoles con los milagros que obraron despues de la ascension de 

j- Jesucristo atrajeron á la nueva creencia á muchos judíos, está per- 
fe SÉRIE I.
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lecUmeute anunciada en esta composición, no puede dejar de recono­
cerse. Aquí se ve la admiración de unos, el respeto manifestado por 
otros , la duda de alguno , y el desden del fariseo. ¡ Así se hubiese 
mostrado aquí Rafael, observante de la propiedad histórica ! Hay 
en esta representación trajes , sobre todo de mujer, que son italia­
nos ; en la decoración de la escena hay un anacronismo marcado, 
y una inoportunidad notoria : ni aquella arquitectura pertenece á la 
época en que se verificó el suceso , ni aquellos adornos de las colimas 
pudieron usarse jamás en un templo judio. Sin embargo lodos estos 
defectos , como las exigencias de nuestros tiempos puede llamarlos, 
están aquí suplidos por la caracterización perfecta del asunto prin­
cipal , colocado en el intercolumno del centro ; y aun si se quiere, 
en la misma decoración, susceptible de censura como impropia, puede 
hallarse un simbolismo especial, si bien un tanto rehuscado. Con efecto, 
del versículo 11 del citado capítulo iii se deduce que aquel pórtico en 
que se verificó el suceso era llamado de Salomon; y de salomónica» 
se califican en anpiitectura las colunas cuyo fuste se presenta ser­
penteado. Además estas colunas tienen un adorno que representa un 
emparrado con niños que recogen los frutos : ¿ y seria tan forzada b 
interpretación si se quisiese ver en esto una alusión á la misión que 
desempeñaron los Apóstoles despues de la ascension del Señor? El 
libro de San Lucas de donde se toma el asunto de este cuadro es con­
siderado como una continuación del Evangelio : si en este se nos des­
cubre el grano de trigo sembrado en la tierra : los líechos de los 
Apóstoles nos le representan creciendo y produciendo colmadamente 
su fruto.

Esta pintura es el cartón tercerode la colección de llampton-Courl. 
Tiene de ancho 5 metros 55 cent.; y de alto 3 metros 55 cent.
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MARTIRIO DE SAN LORENZO.

--vwuvuw---

Sabido es que este sanio filé uno de los siete diáconos que en el 
siglo III había en la Iglesia de Roma y á quien el papa San Sixto 
confirió los sagrados órdenes, y dignidad de Archidiácono. El mi­
nisterio anexo á esta dignidad era dar la comunión á los fieles cuan­
do el Papa celebraba , y tener á su cargo los tesoros de la Iglesia. 
Dos años habían trascurrido desde que Lorenzo principió á desem­
peñar con aplauso universal las funciones de ambos ministerios. 
cuando el emperador Valeriano suscitó contra los cristianos una de 
las mas atroces persecuciones que sufrió la Iglesia ; y en el ano 258 
publicó el edicto que condenaba á muerte todos los presbíteros y diá­
conos. Dióse principio á la ejecución por el Pontífice quien fué con­
ducido' á la cárcel. Allá corrió Lorenzo á manifestar á su gefe y bien­
hechor los mas fervorosos afectos ; y enternecido San Sixto le encar­
gó que distribuyese luego á los pobres los tesoros de la Iglesia. No 
se detuvo Lorenzo un momento : desempeñó el encargo que se le 
había dado , y al día siguiente cuando sacaron al Papa de su en­
cierro para conducirle al suplicio , Lorenzo se arrojó á sus pies y le 
dijo ; que los tesoros de la iglesia ya estaban en buenas manos. Es­
ta respuesta fué trasladada al emperador cuya codicia era en su co­
razón tan viva como en él era vivo el odio á los cristianos. Lorenzo 
fue preso é interrogado acerca de este punto ; pero solo contestó que 
los pobres eran los verdaderos depositarios de la Iglesia ; respuesta 
que le valió el ser azotado. Negóse despues á sacrificar á los dioses y 
esta negativa fué causa de que le hiciesen sufrir varios martirios ; 
habiendo sido últimamente condenado á morir á fuego lento cslen- 
dido sobre unas parrillas.
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Este úlLinio suplicio es el que Ribera ha querido represent».!' 
Santo está debilitado por los tormentos que ha sufrido y vah 
extendido sobre el fuego , que se está preparando.

El pintor Ribera no ha escogido ningún momento del martiriojí 
la representación de este hecho, y de este modo ha podido dar al & 
una espresion propia para revelar las bellezas del alma en toib 
integridad, esto es, sin la posibilidad de ser neutralizada seracji 
espresion del cuerpo por los movimientos de la sensibilidad áqnee 
.se halla sujeto por su naturaleza. El espíritu encerrado todavíaei 
carne, triunfa de ella y se eleva con todo el esplendor que puede; 
certe sensible, á la altura que le corresponde. Representadodá 
sobre las parrillas, y sufriendo el martirio, la belleza del csplnu 
hubiera podido triunfar con tanta pureza, á menos de suponen' 
insensibilidad que no dejaría de perjudicar á la gloria de este trim

Este cuadro fué uno de los que Ribera pintó en Nápoles pri 
virey que allí tenia España, el duque de Osuna. Durantelai 
gracia de este magnate este cuadro se hallaba en Madrid. Compróle 
hamburgués, y mas adelante fué vendido al rey de Polonia,! 
hiendo ido por último á parar á la galería indicada al principio Ae. 
artículo.

lia sido grabado por Keil.
Tiene de alto 2 metros 39 cent.; y de ancho 1 metro 78 cal
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ESC. HOLANDESA. —VAN OSTADE. — MLS. DE LA HAYA.

EL COPLERO.

Hé aquí la representación de uua de esas escenas que contribuyen 
á aumentar la animación délas calles y plazas de las populosas ciu­
dades y á dar vida á las aldeas. Los viages no son para el jacarero 
una interrupción de sus negocios , porque en los caminos liay posa­
das y ventorrillos donde se reunen los labriegos. La época en que vi­
vió \an Ostade fué muy cercana á la del triunfo de la causa del pais 
paraque los esparcimientos de la clase del que se figura en este cua­
dro no fuesen muy frecuentes , y no bailasen simpatías en un ar­
tista como Van Ostade . holandés también y por consiguiente parti- 
ticipaiite de la satisfacción de sus compatriotas. Quizá el pintor vio 
á ese coplero ; quizá le oyó cantar unas coplas alusivas á la libertad 
de la Holanda ó á la retirada de los estrangeros que habian subyuga­
do el pais ¡quien sabe! pero bien puede asegurarse que si no exis­
tió esa individualidad existió la costumbre.

Todas estas circunstancias pueden hallar su interpretación en la 
naturalidad que resplandece en este cuadro, que no es la de una 
sorpresa de un determinado momento dado por la naturaleza , sino 
de la combinación de varios momentos que aunque fijos, presentan la 
sucesión de todos los movimientos característicos de una sola acción. 
Hay en este cuadro tres grupos bien dispuestos presentando felices 
contrastes. La escena está iluminada por la luz que se Irasparenta y 
atraviesa furtivamente en algunos puntos por un frondoso emparrado', 
hiriendo con fuerza la pared del centro del cuadro y estendiéndose 
succesivamentc con graduación admirable. El tono general es claro, 

o os los objetos están bañados de una tinta verdosa suavemente
• SÉRIE I. z



EL COPLERO.

hermanada con el vigoroso colorido local. Esa tinta propia del estilo 
de Van Ostade es en el cuadro que nos ocupa una belleza, puesto que 
está motivada por la'luz transparentada en el ramaje. En el color 
de la puerta y del terreno hay mucha verdad, en una palabra, hay en 
ese cuadro tonos vivos, delicados medias tintas, y detalles cuidado­
samente ejecutados. Acaso la figura del labriego casi ahorcajado en 
el banco está iluminada con demasiada igualdad y deja que desear 
en cuanto al vigor del colorido ; pero esto no influye en la harmonia 
general, d tal vez sea hijo de una imitación de la naturaleza. Ob­
sérvese sino uiia escena iluminada con iguales circunstancias de luz 
que las de este cuadro.

Está pintado sobre tabla : lleva la firma de Ostade con la fecha 
de 1673. El pintor debió pues de ejecutarle á la edad de 63 años.,

Ha sido grabado por Bovinel.
Tiene de alto 47 centímetros y de ancho 45 centímetros.
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ESCUELA ITALIANA, RAFAEL I '~'~'~^HAMPTON-COURT.

MUERTE OE ANANIAS.

El asunto de este cuadro es el castigo que san Pedro aplicó á Ana* 
nias que fué uno de los judíos que primero se convirtieron á la fé de 
•lesiicristo. Está tomado del libro titulado Hechos de los Apóstoles. 
Dedúcese de su capítulo iv :

« Que de la mucliedumbre de los creyentes el corazón era uno y 
el alma una......

II Que no liabia ningún necesitado entre ellos. Porque cuantos po­
seían campos ó casas, las vendían. y traían el precio de las que ven­
dían , «

" Vio ponían á los piés de los Apóstoles.......
Y en el capítulo v, del cual está tomado el asunto, desde el versícu­

lo 1 se lee :
1Y un varón por nombre Ananias con su mujer Saphira vendió un 

campo,
« Y defraudó del precio del campo, consintiéndolo su mujer : y 

llevando una parte, la puso á los piés de los Apóstoles.
" Y dijo Pedro : ¿ Ananias, porque tentó Satanás tu corazón , para 

que mintieses tú al Espíritu Santo, y defraudases del precio del 
campo ?

« No es verdad que conservándolo quedaba para tí, y vendido lo 
tomasen tu poder? ¿Por qué, pues, pusiste en tu corazón esta cosa? 
tu no mentiste á los hombres, sino á Dios.

« Anamas, luego que oyó estas palabras, cayó y espiró. Y vino 
nn grau temor sobre todos los que lo oyeron.

« Y levantándose unos mancebos, lo retiraron ; y llevándole lo en­
terraron.
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MUERTE DE ANANIAS

Rafael lia representado este asunto perfectamente ; desarrollando 
cl pensamiento sin salirse de los límites de la pintura. No es sak 
san Pedro el que reprende á Ananias ; dos Apóstoles dirígenle la pa­
labra : y no parece sino que por medio de ambos está espresadah 
idea : Tú no menlisle á los hombres, sino á Dios. El grupo de !('' 
demas apóstoles, los personages accesorios, contando’dinero unos,; 
entregándole otros, caracterizan el asunto. Esos jóvenes que están» 
rededor del delincuente quizá son los mancebos que se levantaron para 
llevar su cadáver. En la espresionde algunos de los que presencian 
la escena puede muy bien verse representado el gran temor deqik 
se hallaron sobrecogidos todos los que oyeron las palabras del Apt 
toi : quedando de este modo completa la caracterización.

Cuanto se digéra mas sobre este cuadro solo serian generalidadfc 
relativas al talento y al genio de Rafael tanto en la composición ron»' 
en el materialismo de la ejecución.

Es el cuarto délos cartones dsla colección de Hampton-Court.
Marco Antonio le grabó , pero teniendo á la vista un dibujo dd 

pintor.
Tiene de ancho 5 metros 50 cent.; v de alto 3 metros 55 cent. .







ESCUELA ITALIANA.-L. GIORDANO. -GAL. DE DRESDE.

ARIADNA ABANDONADA.

-^nAnpjinA-v-

Ariadna fue bija de Minos rey de Creía que vivió pur los uño-'- 
1300 antes de J. C. Cuenta la mitología que el Ateniense Teseo fue 
:i Creta á sacrificarse por su patria para librarla del tributo que anual­
mente pagaba esta á Minos y con el cual se mantenía al minotauro , 
inónstruo encerrado en un laberinto cuya salida era muy dificultosa, 
si no imposible.. Llegó el héroe á la isla , y Adriadna al verle , ena­
moróse de él perdidamente. y trató de salvarle del inminente peli­
gro que le amenazaba. Asegurada del valor de Teseo, diole á este 
el medio de salir del laberinto presentándole un ovillo. En el dia del 
sacrificio, al ser encerrado Teseo con sus trece compañeros en aque­
lla funesta mansion, aló en la puerta el estremo del ovillo , que des­
envolvió en pos de sí, y fué en busca del Minotauro. Verle, ata- 
l arle y vencerle fué cosa de un momento. Salió de aquel lugar mer­
ced al medio que le babia proporcionado Ariadna , y llevando consigo 
á esta y áFedra su hermana se hizo inmediatamente á la vela con sus 
compañeros con rumbo hacia Atenas. Tocó en la isla de Naxos v tu­
vo la ingratitud de abandonar allí á la que le babia salvado la'vida 
para reemplazarla por Eedra. Quedó Ariadna sola por mucho tiempo en 
aquella desierta isla sin mas recurso que dar sus quejas al aire, dolién­
dose de haber sido vendida por su amantey por su propia hermana. 
Al cabo, Baco de vuelta de su victoriosa espedicioiiá la India, aportó 
en la isla ; y escuchando las quejas de aquella desgraciada princesa 
le prodigó los mas tiernos consuelos , y con sus cuidados le hizo 
amar la vida que intentaba quitarse. Ofrecióle reemplazar al que ba­
ña perdido , y hasta su muerte vivió con ella en buenas relaciones
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ARIADNA ABANDONADA.

Cuando Ariadna murió, Baco la trasportó á los cielos en donde formó 
una constelación.

Todos estos datos son necesarios pava esplicar la oportunidad y 
propiedad de los accesorios que caracterizan el asunto. La represen­
tación de Adriadna tendida en la misma playa, con sus vestidoscai- 
dos, sube de punto el efecto plástico del abandono, y deja adivinar 
todo el horror de la situación de una mujer que se lia entregado ó 
una pasión que ha sido burlada por un ingrato. La nave de Tesen 
se divisa á lo lejos , y aunque la llegada de Baco y su ciclo no fur 
simultánea con la ida del héroe ateniense, sin embargo por un sin- 
«■ronismo bien disimulahle, está presentada aquí, no dejando de w- 
vaclerizar el asunto. Por otro sincronismo de la misma clase aparece 
en el cielo la constelación en que fué convertida la princesa des­
pues de su muerte : y aparece sin duda también como atributo ca­

racterístico.
En esta composición , que es de las mas notables de Gíordaiw. 

dió este pintor muestra.s de sus conocimientos en la representación 
do la mayor parte de formas que pueden ofrecerse ; el desnudo dd 
cuerpo humano en todas sus fases , desde la tosquedad y robustezdd 
sátiro, á la delicadeza y finura de' la mujer: las distintas especies dt 

animales , la vegetación , el cielo , la mar.
Este cuadro ha sido grabado por Francisco Basan.
Tiene de ancho 3 metros 6 cent. ; y de alto 2 metros 14 cení.
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ESCULTURAANTIGUA.wvvv«/w MLl'EO FRANCÉS.

VENUS DE MiLO.

Se le ha dado á la estatua de este número el nombre de Venus, 
sin duda por la semejanza que tiene con otras eslátuas que se han 
considerado como representaciones de esta diosa. En efecto en la 
galena de Florencia se ve un grupo de dos figuras en las cuales 
se quiere reconocer á Marte y á Venus , teniendo esta última mu­
chos puntos de analogía con la estatua que en este momento nos 
ocupa. Sea pues una Venus, aun que su mirada no sea cual conviene 
;í esta diosa de la hermosura madre del amor, !a ternura y !a gracia 
seductoras de la Venus de Praxiteles, como dice Luciano. Por otra 
parte no se ve en esta estátua ningún atributo que la caracterice, al pa­
so que tampoco se presenta tal como se sabe fué representada en Lem­
nos, Elida, Esparta, Citera, Olimpia y Gnido, y otras ciudades. 
Consagrado el arle griego á la belleza de las formas : demasiado 
propensa la sociedad griega culos últimos tiempos de su existencia 
(porque el modo de ejecución puede colocar la entendida estátua en 
esta época ) á los goces sensuales, nada de estrano tiene que las 
bellezas del cuerpo de la mujer fuesen con tanta frecuencia repre­
sentadas, aunque sin intención de representar una Venus, por mas 
que la estátua que se ejecutaba se consagrase á ella.

Por lo demas no parece que el artista al presentar la parle infe­
rior de la figura con un ropage haya tenido otro objeto que so­
meterse á la condición de solidez que el material le impuso, y no á 
responder á sentimiento alguno de pudor. ¡ Cuántas veces este senti­
miento rechaza lo que se oculta con mas rigor que lo que queda des­
cubierto !
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VENUS DE MILO.

Sc ha dado á esta Venus cl epitelo de Victrix, vencedora; pero 
uo se ve sobre su frente la gran diadema que puede hacer apreciar co­
mo exacta semejante calificación.

Llámase Venws de Mito, porque en la isla de este nombre fuá des­
cubierta : y cuando se tengan mas datos sobre el sitio en que fui; des­
cubierta y el culto que lo&müosenses tuvieron, quizá se aclaren las du­
das que en el dia pueden ofrecerse acerca de la representación de h 
estatua. Un aldeano griego hizo el descubrimiento en el mes de febre­
ro de 1820 haciendo excavaciones en su jardin. La parte superior de 
la esLátua se halló derribada , mientras que la inferior estaba en un ni­
cho de una pared , que según conjeturas, perteneció á las murallas 
de la ciudad. El Señor de la Rivière entonces embajador de Fraiiciaeii 
Constantiiiopla conocedor del mérito de la obra por medio de lo.s in­
formes del Señor de Urville, la adquirió por cuenta propia, y á su re­
greso á Francia hizo de ella un regalo á su rey Luis XVllI quien mandó 
fuese colocada en el museo del Louvre.

La estátua es de mármol de Paros. Consta de dos pedazos cuya 
union ocultan los pliegues del ropage , debiendo considerarse que por 
una tan feliz como rara casualidad la cabeza no ha sido separada del 
tronco ; sin embargo la nariz fué rota, No se encontraron de los bra­
zos masque algunos trozos insuficientes para efectuar una restaura­
ción concienzuda. De celebrar es que no se haya tratado de hacerla 
restauración íntegra de estos miembros. ¡ Se han desmejorado tante 
obras antiguas con restauraciones de esta naturaleza !......

La estátua tiene 2 metros 16 cent de altura.
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CEGUERA DE ELIMAS.
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ESCUELA ITALIANA.------RAFAEL. HAMPTON-COURT.

En cl capitulo viii del libro titulado Hechos de los apósloJes , se 
lee desde el versículo 5 al 12 ambos inclusives, lo que sigue , con ' 
referencia á los apóstoles San Pablo y San Bernabé :

« Y cuando llegaron á Salamina , predicábanla palabra de Dios 
en las sinagogas de los judíos. Tenían tanibicii á Juan en el minis­
terio.

« Y habiendo atravesado toda la isla hasta Paplios, hallaron un 
hombre mago , falso profeta , judío , llamado Barjesús,

« El cual estaba con el procónsul Lergio Paulo varón prudente. Es­
te habiendo hecho llamar á Bernabé y á Sanio, deseaba oir la pala­
bra de Dios.

« Mas Elimas el mago ( porque así se interpreta su nombre ) se les 
oponía, procurando apartar al procónsul de la fé.

" Mas Sanio , que es también llamado Pablo , lleno de Espíritu 
Santo , fijando en él los ojos,

« Dijo : 011 lleno de todo engaño y de toda astucia, hijo del diablo 
enemigo de toda justicia , no cesarás de trasformar los caminos de­
rechos del Señor.

“ Mas hé aquí ahora sobre tí la mano del Señor , y serás ciego, 
que no verás el sol hasta cierto tiempo. Y luego cayó en él la os­
curidad y tinieblas, y volviéndose de todas partes , buscaba quien 
le diese la mano.

» El procónsul entonces, cuando vió este hecho , abrazó la fé, 
maravillado de la doctrina del Señor^ n

Al primer golpe de vista se presenta Elimas en ademan de vol- 
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verse a todas partes , como dice cl texto, y buscando ijuien le diese 
la mano. La ceguera de Barjesús, el Elimas ó mago, está perfecta­
mente cspresada : el apóstol San Pablo , fy’a los ojos en él cotí no­
bleza imponiéndole el condigno castigo por su pertinacia en trastor­
nar los caminos derechos del Señor ; lo repentino del acontecimiento 
está caracterizado con la espresioii de sorpresa que se echa de ver en 
la fisonomía ademan y actitud del procónsul Sergio, pero no una 
sorpresa movida, por indignación, sino como dejando presagiar su 
conversion á la fé de Jesucristo, j Cuan distinta es esta espresion 
del Procónsul, de la de los persenages que se ven á derecha é iz­
quierda del cuadro ! duda muestran unas fisonomías , desprecio otras, 
temor santo las mas.

El echado del ropage del apóstol es notable, y su mérito llama la 
atención hacia este personage que representa uno de los principales 
papeles del cuadro , supliendo al propio tiempo el defecto que algu­
nos escrupulosos podrían señalar respecto de su colocación. Bien dice 
un autor : el arte da las reglas, el genio las escepciones : y bien pue­
de aquí añadirse que estas escepciones á su vez establecen nuevas 
reglas y reforman las antiguas. Asi corro el arte por la senda del 
perfeccionamiento sin temor de descarriarse.

Esta composición es el carton quinto de Hampton-Court.
Marco Antonio le grabó teniendo á la vista un dibujo autógrafo 

de Rafael.
Tiene de ancho A metros 86 cent.; y de alto 3 metros 77 cent.
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ESC- ITALIANA.'~^M. A. CARAVAGGIO,'■*»vwwvyvwyu..wROMA.

SEPULTURA DE JESUCRISTO.

-^¡aaTJVJXaa/-

Eu el Evangelio de san Juan despues de referirse la muerte de Je­
sucristo se Ice en los versículos 38 hasta cl fin del cap. xix lo que 
sigue :

« Despues de esto Joseph de AriinaUiea (que era discipulo de Je­
sus , aunque oculto por miedo de los judíos ) rogó á Pilatos, que le 
permitiese quitar el cuerpo de Jesus. ¥ Pilatos se lo permitió, y qui­
tó el cuerpo de Jesus.

« ¥ Kíeodemo, el que liabia ido primeramente de noche á Jesus , 
vino también, trayendo una confección como de cien libras, de mirra, 
y de aloe.

« \ lomaron el cuerpo de Jesus , y lo ataron en lienzos con aro­
ma , asi.como los judíos acostumbran sepultar.

« A' en aquel lugar, cu donde fue crucificado , habia un huerto : 
y en el huerto un sepulcro nuevo, en el que aun no habia sido puesto 
alguno.

« Allí pues por causa déla Parásceve de los judíos , porque estaba 
cerca el sepulcro, pusieron á Jesus. «

En el Evangelio de san Lucas : versículo 55 del cap. xxiii se lee : 
« Y viniendo también las mujeres que habían seguido á Jesus des­

de Galilea, vieron el sepulcro, y como fue depositado su cuerpo. »
¥ el Evangelio de san Maleo en los versículos 5b y 56 del capí­

tulo xxvu se consigna lo siguiente :
« ¥ estaban allí muchas mujeres á lo lejos que habian seguido á 

Jesus desde Galilea , sirviéndole :
, « Entre las cuales estaba María Magdalena , y María madre de 
Santiago y de Joseph, y la madre de los hijos del Zebedeo. »

SÉRIE 1.
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Si ei pintor fué fiel á lo que las santas Escrituras refieren, puede 
juzgarlo cualquiera con solo tener presentes las circunstancias que 
se mencionan en los Evangelios que se han citado.

En cuanto al mérito do la obra puede decirse, que los entusiastas 
encomios que los contemporáneos de! pintor hicieron á esta obra han 
sido confirmados por la distinguida mención que de ella hacen las 
generaciones que le sucedieron ; y esta circunstancia es bien digna 
de notarse porque solo á la posteridad es dado juzgar con entera se­
renidad las obras del hombre. La espresion de dolor manifestado con 
tanta variedad en las tres Marías, y la de respeto en Joseph y Nico­
demus ; la belleza del colorido ya por su verdad ya por el contraste 
que hay eii el de las carnaciones, viéndose la robustez y lleno de la 
vida en la de los discípulos, la delicadeza en la de las mujeres en 
sus distintas edades, y la lividez en el cuerpo inanimado de Jesus ; 
la simplicidad de la composición , nada deja que desear al que con­
templa esta notable composición de Caravaggio. Y ese contraste que 
se nota en el colorido de las carnaciones es tanto mas notable cuanto 
que la disposición del cuadro parece combinada á propósito para hacer­
le resaltar, pero no como un alarde estudiado, sino como una esponta­
neidad-de la composición. Y esos contrastes que existen en los de­
talles entre sí, existe en el conjunto entre la luz viva que los ilumi­
na y lo sombrío del interior del sepulcro. En una palabra este cuadro 
es un modelo en el género de efectos de luz y armonía y magia del 

colorido.
Caravaggio pintó este cuadro para una capilla de la .Iglesia nueva 

en Roma , donde se halla.
lía sido grabado por Audoin.
Tiene de alto 3 metros 11 cent.; y de ancho 2 metros 11 cent.
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ESCUELA HOLANDESA - F. MIERIS. - GAL. DE FLORENCIA.

31 I-

UNA JOVEN

DESECHANDO LOS DONES DE UN VIEJO.

Tal inscripción se lee al pié de la lámina de este número ; por esto 
se ha adoptado como epígrafe del texto que debe referirse á ella. De 
otro modo se hubiera buscado un título mas conveniente.

Que á toda obra plástica se le dé una denominación , nada mas 
razonable; pero que esta denominación sea la explicación de la es- 
presion plástica de ella , es lo que no puede admitirse. De admitirlo 
podrían deducirse consecuencias sobrado absurdas. podiendo llegar 
hasta el punto de ser tolerable que un pintor escribiese al pié del re­
trato que pintase, el nombre de la persona retratada.

Si una pintura se explica por si misma por las circunstancias plás­
ticas que el asunto lleva consigo , la explicación literaria es además 
inútil, porque no hace mas que explicar lo que ya está á la vista. Y 
si ,es necesaria esta esplicacion , juzgúese cual deberá ser el mérito 
de la obra. No iria en zaga á la célebre del pintor de Orbaneja qpe 
llevaba los letreros : este es San Anton : este es el cerdo.

Como es imposible que el artista, y sobre todo el que describe ó 
pinta costumbres, al concebir una obra, no baya llevado una ¡dea de­
terminada , habiendo sido inspirado por la misma naturaleza, no será 
absurdo suponer que Mieris quiso en este cuadro representar una 
idea moral impresionado por una individualidad , ó bien pintar una 
individualidad modestamente oculta bajo el velo de la alegría. No es 
fácil decir pues cual fué el pensamiento del pintor: y en este caso 
¿qué inconveniente podría haber en deiiominar este cuadro : El viejo 
calavera 6 El viejo vicioso, La mujer/irme, etc., etc.?
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ÜNA JOVEN DESECHANDO LOS DONES DE L'N VIEJO.

Este cuadro de género , es notable por el efecto de claroscuro, y 
por el brillante colorido que liene. La espresion de las fisonomías e$ 
propia : las actitudes sin embargo ofrecen algún lunar. Con efecto, 
hay alguna duda acerca de si el envoltorio que se vé encima deb 
mesa es un donativo del viejo, por mas que pueda presumirse que b 
es : y la hay también acerca de la firmeza de la jóven en conservar 
su honra, y del grado en que aprecia el ultraje que á ella se le infier 
con la dádiva.

Cuando Cosme lU de Toscana estuvo en Holanda, frecuentó el tra­
to del pintor Miens cuyo talento apreciaba ; asistió á menudo á ai 
estudio para verle pintar, y le encargó varios cuadros. Entre los que 
el duque adquirió, se cuenta el que se copia en esta lámina, haliier- 
do sido colocado en la galería en donde actualmente existe.

Ha sido grabado porLevallée.
Tiene de alto 42 centímetros ; y de ancho 34 cent.
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ESCUELA francesa, ^^^ LESÜEUR.•™ MUSEO FRANCÉS.

MELPOMENE, POLIMNIA Y ERATO.

-«'vtjvuVVVvv-

Musas. de la tragedia la primera , de la poesía lírica la segunda 
de la-poesía erótica la tercera. Las palabras griegas de las cuales sé 
derivan sus nombres indican la misión que cada una de estas tres 
musas tiene á su cargo ; Melpómene que equivale á la gue canfa los 
versos heroicos; Polimnia, la que celebra con muchos himnos ■ Erato 
tu amorosa.

Asoció aquí el pintor tres ¡deas que son bien compatibles, y en 
esto dió una prueba de su instrucción y de su talento. Sin embargo 
en la representación de este conjunto, quizá la caracterización deia 
algo que desear. ■

No es de tan poco momento como á primera vista parece la cues- 
ion arqueológica relativa al instrumento que tañe una de las musas 

representadas. El anacronismo que resulta de representar unas divi- 
idades paganas con un instrumento que no apareció hasta despues 

de haber desaparecido completamente el paganismo , deja en duda 
y en bastante oscuridad el objeto del pintor. En primer lugar ■ ; es 

tiagedia antigua la que aquí se representa ó la moderna’ ; es el 
amor voluptuoso el que aquí canta Erato ó el amor puro y desin- 
Xt‘‘“i ‘r y ^«perior á 

aní s n T himno profano el que 
on I . ’ P®’’ '» represenU-
XZo e •*** incienso que el

^entó? No será objeción decir que en la época en que vivimos el 
SERIE I.



MELPOMENE, POLIMNIA Y ERATO. 

himno profano y el sagrado no tienen signo ó atributo especial que los 
caracterice, puesto que sin escrúpulo lo mismo oimos ahora can­
tar el himno patriótico al son de una viola, que el himno sagrado ai 
de una lira ( si liras se usasen en nuestros tiempos ) ; pero ¿ debe 
tenerlo? todavía mas, ¿ puede tenerlo ? Si el arte plástico ha de bus­
car todos los medios de hacer sensibles todas las ideas , por que lia 
de prescindir de la'tradicion que se los proporciona para poder «• 
raeterizar del modo conveniente ?

Por otra parte ¿hay en la representación que nos ocupa todosIúí 
atributos necesarios para la debida caracterización ? ¿ Qué es lo q« 
caracteriza á Polimnia , la musa que preside á la poesía lírica, á 11«, 
canciones, y á quien se supone inventora de la armonía? ¿Donde 
está el tm-ror y hpiedad que deben acompañar á Melpomene, laque 
preside á la trajedia ? ¿ Donde está el amor compañero de Erato ? Vp- 
mos pues que en el fondo de la representación puede el espectadorque- 
dar poco satisfecho ; y sobre este particular, el interés ha de decaer.

No sucede otro tanto respecto de la ejecución. Hay en ella gustoy 
delicadeza. La composición está bien combinada ; el paisage es alegre 
y risueño, el dibujo es bastante correcto , el colorido tiene una ento­
nación deliçada. En una palabra la ejecución da una cscelenle ideatleí 
buen gusto del pintor.

Este cuadro está piulado sobre tabla.
Ha sido grabado por Bernardo Picard y por Audoin.
Tiene de ancho 1 metro 34 cent, y de alto lo mismo.
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ESCUELA FRANCESA.— H. VERNET,AVIGNON.

^(33)^

MAZEPPA.

Este personage fue un page del rey de .Polonia Juan Casimiro , 
(¡lie recibió la educación en aquella corte, fue sorprendido en una 
cita amorosa con la mujer de uii conde palatino . viejo y orgulloso 
él, cuanto bella y amable ella : y llevado Mazeppa á la presencia 
del marido , este aplicó á aquel el castigo de atavíe desnudo sobre 
un caballo salvage procedente de Ukraiiia, al cual se le soltó, echando 
a correr al través de los bosques para llegar al sitio de donde había 
sido sacado la víspera.

No es precisamente de este suceso histórico , de donde debe de 
haberse inspirado Horacio Veriiel para esta composición , sino del 
poema de Lord Byron que lleva el mismo nombre del personage re­
presentado en el cuadro. El poeta en el canto xiv pone en boca de 
-Mazeppa las siguientes palabras :

« Llegamos á la entrada del bosque: tan esteiiso era que por ninguna 
parte mefué posible descubrir sus límites. Elevábanse á uno y otro la­
do árboles tan viejos conro los siglos ; y sus inmóviles troncos no lni- 
’leian jamás cedido á la violencia de los vientos que braman furiosos 

en los desiertos de la Siberia y que arrastran en pos de sí cuanto en­
cuentran al paso. Algo distantes estaban unos de otros; y los tiernos 
renuevos , espesos y frondosos, llenaban los vacíos que’ dejaban los 
troncos seculares. Sobrada dicha para mí fué que esos árboles estu­
viesen distantes unos de otros lo sullcienle para permitir fácil paso sin 
desgarrar mis miembros. Aun podia suportar el dolor de mis heridas 
cerradas ya por el frió ; hallándome al propio tiempo atado de tal 
sticrtc (pie no podia temer una caida. Cual si un torbellino nos lle-
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vara , atravesamos cl bosque dqando tras de nosotros los árboles, las 
penas y los lobos que oía yo correr en pos de nosotros. Perseguían­
nos á manadas con aquel infatigable ardimiento que tantas veces 
rausa la rabia de tos perros y el afan de los cazadores ; no abando- 
iKÍndonos- ni aun despues de haber salido el sol. Vilos ya muy cercanos 
cuando amaneció , y oí el ruido de sus pisadas del mismo modo qiic 
cu la mitad de la noche. »

Aunque la lectura de este trozo del poema de Byron pudo inspirar 
¡í Vernet, debió de tener en este sin duda alguna bastante ascendieiilc 
para llevar á cabo el pensamiento , el deseo de hacer uso de los estu­
dios que acababa de hacer en el natural, de un,lobo que tenia á la sazón 
en su jardin.

Kl pintor supo impresionarse perfectamente del espíritu del poema 
que se ha citado y representar esta escena con no menos acierto- 

Este cuadro fué regalado por el autor á la ciudad de Avignon delà 
cual es oriundo por su padre José. Figura en el .Museo Calvet.

Ha sido grabado al humo por ^I. Jacet.
Tiene de ancho 1 metro 7 cent.; y de alto 66 cent.
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ESCUELA francesa.----- GUERIN.—M. DE LUXEMBÜBi.ío.

ENEAS EN EL PALACIO DE OIDO.

-^'VlTLfVlAA.v-

Nii es la historia la que dió á Guerin el asunto do este cuadro, por­
que eii este caso Eneas cu presencia de Dido seria un anacronismo 
impordonahlc en el pintor. Este ha ido ¡í beber la inspiración en ofra 
fuente, inagotable en imágenes, rica en poesía-. Sensible es que e.sla 
fuente no sea mas conocida del público de lo que lo es : el idioma 
en que está escrito es seguramente la causa de ello. La Eneida de 
Virgilio es una de las mas grandes ofrendas que Roma antigua ha 
podido hacer á la historia de la literatura : ofrenda por otra parte 
liieii digna de la civilización del pueblo romano y de la rica lengua 
latina que este habló. Dejemos pues la historia y leamos el poema.

Eneas huyendo de la destrucción de su patria Troya, por los grie­
gos , y navegando con rumbo á Italia se ve obligado por una tem­
pestad á aportar en Cartago . ciudad que salia en aquella sazón de 
siis-cimientos por mandato y bajo la inspección de su reina Dido. 
Sicheo , esposo de esta, habia sido sacrificado por su cunado el am­
bicioso y avariento Pigmalcon rey de Tiro ; y la princesa abando­
nando la ciudad en que reinaba el asesino de su esposo, habia ido al 
.Vnca á fundar una ciudad y un reino. Dido recibe á Eneas con una 
distinción y benevolencia , preludio del interés amoroso que sentirá 
lloco despues por el héroe. Embargada por este sentimiento pido á 
Eneas le refiera las desgracias de que ha sido victima , v este cede n 
Ios-ruegos de la princesa.

He aquí el momento escogido como principal por el pintor para 
SERIE I. '



ENEAS EN EL PALACIO DE DIDO.

SU cuadro. No parece sino que el Príncipe Iroyaoo pronuncia el ler- 
cor verso del canto ii de! poema de Virgilio :

» Infandum, regina , jubes renovare dolorem » 
Quieres, oh reina, que tan gran pena renuevo.

Todo está espresado en este cuadro ; la nobleza y serenidad del lié- 
]'oe iroyano contando sus hazañas : la ternura de Dido , próxima á 
sentir encendida en su pecho una tierna pasión hácia Eneas, la so­
licitud de Ana que escuchó mas tarde el secreto del corazón de su 
hermana Dido. Esta aprieta contra su corazón á Ascanio hijo de Eneas, 
ignorando que bajo el cuerpo del niño está oculto Cupido , el cual 
al apretar ó la princesa la mano , procura quitarle el anillo nupcial 
que ella recibió de su degraciado esposo Sicheo,

Este cuadro ha sido objeto de varias censuras ya respecto del co­
lorido ya por haberse presentado Eneas de perfil ; pero la crítica siem­
pre ha encomiado la espresion de las dos hermanas , como conve­
niente y oportuno. No merecen menos encomios la composición y el 
dibujo , así como la propiedad arqueológica.

Este cuadro fué presentado por primera vez al público en la espo- 
sicion de Paris de 1817.

Tiene de ancho 4 metros ;,y de alto 3 metros.
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ESCUELA FRANCESA. LA HIRE. —MUSEO FRANCÉS.

^(35)^

LABAN BUSCANDO SUS ÍDOLOS.

~'VUVÚVl/VVv-

lie aquí uno de aquellos cuadros cuyo género no puede fácilmeii- 
íe iletcrminarse y del cual puede decirse que ni parece lo que es, ni 
es lo que parece. Sucede con él lo que con las metáforas tomadas 
en la esfera de lo abstracto para esplicar lo concreto , que no aclaran 
nada ni hacen grata la lectura, porque no pueden proporcionar la sa- 
lisfaccion que esperimenta el alma cuando se le ofrecen imágenes 
halagüeñas y que le presenten clara y limpia la idea queso lia que­
rido espresar.

Si un cuadro histórico f tomando la voz en su mas propio v ge­
nuino significado , y no en el que suelen darle los pintores) ha\le 
ser la representación de un hecho referido por la historia , nadie es 
capaz de decir que el pintor ha tenido por objeto representar el he­
cho que indica el título con que es conocido este cuadro. Léase el 
cap. xxxj del Génesis y se convencerá cualquiera de que el autor no 
ha sido fiel al relato del libro del cual debió lomar el asunto. Por 
otra parte ni la época ni el lugar, tienen aquí un carácter propio y 
tODvenienlc. Ciicunstancias del hecho ha pasado el pintor por alto, 
de las cuales no debiera haber prescindido. Las habitaciones, los ani­
males , la vegetación propia de los paises en donde se supone la ac­
ción , en una palabra, todos aquellos datos que tanto podrían carac- 
enzarel asunto , todo se echa aquí de menos. En cambio, se tiene 

«« Paisage risueño y que no puede menos de escitar desde luego lo­
nas as simpatías del espectador por poco templada que esté su alma 
en el sentimiento artístico : y las escita , porque llena perfectamentr 
o«as las condiciones de un bueii paisage. Escelente combinación d,.
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lineus ; amiotlia y verdad de colorido : cl pincel lia corrido con fran- 
<|iieza y desembarazo ; las figuras , agrupadas con gusto, presentan­
do cierta espresion en sus fisonomías y actitudes bastante escogidas, 
contribuyen á la animación de tan bello paisage.

Apesar de tan esceleiUes condiciones en la parle de la ejcciicinii 
merece este cuadro por su fondo los encomios que con justicia pue­

den tributársele por síi forma ? Mas hubiera valido que se le liuhicsr 
(lado el titulo de un paisa/je de la Aveodia ó de Italia ; y probable­
mente se hubiese satisfecho mejor al espíritu, sin dar pié para.ponrr 
en duda la verdad del asunto. Quedando este sin determinar, no se Ir 
hubiera dado una importancia que se roba al paisage, presentándose 
como principal lo (pie no es sino' accesorio, y lo accesorio como prin­
cipal.

Ha sido grabado por Mathieu.
Tiene de ancho i metro 50 centímetros ; y de alto 95 centimetres.







ESCl LTURA. ——- J. E. J. DEBAY.-— GAB. PARTICULA

^(36)^

LAS PARCAS.

-wüvirji/vvv^

Eslas tres divinidades en cuyas manos se supuso existían el princi­
pio , la duración y el fin de la existencia de todos los seres animados 

que,se mueven sóbrela tierra, se acostumbró representarlas con figura 
(le mujeres en edad muy caduca como para indicar su eternidad , y 
con rostro severo, símbolo de su inexorable misión. Se les dieron tam­
bién coronas de oro ó simples diademas, ó bien coronas de copos de 
lana blanca mezclada con narcisos, para indicar su poder : se las vistió 
con trajes blancos bordados de púrpura : y se las colocó en disposición 
e^lojiada de manera que la una tuviese la rueca , imagen de lo pa- 
^a ^0 , la otra un buso , imágen de lo presente, y la otra unas tijeras 
imagen del porvenir. Hesiodo las considera con rostro negro , dientes 
caninas y feroz mirada..A menudo fueron representadas cojas para sim­
bolizar la desigualdad de los sucesos de la vida.

Glotoó la hilandera, pasó á menudo por la meuos vieja. Sostenía 

■I rueca con im copo de lana , tenia una corona de estrellas y presidia 
'1 nacimiento de los hombres. Lachesis, la que hila la suerte, te­
ma el huso representando los dias de la existencia: se le daba un sem­
blante risueño , teniendo á su alrededor varios husos. Atropos ó que 
no vuelve : iba armada de las tijeras : era representada como la mas 
entrada en años.

El autor de este grupo preocupado por la belleza de las formas , co­
mo hasta cierto punto debe estarlo un escultor, ha preferido dar ó las 

arcas el aspecto de tres ninfas de fisonomía agradable aunque severa, 
dispomeiido el grupo según las ideas que se han indicado rclaliva- 
nienle á su colocación . esto es , de pió doto . sentada Lachesis aea-
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diada Atropos. La primera que tiene la rueca y labra el hilo de la exis­
tencia , se baila en el centro ; á su derecha está Lachesis en ademan de 
sacar de la urna la hola indicativa del destino que ha de caber al moría! 
que pasa á la existencia , cuyo curso se dispone la parca para grabarle 
en la esfera : Atropos va á cortar inexorable el hilo de la vida. Corona­
da la primera de mirto y rosas , la segunda de frutos y granadas, y la 
tercera de ciprés, llevando cerrada la corona con un broche que re­
presenta un rayo alado , hé aquí las tres Parcas debidamente carac­
terizadas según su misión. Flores bellas tiene la vida al principiar; 
Opimos frutos debe sacar el hombre de su trabajo ; rápida c impen­
sadamente la muerte sobreviene. La danza de las horas que se ve en 
el plinto sobre el cual se eleva el grupo, completa la idea, que iiu 
puede negarse, se presenta con todas las circunstancias para conside­
rar en el fondo de esta escultura un mérito poco común.

En la exposición celebrada en 1827 figuro este grupo vaciado en 
yeso, mereciendo los elogios de los inteligentes.

Tiene de alto 2 metros.
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ESC. HOLANDESA. — G. NETSCHER. GAL. DE DRESDE.

c^(37)g8^

GASPAR NETSCHER Y SU MUJER.

-'vvutpyipjvv^

Hé aquí uuos retratos que pueden muy bien no ser de los perso­
nages que se suponen retratados. La manía de bautizar cuadros, 
permítase la espresion, es la causa de este error. No hay mas que 
presentarse delante de lui cuadro anónimo ó de oscura significación, 
uno de esos hombres á quienes se tienen por inteligentes en la ma­
teria , ó insinuar la idea de que tal figura es retrato de este ó aquel 
personage , para que se apodere de la ¡iidicacioii un cataloguisla ó 
iin autor de Guias del viagère en tal ó cual parte, y quede sanciona­
do lo que quizá no se dijo decididamente, ó se dijo solo por decir.

Con efecto Netscher no casó con la hija de Godin hasta 1659 , 
y una fecha que al descuido se deja ver en el cuadro por debajo de 
la colgadura de la ventana, y que indudablemente debe ser la del cua­
dro , debe interpretarse sin reparo por 1655. Podría objetarse que 
no hay para que admitir que la jóven que aquí se figura sea la hija 
del liegés Godin con quien el pintor casó , porque no está compro­
bada la semejanza del retrato ; así como en el jóven que pulsa el 
laiid se encuentran rasgos de la fisonomía de Netscher ; pero esta 
objeccion no baria mas que aumentar el número de dudas. Si pu­
diese conjeturarse que Netscher tuvo relaciones con la jóven Godin 
' esde mucho antes de casarse , quedaría en cierto modo comprobada 
la posibilidad de que estos retratos fuesen de los do¡5 amantes ; pero 
no parece que estas relaciones datasen de mucho antes de! casamien- 
0, porque Netscher luego que conoció la estimación en que el pú- 

Wico lema sus obras resolvió, ir á Roma ; y en el camino fue cuando 
enamoro, casándose poco despues y no pensando mas en su viáue
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Kclratos sin embargo deben ser ambos personages representódos, 
ponjuc de otro modo no pasaria este cuadro de sci' un estudio sobre 
el natural. Por otra parte súbese cuanto sobresalió Nelsclicr en la 

pintura de retratos.
La duda acerca de los personajes representados en este cuadro 

ilebe demostrar la necesidad de que un retrato sea una verdadera 
obra de arte, no bastando el parecido. A no estar tan bien piuladas 
estas dos cabezas ningún interés tendría este cuadro en la actualidad.

La situación de los personages entre si es escojida, al propio tiem­
po que natural : el colorido es de buen efecto, y está concluido con 
mucha finura. La diversidad de colores del tapiz que cuelga del antepe­
cho de la ventana, es un contrasto que en nada perjudica al efecto 
general del cuadro, poripie está dispuesta de modo que forma un con­
junto homogéneo. Aunque haya duda acerca de la identidad de las 
personas retratadas, y aunque hn nos sean estas conocidas ¿no 
verdad que hay en las fisonomías cierta individualidad que atestiguan 

el parecido ?
El cuadro está pintado sobre tabla.
Ha sido grabado por E. K'ínger.
Tiene de alto 50 centimetros; y de ancho 39.
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¡•LSCÜKLA [•RANGESA. — HERSENT,----- - MUSEO FRANGÉS.

^{38)g>

LUIS XVI DISTRIBUYENDO LIMOSNAS.

-'vWUVflfVw-

El asunto (le este cuadro es uno de los rasgos de bondad del des- 
grafiado rey de Francia Luis XVI.

El invierno de 1788 fué inuy riguroso , y fué notable por su lar­
ga duración, El lermómelro llegó á 17 grados bajo cero : y se man­
tuvo la estación en este rigor desde el 1G de noviembre de dicho año 
hasta el 24 de enero del siguiente. Fácil es concebir cuanto sufrió la 
población. Las gentes del campo vieron sus casas amenazando ruina, 
sus campos cubiertos de nieve, sus cosechas perdidas”. Estableció-' 
rouse calefactorios públicos ; y la corte, que á la sazón residía en Ver- 
^^alles, se apresuró á distribuir abundantes limosnas. El rey concedió 
cuantiosas sumas para aliviar la miseria y reparar las pérdidas (lue 
los labradores habían sufrido ; y para estimular la benellcencia , fué 
en persona á visitar la cabaña del pobre para socorrerle, aumenlamlo 
el precio del beneficio, la bondad con que distribuíalos socorros.

Hersent recibió el encargo del rey Luis XVIII de representar estos 
artos de beneficencia del desgraciado rey. Supone la escena en Saint- 
CjT, aldea situada cerca de Versalles. El rey en uno de sus paseos, 
abandona todo aparato de la magostad , y se adelanta solo, en medifi 
de los labriegos. Presentase allí un antiguo soldado, cuyo débil brazo 
tiene apenas fuerza para hacer el saludo militar. Ese pobre viejo está 
rodeado de su familia.; su hija le sostiene, y cada uno espresa del 
mejor modo que puede su reconocimiento.

El pintor, c.on los personages que ha escogido, con la espresion 
que ha dado á cada uno, ha caracterizado perfectamente la bondad dd 
w, la gratitud de los agraciados, la satisfacción de lodos; resaltan-
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(lo esta espresion sobre un aparato escénico .propio y conveniente, vea- 
paz de atraer las simpatías de los corazones mas empedernidos,

Este cuadro figuró en la exposición de Paris de 1817. En la ac­
tualidad se halla en la galería llamada de Diana en el palacio de las 
TuHerias.

Le ha grabado Adam.
Tiene de ancho 2 metros 25 cent.; y de alto 1 metro 50 cent.
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ESCULTURA-----------------ANTIGUA, —M. DEL VATICANO.

DISCOBOLO EN ACCION.

Discobolo vale tanto como el que arroja el disco. Fue uno de los 
juegos á que se ejercitaron los atletas y los jóvenes que entre los 
Riegos recibieron la educación en los gimnasios. Los ejercicios físicos 
á que los jóvenes se dedicaban en los gimnasios fueron de dos clases : 
los orqveslricus y los pnleslricos. Entre los palestricos está contado 
el de! tiro del disco. No es necesario decir lo que era el disco pues 
bario se vé en la lámina. Este círculo fuó de metal ó de piedra 
) tuvo cerca de un pié de diámetro. Se arrojaTja de dos maneras ; 
una verticalmente: otra en determinada dirección; venciendo el que 
alcanzaba mayor distancia.

La actitud de este discobolo está caracterizada por Quintiliano co­
mo dístorlum el elaboratum , esto es , retorcida y trabajosa , en 
cuanto no fiié de la clase de las. que los griegos escogieron comun­
mente para las estatuas. Es sabido que en los buenos tiempos del 
arte entre los griegos no se representaron actitudes violentas ; sin 
embargo á la escuela naturalista de Sicione debe el arle las estatuas 
de pentathlos y pancraciatas de los cuales se conservan copias en 
varios museos de Europa. La que está representada en la lámina de 
este numero probablemente es una de ellas.

La actitud por ser violenta no es forzada , con ser trabajosa es na- 

particular bien pueden darse las gracias á la escuela 
t euciune que produjo uti Myron que concibió y l epreseiiló la fuerza 

I- a VI a física en toda la variedad de sus fenómenos , con la ver- 
y espontaneidad mas grandes ; dejando modelos, que despues de él 
sido reproducidos por los escultores que trabajaron bajo el do­

minio de los romanos. ■’
SÉRIE 1.



DISCOBOLO EN ACCION.

Sïaùo describe una lucha de dos discobolos , y describe uno pur 
uno lodos los moviinienlo.s necesarios para lanzar el disco; y en esta 
descripción se hallan estas palabras :

« Levanta el brazo con que sustenta el disco , y le blande al n> 
liedor del cuerpo replegándose sobre las rodillas. «

No hay duda que esta descripción está perfectamente vertida pá­
ticamente en esta estátua ; prescindiendo de las restauraciones (jiif 
en ella se han hecho en nuestros tiempos.

Porque tambiénjia sido castigada la estátua de este número |ior el 
prurito restaurador de los 1res siglos que nos han precedido: yw 
está aquí todo sino que el restaurador tuvo la modestia d« grab 
su nombre en el tronco del árbol con caracteres griegos.

l'ué descubierta en la quinta Adriana en Tivoli, á fines del sigh 
próximo pasado, Adquirióla el papa Pió VI y.la colocó en el musen 
en que ahora se halla , habiendo sido trasportada á Paris en 179', 
donde permaneció hasta -1815-

Perco'la ha gralíado para su Museo fruncés , y Bouillon para a 
Colección de cslátuas.

Tiene de alio 1 metro.83 centímetros.
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ESC. ITALIANA.™el GUERCINO.--. GAL. DE DRESDE.

^(40)^

VENUS

ENCONTRANDO EL CADÁVER DE ADONIS.

Cuenta la niitulogía que .Adonis, jóven de estreinada hermosura, 
iiatlándose en los primeros años de su juventud pasó á Bilblos eii 
Fenicia, donde contrajo relaciones amorosas con la diosa Venus. 
Parece que esta fué la. que manifestó primero su pasión á la cual no 
correspondió el jóven hasta despues de algún tiempo, seducido por 
ios atractivos que continuamente manifestó la diosa. Adonis amante 
por la primera vez., amó con el candor propio de su edad, ignorando 
que debia luchar con poderosos rivales. Estos fueron Marte y Apoto; 
y difícilmente un mortal podia sostener la lucha sin sucumbir. .Marte 
para vengarse iuspiró á su i'ival, ya cansado de! reposo y de la vo­
luptuosidad , el ansia de los combates , la actividad de la vida , y 
y los peligros de las empresas. Viéronse desde luego á Adonis y ó 
Venus correr al través do los bosques y de los precipicios, en persecu­
ción de las fieras , despues de haber jurado no alejarse uno do otro. 
Sin embargo cierto dia Adonis á pesar de este juramento, aprovechó 
un momento de ausencia de su querida ; armóse de arco y flechas, y 
se internó en los bosques del Líbano, en busca de fieras á que ases- 
lar sus tiros. No tardó en presentarse un javalí, de erizadas cerdas 
y OJOS centelleantes. Divísale el novel cazador, dispárale una flecha , 
hierele, y cae la fiera revolcándose por el suelo. Pero levantándose 
de repente el javalí con furioso esfuerzo , embiste á su enemigo y le 
clava el corvo colmillo en el cuerpo dejándole instantáneamente’sin 
vida. Céfiro se encarga de hacer llegar basta Venus el grito del mo-

SÉRIE I.



VENUS ENCONTRANDO EL CADÁVER DE ADONIS.

ribundo ; y la diosa se dirijo apresuradameute liácia eí sitio de la 
catástrofe. Atraviesa el bosque, salva las mas ásperas peñas, llega á 
arrojarse sobre el cuerpo de su amanto , hace pedazos el velo ron 
que se cubre, con el objeto de restañar la sangre que brota de la 
herida ; pero inútilmente: Adonis ya no existe.

Barbieri escojió el momento mas interesante de esta fábula, y supn 
presentar en las fisonomías la espresion propia y conveniente. Ku 
fué tan feliz en las actitudes y ademanes, habiendo en estos últimos 
cierta euritmia que hace perder mucha parte de la animación. Po­
co menos censurables son los ropajes, no advirtiéndose en ellos ni 
naturalidad ni buen echado, ni ún plegado razonado. Sin embargo el 
colorido merece una mención muy especial, siendo digno de ser es­

tudiado.
El episodio que á la izquierda del cuadro representa alninoCupn 

do conduciendo al feroz javalí cojido de la oreja, puede ser interpre­
tado en varios sentidos, tan incongruentes como es innecesario de sujo 
el episodio para la caracterización del asunto. Esciisado es entrar pues 
cu conjeturas, que á la inteligencia y mérito del cuadro de este núme­
ro se refirieran, pues ni tendrian interés, ni conducirían á ningiin fui. 

lia sido grabada esta composición por Luis Lempereur.
Tiene de ancho 2 metros 95 cent. ; y de alto 2 metros 45 cení.
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ESCUELA ALEMANA. FRANCK, — GAB. PARTICULAR.

TRIUNFO DE BAGO.

->^nAnPJVÚvv“

Baco despues de haber ayudado de una manera gloriosa á su pa­
dre Júpiter en la guerra contra los gigantes , .resolvió seguir los pa­
sos de los héroes , y aventajar á los mas ilustres conquistadores. Sus 
proyectos de conquista sin embargo no tuvieron nada de sanguinarios ; 
quiso súbditos felices y no abatidos esclavos, Su único deseo fue 
llevar la civilización y la industria del vino á los mas remotos paí­
ses. Partió pues acompañado de una tropa de ninfas, de faunos , de 
cúreles y de las horas ; formando su Estado mayor el viejo Sileno , 
Pan y Aristeo el inventor de la miel. Montó en su carro tirado peí­
dos tigres: servíale de cetro un tirso : cenia su cabeza una corona. 
De este modo llegó hasta la India en donde luchó con buen éxito 
imponiendo la ley á todos los pueblos de aquella vasta península. 
Las naciones limítrofes fueron espontáneamente á tributarle home- 
nages de respeto y á reconocer sus leyes, y sufrieron con gusto un 
yugo cuyo peso se les hizo bastante llevadero. Despues de haber ense­
nado el arte de cultivar la vid, y de haber establecido la mas per­
fecta harmonía entre aquellos pueblos, y haberles proporcionado la 
abundancia, volvió á Grecia llevando consigo el amor y los mas li- 
ftongeros recuerdos de los pueblos que había conquistadlo.

Difícilmente puede atinarse en la razon que pudo tener el autor 
para prescindir de las panteras y poner en su lugar uncidos al carro 
tnuníal dos cuadrúpedos de bien distinta especie. Pasando por alto 
esta supresión de las panteras, atributo tan característico del dios

iWira. no puede menos de tenerse este cuadro por bueno.
SÉRIE 1.
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TRIUNFO Ui BAGO.

En el agrupamienlo de las figuras hay inteligencia : en las lisoiio- 
inías, ademanes y actitudes, hay espresion, caracterizando la anima­
ción y la algazara propia de una bacanal. ¡ Lástima que no pueda 
darse idea del colorido ! porque hay buena distribución de luz y de 
sombras, buen color y harmonía.

No ha tenido pequeña dificultad que vencer el pintor para presen­
tar esa tiasa báquica en un cuadro de proporciones tan poco á pro­
pósito por el objeto ; y no poco airoso ha salido del empeño. Con 
efecto ni ha forzado la perspectiva, ni ha dejado por ocupar espacios 

del lienzo de una manera chocante.
Este cuadro figura en la galería de un aficionado en Berlín.
Ha sido grabado por E. Ruschewcyl.
Tiene de ancho 50 centímetros y de alto lo mismo.



; lisoiio- 
. anima- 
10 pueda 
luz y de

I presen­
il) á pro­
elio. Cra 
espacios

lin.





ESCUELA FRANCESA.«w.LEBRUN.™--MUSEO FRANCÉS.

PASO DEL GRANICO.

Luego que Alejandro Magno hubo asegurado su dómiiiió en Gre­
cia tanto con las armas como con su noble proceder y su afabilidad, 
solo pensó en su proyecto de destruir el imperio persa'. Convocó con 
«le objeto una asamblea á la que debieron acudir Ias'diputacione.s 
de todos los estados griegos ; y despues de haberse grangeado el aRs' ■ 
tí) de los diputados y ganado la voluntad de todos, se líizo nonil.rar 
gefe de todas las tropas griegas.

laitió de Grecia con un ejército harto reducido para conquistar 
lino e los mas vastos imperios del mundo. La empresa pudo parecer 
temeraria, pero Alejandro contó con su fortuna, con un ejército 
aguerrido, con la pericie de sus gefes , y sobre todo con el enerva­
miento del valor de los persas cuyas costumbres estaban relajadas 
por los VICIOS. Alejandro atravesó el Hellesponto con lodo su ejér-

'•csucrislo, y pronto se halló junto á las riberas 
< e Gránico. Contra la opinion de sus generales que consideraron co­
mo temeridad atravesar este rio cuya opuesta margen era muy es­
carpa a j estaba defendida por millares de enemigos, Alejandro al 
trente de iin cuerpo de caballería quiso forzar el paso ; y en medio 
rtc una lluvia de dardos ganó la otra orilla. Apenas la holló tuve 
que pelear mezclándose con un enemigo que no le dió siquiera tiem- 
d iStrr Distinguido Alejandro por

1 ’ ’ y por consiguiente ro-
uJ -Acometiéndole denodadamente los generales per- 

milarpT*^ Î Dste último le asestó tal golpe ron su ci- 
« que hizo saltar la cimera del casco del héroe macedónico v 
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PASO DEL GRANICO.

ailles de poder repetir el golpe , Clito el negro le derribó de un ha­
chazo , al mismo tiempo que caia Resaces de una cuchillada que le 
descargó Alejandro.

Fiel Le Brun á la narración de los historiadorees antiguos lia sa­
bido interpretar en su cuadro el espíritu de ella , dando inoviinienln 
al conjunto sin perjudicar la importancia de los personajes principa­
les del cuadro. De este , lo mismo que de muchos de su clase en quf 
la complicación de la acción solo puede desaparecer por las masas de 
luz y de sombra, y el contraste del colorido, no puede juzgarsi' 
debidamente sino en presencia del original. Téngase en cuenta puesb 
referida circunstancia cuando se halle uno en este caso.

Este cuadro fué encargado para adornar la galería de Apolo : en d 
dia ligura en la galería del Louvre.

Tiene de ancho 10 metros : y de alto 3 metros 34 centínielm ;
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ESCUELA ESPAÑOLA.— MURILLO. ------GAB. PARTICULAR.

<^(43)^

NACIMIENTO DE LA VIRGEN.

'-'VW'VWUW..

Es opinion común dice el P. Groisset que ya San Joaquin y Sanlii 
Ana iban declinando á la vejez sin haber tenido sucesión, ni esperanza 
de tenerla; de suerte que aquella esterilidad , reputada entonces por 
maldición de Dios , y la mas ignominiosa desgracia de una fami­
lia , por quitarle toda esperanza de tener alguna afinidad con el .Me­
sías , liabia mucho tiempo que la humillaba. Contetifáhansc ton der­
ramar su corazón á Dios, pidiéndole solamente que se cumpliese en 
ellos su santa viiluntad. Créese generalmente , que les reveló el Se­
ñor que tendrían una hija, que había de ser bendita entre todas las 
mujeres, y que Dios se habia de valer de ella para la salvación del 
pueblo de Israel. Lo cierto es , que tuvieron á Maria , la cual nació 
milagrosamente de una madre estéril ; y librando á sus padres de la 
ignominia de la esterilidad les hizo las dos personas mas dichosas y 
respetables del mundo.

Las particularidades que debieron acompañar al nacimiento de Ma­
ria Santísima y que podrian caracterizar del modo conveniente este 

gran suceso, son enteramente desconocidos ; sin que la Iglesia havii 
conservado ningún recuerdo de ellas. Pero la Iglesia canta que el 
nacimiento de Maria llenó de regocijo al cielo y á la tierra como que 
era reina de los ángeles y de los hombres; y nos dice , que si con- 
Mderamos á Maria en sí misma desde la cuna , su elección, sus íné- 
litos, sus gracias.y virtudes, su santidad, su gloria y sus privilegios, 
lo o admira á los mismos ángeles, y arreBhta su veneración y amor. 
_ ¿Qué mucho pues que Murillo en su religiosidad hava fisuradn 
o los ángeles sirviendo y admirando á su reina ?

SÉRIE I.



NACIMIENTO DE LA VIRGEN.

Y si en la época en que Murillo pinté este cuadro, la erudición es­
taba perfectamente susliluidn por la piedad ¿ qué mucho que en sii 
candidez no tratase de interesar buscando la propiedad arqueológica, 
y ])rescindiese de todas las conveniencias históricas, colocando ií 
santa Ana debajo de una cama colgada al estilo del siglo xvii, pre­
sentando una habitación de la misma época, y vistiendo á los perso­
najes con el traje de sus compatricios? Y estos mismos errores que 
eu un pintor de nuestro época no se perdonarían , ¿no se cscusaii 
y hostil se olvidan al contemplar este cuadro ?

y en el dia no es que se perdonen tamaños errores á un pintor, 
porque se exijen del que cultiva la pintura mayor erudición que la 
que pudo exijirse de un artista dos siglos atras, sino por que iio 
revelaría la sinceridad y candor piadoso que en el mismo error se ir- 
vela. El colorido de este cuadro tiene grande entonación, y con decir 
que es de Murillo se dice lo suficiente sobre este punto.

Formó parte de la colección del mariscal Soult» duque de Dal- 
maciii.

Tiene de ancho 3 metros 58 cent.; y de alto 1 metro 86 cent.
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ESC- ITALIANA.™?. DE CORTONA.-GAL.deFLORENCIA.

^(44)^

LAS SANTAS MUJERES

EN EL SEPULCRO DE JESUCRISTO.

En el Evangelio de San Marcos es donde debió sin duda el piulor 
Pedro Bereílini hallar el asunto para este cuadro : á lo menos lo que 
en este cuadro se representa guarda mas analogía con lo que en 
dicho Evangelio se relata. Los 8 versículos primeros del capítulo xvi 
dicen asi ;

" A como paso el sábado , Maria Magdalena , Maria madre de 
Santiago y Salomé compraron aromas para ir á embalsamar á Jesús.

« Y muy de mañana el primero de los sábados vienen al sepulcro, 
salido ya el Sol.

" Y decían entre si ; ¿Quien nos quitará la losa de la puerta del se­
pulcro?

« Mas reparando , vieron revuelta la losa. Porque era muy grande. 
"Y' entrando en el sepulcro , vieron un mancebo sentado al lad(t 

derecho, cubierto de una ropa blanca , y se pasmaron.
■ El les dice : No os asustéis : buscáis a Jesus Nazareno, el que 

íué crucificado : ha resucitado , no está aquí : ved aquí el lugar en 
donde le pusieron.

« Mas id-y decid á sus discípulos , y á Pedro , que va delante de 
vosotros á Galilea: allí le vereis como os dijo.

“ Y ellos salieron huyendo del sepulcro : porque les había tomado 
temor y espanto ; y á nadie dijeron nada : porque estaban poseídos 
de miedo, n

Los sentimientos de que , según estos versículos se bailaron po- 
SÉRIE 1.



LAS SANTAS MUJERES EN EL SEPULCRO DE JESUCRISTO, 

seidas estas Santas mujeres , están perfectamente espresados. Elmæ- 
dü , el pasmo, y el santo respeto se ven en el rostro y en las actitu­
des , y no parece sino que considerada la composición en su totalidad 
se ve la succesion de actos de la acción que constituye el asunto, 
al mismo tiempo que ofrece una variedad y un contraste de espre- 
sion, no menos que de delineamientos, que satisface, j Asi fuera cor­
recto el dibujo !

Por otra parte el color de este cuadro tiene armonía. Sobre este 
particular no es dable insistir , bastando esta simple indicación. Co­
nocerán los lectores que no teniendo á la vista el cuadro no puede 
juzgarse debidamente del colorido.

Este cuadro lia sido grabado por Patas.
Tiene de alto 4 metros 00 cent ; y de ancho 2 metros 60 cent.
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ESC. ITALIANA.—— RAFAEL.-----------HAMPTON-COURT.

0^(45)^

SAN PABLO Y SAN BERNABÉ

EN LYSTRA,

—'uVJVJU1Aa<-

Estiis dos apóstoles perseguidos por los judíos y los gentiles de 
Icoiiio se dirigieron á Listra y Dcrbc, ciudades de la Licaonia, y allí 
predicaron el Evangelio. El capítulo xiv del libro canónico : Hechos 
de los apóstoles, desde el versículo 7 añade á dichas noticias :

« Y en Lystra había un hombre lisiado de los pies , cojo desde el 
vientre de su madre, el cual nunca había andado.

II Este oyó predicar á Pablo. Quien poniendo en él los ojos, y 
viendo que tenia fé para ser sano ,

" Dijo en alta voz : levántate derecho sobre lifS pies. Y' él saltó , 
y andaba.

'I Y las gentes cuando vieron lo que Pablo había hecho, levantaron 
MI voz y dijeron en lengua lycaonia .■ Han descendido á nosotros dio­
ses en forma de hombres,

I' Y llamaban á Bernabé Júpiter , y á Pablo Mercurio : porque él 
•'ra el que llevaba la palabra.

" También el sacerdote de Júpiter, que estaba á la entrada de la 
ciudad , trayendo ante las puertas toros , y guirnaldas, quería sacri­
ficar con el pueblo.

' Y cuando lo oyeron los apóstoles Bernabé y Pablo , rasgando sus 
vestiduras, saltaron en medio de las gentes , dando voces,

“ Y diciendo : ¿ Varones por que hacéis esto ? Nosotros hombres 
somos también mortales así como vosotros, y os predicamos que de 
estas cosas vanas os convirtáis al Dios vivo, que hizo el cielo, la tier­
's -y el mary todo cuanto hay en ellos: etc., etc.

SÉRIE I.



SAN PABLO Y SAN BERNABÉ EN LYSTRA.

« Y diciendo esto , apenas pudieron apaciguar las gentes, que no le? 
sacrificasen.»

No hay mas que leer estos versículos y no podrá menos de verse des­
de luego representado en este cuadro cuanto en ellos se relata. Y está 
representado de una manera tal que dificilmcute puede aventajarse, 
muy especialmente por lo tocante al grupo de gentes del pueblo que es­
tá a la izquierda de! espectador, viéndose en las figuras espresadoslos 
sentimientos propios y oportunos , la admiración, el respeto, la adora­
ción. La actitud severa y grave y en derto modo respetuosa de los sa­
cerdotes que seven en segundo término formando nuevo grupo, coutri- 
huye por contraste á aumentar la espresion del formado por el pueblo, 
destacándose perfectamente el uno del otro. La estátua de Mercurio ijiie 
se vé en el fondo no deja de ser característica del asunto, pues como st 
desprende del contexto dolos versículos transcritos, tal divinidad cre­
yeron ver personificada en San Pablo , toda vez que éleraelqueilevalu 
la palabra.

Este cuadro figura entre los cartones de Hampton-Court bajo c! nú­

mero 6.
Tiene de ancho 6 metros ; y de alto 3 metros 78 cent.
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ESCUELA ITAUANA.-EL GUERCINO, —GAB. PARTICULAR.

^(46)^

JESUCRISTO EN EL SEPULCRO.

-WVlAfJUWr

U opinion común de los inteligentes dice en favor de este cuadm 
que es notable por una justa distribución de'ia luz, por una gran fuer­
za de claroscuro y por un color admirables, y que la segundad del pin­
cel no ha sido menor que la franqueza con que ha corrido.

No deja de ser también notable la espresion délos ángeles, cuyo seti- 
limiento de dolor está bien caracterizado ; es el dolor de los seres re­
vestidos de carne humana, cuya alma es pura, lamenta respetuosa la 
muerte del que se hizo hombre y tomó carne para redimir al género 
humano.

El pintor ha dado al cuerpo de Jesucristo mas bien el carácter de un 
hombre dormido que el de un cadáver, esta idea no deja de ser esceleu- 
ífi y hasta pudiera ser representada con sublimidad.

No hay duda que la actitud del Redentor en el sentido que se acaba 
de indicar, es natural ; pero por serlo ¿ es mas conveniente ó mas pro­
pia? Si nos atenemos á lo que dicen los exangelisías , el cuerpo de Je­
sucristo fué envuelto en una sábana ; y San Juan dice todavía mas : di­
ce en el versículo 40 del cap. xix :

» Y tomaron el cuerpo de Jesus, y lo ataron en lienzos con aromas, 
así como los judíos acostumbran á sepultar. »

Los judíos enterraban los cadáveres de lajentc ordinaria, y embalsa­
maban los de las personas de consideración casi como los egipcios. Los 
aromas y otros ingredientes que lomaron José de Arimatea y Nicode­
mus deja suponer que se pretendió tratar al cuerpo de Jesucristo con 
todas las consideraciones que se tenían con los cadáveres de los podero­
sos de la tierra ; pero no cabe duda que no se embalsamó.

SÉRIE I.
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Cuanloseacabade decir no tiene por objeto exijir la propiedad lus- 
tórica hasta el punto de querer que se representase el cuerpo del Re­
dentor vendado desde la cabeza hasta los pies , envuelto ron una 
sábana y cubierto el rostro con el sudario : el asunto de este cuadro 
es de tal naturaleza que puede salirse de todo lo que comunmente debió 
suceder, y pasarse en mucha parte de la propiedad arqueológica. 
Pero bien pudiera el cuerpo de Jesucristo, durante los tres dias que 
permaneció''en el sepulcro presentarse mas cubierto con la sábana de 
lo que se presenta en esta pintura.

Este cuadro estó pintado en cobre. Estuvo en otro tiempo en el 
palacio Borgucse de Roma. El príncipe durante su permanencia en 
Paris vendió sus cuadros , y el que forma el objeto de este artículo 
fud trasportado á Londres por Lord Rardstock que fuá quien lo com­
pró en 1814: En la actualidad figura en el Gabinete del Rdo. W. 
Holwell Carr.

lia sido grabado por Cheesman y por P. W. Thomkins.
Tiene de ancho 47 centímetros ; y de alto 40 centímetros.
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ESCUELA FLAMENCA.---RUBENS.—GAL. DE MUNICH.

BATALLA DE LAS AMAZONAS.

—■vuvirjiíuvvv.

A un pintor como Rubens cuya fecundidad de genio fue hasta es- 
cesivo, si se permite decirlo así, cuyo talento no desmereció la 
facilidad que tuvo en la ejecución . un asunto como la batalla de las 
Amazonas debió de halagarle sobremanera. Habiendo florecido en 
lina edad en que el alarde del escorzo habia sustituido á la espre- 
sion simple de la pintura mística de la edad media, este asunto no 
pudo menos de pre.starse naturalmente á todas las condiciones de la 
forma que debió de buscar.

Como hijas de Marte el ardor guerrero y la intrepidez de las Ama­
zonas no puede ponerse en cuestión. Estas dotes fueron las que las. 
«brigaron á emprender la defensa de su pais. y en seguida á com­
prometerse en todos los azares de las conquistas. Muchas expedi­
ciones cuenta la mitología emprendidas por esas valerosas mujeres, 
pero una de las mas célebres es la que las llevó al Atica, logrando 
apoderarse de este pais.

Teseo acababa de organizar en Atenas una nueva forma de gobier­
no tan benéfico que atrajo á aquella ciudad un sin número de es- 
irangeros : atacó pues la falange invasora de las Amazonas, la der­
rotó y deshizo en las márgenes del Thérmodan haciendo prisionera ó 
la reina Hipólita.

Supone Rubens ti paso de un puente , y esta suposición favorece- 
todos los alardes de que se ha hablado al principio de este artículo 
y de que el artista supo salir tan airoso.

■ Y no es solo bajo este concepto que este cuadro merece encomios, 
í-ino bajo el punto de vista de la composición y de los contrastes ópti- 
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COS. La suposición tlel pueiilc favorece la destrucción de los grupos 
mientras aumenta el número de planos o términos perspectivos. Esto 
hace que la composición por complicada, no sea confusa, y que en ai 
misma unidad no sea monótona. Hay energia en la espresion de los 
combatienle's , y esta espresion es propia y oportuna. Todas estas 
cualidades están realzadas por un colorido que poco deja que desear. 
Parece que Rubens ha querido reunir en este cuadro el efecto de 
todos los elementos y de la espresion de todas las pasiones que los 
horrores de una batalla pueden escitar : el agua en que se ahogan j 
caen confundidas con sus caballos las vencidas amazonas que defcn- 
dian el paso del puente : el fuego que abrasa la población que se di- ; 
visa por el ojo de este, y cuya humareda sirve de fondo á la escena ' 
([lie sobre el mismo se verifica : el ardor de los que acometen, el 
temor y espanto de las vencidas, todo está aquí reunido con toda la 
intrepidez artística, que pudo inspirar al artista la intrepidez guer­
rera ([ue ha querido representar.

Este cuadro está pintado en tabla.
rué uno de los primeros que el elector palatino-Jium Guilleraw 

adquirió para la galería do Dusseldorf, desde donde fue trasladado á 

.Munich.
Ha sido grabado por Lucas Vorstcrmaii.
Tiene 'de ancho 1 metro “5 cent.; y de alto l metro 25 cent. •
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BATALLA DE ARBELAS.

--'uVJUVLAaaw

•
El asunto de este cuadro está tomado de la historia de Alejandro 

Maguo.
Este conquistador macedónico tres anos despues de haber atra­

vesado el Granico llegó de conquista en conquista hasta Arboles. 
Allí se encontró con el ejército persa, capitaneado por el mismo 
rey Dario, ejército que se supone constó de un millo» de com­
batientes, si bien creen algunos, con bastante fundamento, que 
deben contarse en este número á las mujeres , hijos y esclavos , en 
una palabra, ó todos los individuos de la familia de cada guerrero. 
Sabido es de cuanto estorbo son los que siguen á un ejército sin des­
tino especial, y cuanto decae el ánimo del guerrero que tiene á la 
vista los objetos queridos que le atan con mas fuertes lazos á la vi­
da. Como quiera que fuese, estas causas , ó quizá la decadencia en 
que estaba á la sazón el imperio persa , ó todas estas circunstancias 
reunidas, dieron á Alejandro una victoria tan completa que puso en 
sus manos todos aquellos paises.

Y como no hay acontecimiento glorioso del cual no se apodere la 
superstición y no suba de punto la patranería, y como esta exage­
ración pudo ser mas fácil en aquellos tiempos en que los adivinos y 
los embaucadores fueron tan numerosos cuanto sobrada fue la credu­
lidad de las gentes, de aquí la anécdota que no deja de tener impor­
tancia para la caracterización del asunto. La tradición conserva la 
patraña, y escritores graves , como el escritor Quinto Curcio, la han 
sancionado con solo referirla. Léese en este historiador lo que sigue:

" Por otra parle , bien sea ilusión ó realidad , los que estuvieron 
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al rededor de Alejandro creyeron ver una águila que se cernió sobre 
su cabeza, sin que la arredrase el ruido de las armas ni los gemidos 
délos moribundos. »

El adivino Aristandro es uno de los que rodean al héroe macedó­
nico . que ha penetrado hasta al centro del ejército persa ; y parece 
que llama la atención de los combatientes sobre este acontecimiento, 
que lo indica como presagio de victoria. Se vé á Dario montado en su 
carro de guerra defendido por varias torres ambulatorias, mostrando 
sobresalto y espanto por la muerte del conductor, suceso que difundió 
la alarma en lodo el ejército persa por haber c.reido los soldados que 
era su rey el que habia caido.

Hay en esta composición diversidad de movimietitos sin exagera­
ción de actitudes, disposición de grupos sin confusion , vigor en los 
movimientos , espresion en los fisonomías, y unidad en el mismo 
desórden. La figura de Alejandro recobra por su noble actitud y por el 
águila característica del suceso, la importancia de que pudiera privarle 
su situación en segundo término ; sin que basten á oscurecer este 
personage principal los accesorios que en primer término se presen­
tan , tratados con toda la importancia de su situación.

Este cuadro ha sido grabado por Benito y Juan Audrau , por Du­
plessis „Berteaux y Niquet, formando parte de la colección délas 
otras batallas del mismo pintor.

Tiene de ancho 13 metros ; y de alto 5 metros 34 cení.
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ESCUELA INGLESA, —D. WILKIE. —GAB. PARTICULAR.

LA CARTA DE RECOMENDACION.

-''uvUWUVvv?^

El asunto de este cuadro, como todos los de su clase , se esplicá 
con el solo título que lleva. La pintura de género busca sus asuntos 
en las escenas de la vida común , y las condiciones de su represen­
tación no pueden hallarse en los libros de historia ó en los poemas , 
sino en la naturaleza. Hacer ahora la narración de lo que este cua­
dro representa despues de haber dicho su título, seria esplicar litera­
riamente lo que plásticamente puede verse , ó suponer que esta re­
presentación de una escena de la vida común necesita esplicacion ; 
circunstancia que bien poco diría en favor del mérito del pintor.

No: en manera alguna se halla en este último caso la obra de 
Wilkie que forma el objeto de este artículo, antes al contrario : llena 
lan perfectamente las condiciones de la clase de pintura á que perte­
nece, que el título no sirve mas que para manifestar el punto de la vida 
común que el artista ha elegido para su representación. Figúrese 
cualquiera el caso que aquí se propone : una carta de recomendación 
presentada por un joven imberbe á un caballero acomodado ya en 
edad mas que madura ; y todos los detalles de una situación análoga 
se hallarán artísticamente espresados en este cuadro. Toda narra­
ción dirijida á esplicarle seria aquí inoportuna, si no inútil : porque 
á buen seguro que el que conociendo el título ó nombre que lleva 
el cuadro, se pone delante de él no querrá perder el tiempo leyendo 
o que ya sabrá con la sola vista del cuadro. Y aquí viene de peri- 
a, sobre poco mas ó menos , la máxima ó regla ( que por la cali- 
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ficacioii no se ha de reñir} del poeta Horacio que se lee en su arte 
poética , y que por tan conocida ya raya en rancia ;

Segnius irritant animos emissa per aurem, 
Quam quæ sunt oculis subjecta fidelibus, etquæ 
Ipsi sibi trahit spectator.

Cuyo latinajo vuelto al romance por Burgos , vale ;

Lo que por los oidos entra, mueve !

Menos que aquello que por la vista pasa. ¡

Y el espectador mismo por sí toca.

¿Qué puede decirse mas en favor de lo bien clejirto de la situa­
ción , de la espresion que en este cuadro puede contemplarse, y en 
una palabra , de la caracterización perfecta del asunto? Mírense los 
personajes principales, examínense los accesorios (y no se olvide al ‘ 
perro) y todo se hallará aquí en su lugar. Los medios materiales de 
la representación no desmerecen de los elementos que constituyen el 
feudo de la misma , y por muy feliz podrá contarse el pintor de gene­
ro que llene en sus obras las condiciones á que Wilkie ha sabido res­
ponder en la que basta aquí nos ha ocupado.

Este cuadro forma parte de la colección de Samuel Dobrea.
Ha sido grabado por J. Burnet.
Tiene de alto 42 centímetros ; y de ancho 34.
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ESCULTURA—------—ANTIGUA.—GAL. DE FLORENCIA.

^(50)^,

UN NIÑO JUGANDO GON UN GANSO.

çPor que no dar á este grupo un nombre que no sea una espliea- 
rion importuna de lo que representa ? ¿Pues qué , al primer golpe 
de vista no puede uno decir este es un niño jugando con un ganso ? 
Esto es esplicar la definición por la definición misma. La que las ar­
tes plásticas espresan por sí mismas , con los medios de que pueden 
disponer no necesita que la esplique un letrero, i Poco será el mérito 
(j«e podrá atribuirse á la obra de escultura y de pintura, que solo 
esplique por semejante medio ! Lo que se ve ya ¿ á que esplicarlo ? 
Las condiciones que no pueden plásticamente ser espresadas, lié aquí 
lo que se necesita esplicar.

Se dirá tal vez , que á ciertas obras , sobre todo escultóricas , y 
muy particularmente las procedentes de la antigüedad, no puede 
dárseles un nombre propio por carecer de noticias suficientes acerca 
del objeto que se llevó al realizarlas : ¿ pero es acaso tan fuera de la 
práctica el dar á las estatuas antiguas el nombre de su presupuesto 
autor, ó del que protegió el descubrimiento ? ¿ No hay la Venus de 
Medicis, la de Milan, el Apolo de Belvedere , y mil otros que podrían 
fiitarse oportunamente? ¿ pues, por qué no dar al grupo que forma 
el objeto de este artículo, por ejemplo, el nombre de El Niño de Bœ- 
Ifis, ya que con fundamento puede tenerse por una copia de lo que 
el artista cartaginés de este nombre esculpió ?

Con efecto, Plinio hace la descripción de un niño apretando entre 
sus brazos á un ganso por el cuello , cuya espresion encarece sobre­
manera dicho autor, añadiendo quefué ejecutada en bronce por el 
escultor cartaginés Bœthus : y responden de su existencia varios már- 

SÉRIE I.



UN NIÑO JUGANDO CON UN GANSO.

moles mas ó menos mutilados que se han descubierto en distin­
tas partes y que tienen las condiciones supuestas por dicho autor en 
la estátua que describe , de la cual pueden muy bien aquellos ser co­
pia. Uno de tales mármoles se halla en el Vaticano, otro en el mu­
seo Capitolino ; el de este número fué descubierto en 1789 en el 
sitio' llamado Roma vecchia á legua y media de la ciudad de Roma, 
sobre la antigua via Appia.

No puede decirse con seguí idad cual fué el objeto del escultor 
al esculpir este grupo , ó por mejor decir, su original ; pero de todos 
modos no puede concebirse en el alma de un artista como el que tan 
bien ha sabido representar la gracia infantil unida al esfuerzo para 
contener los movimientos de otro ser con quien lucha, el singular 
capricho de ejecutar una obra , por solo ejecutar. Verdades que los 
artistas suelen observar muchas veces esta práctica, pero solo es 
para estudio ; y una obra como la que nos ocupa , cuyo original debió 
de ser ejecutado en bronce , debió de tener ya un objeto determina­
do y ser algo mas que un simple estudio. Los arqueólogos tienen aquí 
bastante campo que recorrer.

El grupo representado en este número está ejecutado en mármol 

pcntelico.
Ha sido grabado por J. H. thatillou.
Tiene de alto 72 centímetros.





A^6eflint puw.
ANDRÉ doria:

ALLÉGOHIC.

ándaka doria.
AKUnBAS DORIA



ESCUELA ITALIANAEL FRANCIA.—-GAL. DE DRESDE.

^(51)^

ANDRÉS DORIA.

( ALGGORLA.. )

Para entrar en el cxáinen crítico de este cuadro bien fuera indis­
pensable conocer las causas que promovieron su ejecución. ¿Es que 
el pintor Francia , realizó esta obra precisado por alguna exijencia 
especia!, ó teniendo que responder á uno de esos pies forzados que 
á menudo ponen en tortura el genio del artista? Sea de esto lo que 
se quiera, toda alegoría como tal, lleva ya en sí condiciones que bien 
pocas veces dejan al artista plástico en disposición de salir airoso del 
empeño.

Una alegoría es por si misma, pálida, fria, y carece de todo inte­
rés para los que no están en el secreto del problema. Si á esta circuns­
tancia se añade la de que este secreto está reducido á un círculo estre- 
trecho de conocedores , la oscuridad del enigma tenderá entonces su 
velo sobre la representación plástica , y apesar de las buenas cualida­
des que adornen la obra, solo se verá en ella la bondad de la ejecución 
y difícilmente la del fondo de la concepción-.

Supóngase por un momento un hombre medianamente instruido, y 
lasta un tanto conocedor en Bellas Artes ; colóquesele- en la galería de 

Dresde en frente del cuadro que forma el objeto de este artículo , y pí­
dale su parecer. No será nada imposible que diga que el cuadro está 
bien pintado, que la disposición merece elogios , que el dibujo y el co­
lorido son aprcciables ; pero sin género alguno de duda , se le esca­
pará naturalmente de sus labios la pregunta ; ¿ Qué representa?

Un personage con todos los atributos de Neptuno , escuchando la 
SÉRIE 1.
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invilaciuii óe una matrona vestida con el suelto y libre traje de una 
antigua griega apoyándose en una cruz , no es posible que pueda dar 
ni remotamente idea de lo que este conjunto significa. Aun quitando 
esta obra de la galería en que figura (que por cierto no es localidad 
favorable á la inteligibilidad de ella ), y dándose todas las conve­
niencias de lugar que puedan hacerle interesante, y aun suponiendo 
al espectador enterado de la historia de la República de Gériova du­
rante los siglos XV y XVI, no es fácil que bajo la figura de ese Nep­
tuno reconozca al célebre marino Andrés Doria, terror de los pira­
tas mahometanos que recorrían en aquella sazón el mar baleárico: 
y bajo la déla matrona pagana, rada menos que la religión de Jesu- 
i'.risto, indicándole la prosperidad que le espera si continua haciendo 
triunfar la fé católica.

Francisco Raibolini, que este es el verdadero nombre de el 
Francia, pintó esta alegoría en 1512 á la edad de 62 años. Antes, 
de figurar este cuadro en la galería de Dresde formó- parte de la de 

Módena.
Le ha grabado Santiago Folkema.
Tiene de alto 2 metros 53 centím.; y de ancho l metro 45 cent.
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ESCUELA INGLESA. E. RICHTER. —GAB. PARTICULAR

LA ESCUELA EN DESORDEN.

Vn asunto de esta naturaleza debía ser la representación de los 
distintos caracteres que pueden reunirse bajo la férula de un dómine. 
V el pintor Richter ha sabido reunirlos lodos ; y de tal modo, (pie 
(le su renniüii ha hecho un escelente cuadro.

Todos los chiquillos tienen sus travesuras características y en ellas 
dejan traslucir su alma ; uno se contentará con ahorcajarse en un 
banco que hará servir de caballo , otro trazará en la puerta el perfil 
del objeto que mas le ha impresionado y que conoce de memoria á 
pui'o tener que mirarle ( y en una escuela este objeto debe ser el 
preceptor j ; otro no se contentará con dibujarle , sino que dejando lo 
plástico de la pintura por lo plástico del histrionisme , él mismo ves­
tirá el traje característico del preceptor y remedará sus movimientos : 
otro se peleará por la posesión de una golosina ; otro ( y aquí ya en­
tramos en la mala intención , en la intención dañina ) derramará el 
tintero en la cara de su amigo ; y otro por fin , hipócrita, se consti­
tuirá en acusador de sus condiscípulos con 1a mira de captarse la vo­
luntad del preceptor y ser el niño mimado del dómine. El dómine, 
por deber ó por convicción ha de blandir siempre la férula para res­
tablecer el órden alterado , ó sostener el existente , valerse de los 
avisos del soplon, y apreciar ó este en su justo valor.,¿Qué otros 
lances pueden caracterizar mejor ni mas artísticamente de lo que lo 
ha hecho Richter, todo lo que la primera edad de la vida puede dar 

sí y todo lo que en ella puede el hombre hacer? ¿ y donde mejor 
puede verse desarrollado el carácter de las generaciones que en la es­
cuela ? Allí está la sociedad niña , y lo que el ñiño deja ver allí en 
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pcqucna escala , el hombre , lo dejará ver en escala mayor ; y si 
allí derramó el tintero en la cara de su amigo por mero capricho, si 
so peleó por un juguete , si fué soplon , si fué curioso, si se dejó 
llevar de las impresiones que hubiere recibido , mas adelante será 
malvado , ambicioso , hipócrita , sabio ó artista.

Es imposible quo Richter no haya tenido presentes estas ó análo­
gas consideraciones para componer un cuadro de género como el que 
forma el objeto de este artículo. El asunto es risueño, halagador y res­
pira toda la espontaneidad propia del que ha dejado germinar una 
idea en su imaginación hasta haber hallado la verdadera forma ca­
paz de exteriorizarla perfectamente.

Este cuadro figura en el gabinete de G. Chamberlayne.
Ha sido grabado al humo por Turner.
Tiene de ancho unos 90 centímetros ; y de alto 65.
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ESCUELA ITALIANA. wL. GIORDANO.------ GAL. DE DRESDE.

^(53)^

ELIEZER Y REBECA.

Hé aqiii un cuadro notable por el colorido , y por la espresion ; 
ojalá pudiera decirse otro tanto respecto de la caracterización del 
asunto !

Hay en el colorido, una fuerza y entonación que sorprenden , y al 
mismo tiempo no es nada convencional, antes al contrario es verdade­
ro cuanto es vigoroso. Las fisonomías, los ademanes y actitudes son al 
mismo tiempo propios para la espresion de los afectos del ánimo en 
la situación en que deben suponerse los personajes que figuran en 
el cuadro. Pero es preciso algo mas en ’la pintura : es preciso que la 
espresion vaya acompañada de otras circunstancias que den al fondo 
del pensamiento, esto es, á la idea que se ha querido esteriorizar, 
el carácter necesario para determinar los personages de modo que el 
espectador pueda conocerlos sin que le quepa duda de quienes son. 
¿Qué efecto producirla la narración de un historiador en la cual se 
suprimiesen los nombres de los personages que en ella debiesen fi ­
gurar? Lo que el arte literario hace con los nombres, debe hacerlo 
el arte pictórico con las condiciones históricas del asunto. Los tipos, 
los trajes, el lugar de la escena , y ciertos accesorios pueden decir, 
si no directamente , al menos con toda la naturalidad posible , los 
nombres de los personages : en una palabra , todas estas circuns­
tancias son las que pueden caracterizar el asunto. Esto no quiere 
decir que la propiedad arqueológica robe al genio la espontaneidad 
sujetándole á unas condiciones que el entendimiento y no el corazón 
pueden llenar ; pero bueno es acostumbrarse á aquella propiedad pa­
rque el genio ejerza su actividad con ella y por medio de ella.
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Eliezer, el mayordomo del patriarca Abraham , Rebeca la hija 
de Balhuel de la ciudad de Nacor en Mesopotamia, no pueden fácil­
mente reconocerse bajo unos tipos completamente europeos, con 
unos trajes que no pueden representar las costumbres de aquellos 
países orientales. Ni una pastora , como ha querido caracterizarla e! 
pintor dando á Rebeca un cayado, puede llevar un tocado de plu­
mas como una dama de una de las cortes italianas del siglo xvii.

Si la cabeza de un camello que asoma en la parle superior del 
cuadro bastase para caracterizar el asunto, podría admitirse de buen 
grado ; pero suprimiendo la del caballo del lado opuesto para evitar 
cierto efecto eurítmico , que desplace ; efecto que sube de punto con 
la colocación de tres cabezas accesorias que se ven una debajo de 
las de dichos animales, y otra entre los dos personajes principales. 
Probablemente ganaría mucho la composición con la supresión de 
todos estos accesorios.

Este cuadro ha sido gabado por Waigner.
Tiene de ancho 1 metro 72 centím.; y de alto 1 metro 47 cení.
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ESCULTURAANTIGUA.M- DE BERLIN.

EL ADORANTE.

-^■aaJIPTJVvv.

I'linio dice que la adoración sc espresaba inclinando ligeramenle 
(;1 cuerpo hacia delante, doblando un poco las rodillas , mientras 
que la mano derecha se adelantaba hasta tocar el objeto adorado, y 
la izquierda se arqueaba delante de la boca para ser besada y agitada 
hacia el mismo objeto. De este último ademan viene la palabra ado­
ratio, á saber, de ad os , esto es, delante de la boca.

Como quiera que sea, el ademan y la actitud de laestátua de este 
número, son efectivamente lo que la naturaleza sugiere á los hombres 
que solicitan los beneficios del Ser supremo , ó que le agradecen 
los que les ha dispensado. Y aunque este ademan sea mas espiritual 
que el que se ha esplicado considerándole como origen de la palabra 
adoración, sin embargo es fácil comprender, que el acto á que Plinio 
se refiere, pertenece al culto externo para cuya adopción pudo entrar 
por mucho la convención ; mientras que el ademan de la estátua que 
nos ocupa es un acto espontáneo, nacido del fondo del corazón , y es- 
presado con toda la efusión del alma afectada por el sentimiento de 
la mas sincera gratitud. Y por materiales que fuesen los creyentes de 
la religión pagana fuera de los actos del culto , no debieron de ser de 
distinta naturaleza (pie los creyentes de la religion cristiana.

La absoluta desnudez de la figura, y la ausencia de todo atribulo, 
dejan en duda la representación de la estátua. Sin embargo puede 
muy bien representar á un alumno del gimnasio griego que obtuvo al­
gún premio en alguno de los ejercicios que en aquella clase de esta­
blecimientos constituyeron la educación de la juventud griega. ¿A 
<■1131(10 65108 ejercicios podremos referirnos? No podrá ser sino á 
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aquel para el cual ningún instrumento , ninguna amia, ningún traje 
filé indispensable, antes al contrario , aquel para el cual debe supo­
nerse suprimido todo lo que hubiera podido embarazar el movimiento 
de los miembros , y ser un obstáculo para ejercer la lijereza en la 
carrera á pié. Este jóven pues pudo haber salido vencedor en el esta­
dio. La caracterización en este caso estará fundada en la absoluta au­
sencia de lodo atribulo.

Buen asunto por dar idea de los conocimientos en el arte de la for­
ma animada; y bien airoso supo salir de su empresa el escultor que 
modeló la estátua.

¿Quien pudo ser este escultor ? El estilo de la escuela de Sicione 
en su segundo período es el que se echa de ver en esta escultura ; y 
la cita que hace Plinio de la estátua de un hombre dirigiendo sus ora­
ciones al cielo como obra de Bedas, son circunstancias que hablan en 
favor de la opinion de que este discípulo de Lisipo fué el autor de la 
estátua de este número.

Parece que el papa Clemente XI la regaló al principe Eugenio de 
Saboya : que pasó en seguida á ser propiedad del principe Venceslao 
de Lichstenstein : habiéndola adquirido por último el rey de Prusia 
Federico II.

Está ejecutada en bronce.
Ha sido grabada por Audoin.
Tiene de alto 1 metro 45 centímetros.



igun traje 
5be supo- 
jvimientn 
eza en la 
1 el es/Q- 
¡olula au­

de là for- 
ultor que

e, Sidone 
litura ; y
I sus ora- 
ahlaii en 
tor de la

genio de 
enœslao 
e Prusia





ESC. FRANCESA.——LEBRUN.-----------MUSEO FRANCÉS.

LA FAMILIA OE DARIO

VISITADA POR ALEJANDRO.

-AAOPJUWV'/-

El) la batalla de Isso Alejandro Magno quedó vencedor de todo el 
ejército persa , y dueño de todo el campo enemigo. Quiso la suerte 
que la madre , la mujer é hijos del rey persa cayesen también en 
poder de los soldados del vencedor.

El historiador Quinto Curcio dice al hablar de esta victoria ; «Ale­
jandro mandó prevenir á los prisioneros, que iba en persona á visi­
tarlos ; y dejando á alguna distancia su escolta entró en la tienda 
donde aquellos se albergaban , sin mas compañia que Efestion (su 
íntimo amigo). La edad de este era igual á la de Alejandro, pero 
tenia mayor estatura ; asi fiié que tomándolo por el rey , las dos 
princesas le honraron á la manera acostumbrada por los persas. Si- 
iiigamhis, habiendo conocido su error, se echó á los piés de Ale­
jandro suplicando la perdonase toda vez que ella nunca le habia vis­
to. Entonces el rey le tendió la mano para levantarla diciendo; Ma­
dre , no os habéis engañado ; porque este es otro Alejandro, u

Esta es la escena que ha representado el pintoi' Lebrun en este 
cuadro , el cual por lo bien dispuesto de la composición, por la pro­
piedad y verdad de la expresión de las figuras puede citarse como 
una de las obras maestras de la Escuela francesa. Los errores arqueo­
lógicos sobre los cuales podria llamarse la atención, por ejemplo, las 
cimeras de los cascos de Alejandro y de su amigo , las bragas que 
ambos usan, el corle de la cenefa que cuelga de la cornisa de las 
tiendas de campana, son tan insignificantes que no merecen sino el
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nombre de pequeños lunares, no llegando á notarse sino por medio 
de un exámen detenido y escrupuloso. Y no debe considerarse ino­
portuna esta observación , porque su objeto es prevenir toda censura 
que pueda bajar de punto el mérito del cuadro. Quien como Lebrun, 
lía llenado aquí condiciones relevantes sobre la propiedad arqueoló­
gica , no pudo ignorar ( al menos asi es de suponer) que las cimeras 
de los cascos griegos no fueron de plumas sino de crines , y que en 
la época de Alejandro no se usaron las bragas. Sin embargo es pre­
ciso confesar que faltas tan pequeñas como estas no podrían disimu­
larse en un pintor de nuestros tiempos. Si de ellas se ha hablado 
aquí no es para censurarlas sino para prevenirlas.

Este cuadro lo ejecutó Lebrun en Fontainebleau en presencia del 
rey Luis XIV. Este monarca iba casi todos los dias á ver pintar á 
Lebrun , que era su pintor favorito.

Ha sido grabado por Gerardo Edelinck.
Tiene de ancho 7 metros 11 centim. ; y de alto 5 metros 50 cent.
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ESCULTURA-—ANTIGUA.  -------- MUSEO FRANCÉS.

GERMÁNICO.

En la necesidad de que las obras de pintura y de escultura lleven 
un nombre, désele á la estátua de este número el de Germánico co­
mo pudiera dársele cualquiera otro ; pero no por que ella tenga nin­
guno de los rasgos característicos de aquel pariente de Octavio Au - 
gusto. No hay mas que cotejar las facciones con una infinidad de 
bustos que se conservan de dicho personage y se echará de ver la 
diferencia. Es verdad que el modo de llevar el pelo indica que se ha 
querido representar á algún romano posterior al año 454 de la fun­
dación de Roma (300 antes de J. C. ), época en que se introdujo 
là costumbre de cortai’se la cabellera : es verdad que lo finido del 
trabajo manifiesta que la estátua pertenece á los últimos tiempos del 
arte Griego , cuando la morbidez de los lincamientos y el efecto fue­
ron las principales circunstancias del trabajo escultórico, no acabán­
dose entonces casi ninguna estátua con el cincel solo : pero el nom­
bre del autor que se vé grabado en la concha de la tortuga que está 
á los piés de la estatua, al paso que confirma estas aserciones, viene 
á contradecir completamente la opinion de que el personage repre­
sentado sea Germánico, aun cuando la ninguna semejanza de las 
facciones de la estátua con los bustos que se conocen de este pa­
riente de Augusto no lo desmintiesen. Con efecto , léese en la con­
cha de la Tortuga el nombre de Cleomenes hijo de otro Cleomenes 
Ateniense que Visconti supone fué el autor de la Venus de Médicis; 
y tal artista debió vivir en la primera mitad del siglo ii antes de 
L C., esto es, casi dos siglos antes que Germánico viviese.

Si la apoteosis ó deificación hubiese sido conocido en la época de 
SÉRIE I.



GERMÁNICO. 

ia república , podría decirse que se quiso ensalzar á algún personage 
dándole los atributos de un dios. Porque en efecto la tortuga de que 
se ha hablado recuerda al inventor de la lira ; con el ademan y po­
sición de los dedos de la mano derecha caracterizaron los anti­
guos el cálculo : la actitud y el modo de llevar el manto en el brazo 
dan por último una idea perfecta del dios del Comercio , delmensa- 
gero de los dioses, del ágil Mercurio. La actitud especialmente, no 
puede negarse que está tomada de una de las mas bellas estatuas de 
este dios ; y la tortuga es uno de sus mas característicos atributos.

El conocimiento de la estructura del cuerpo humano se deja ver 
hasta un alto grado en la estátua que nos ocupa ; todo está eu ella sen­
tido , nada está pronunciado ; todo está acusado, y todo cuidado­
samente concluido. Hay en ese cuerpo toda la vida propia del cuerpo 
humano ; y no parece sino que la carne ha de ceder al menor impul­
so del dedo, y que el individuo ha de sentir la presión.

La calidad del material en que está trabajada la estátua tiene al­
guna parte en este efecto. El mármol pentélico es propio para hacer 
sentir toda la morbidez de las carnaciones por razón de lo compacto 
de sus moléculas y la finura de su grano.

La estatua que nos ocupa se halló por algún tiempo en los jardi­
nes del monte Esquilino en Roma en donde la hizo colocar el papa 
Sixto V.; pero adquirida por la Francia bajo el reinado de Luis XIV 
figuró en la galería de Versalles al lado de la que representa á Jason. 

Ha sido grabada por F. Massard y Chatillon.
Tiene de alto 1 metro 83 centímetros.



rsonage
1 de que
I ypo- 
s anti- 
I brazo 
mensa- 
ite, no 
tuas de 
'ibutos. 
eja vei­
lla sen- 
lidado- 
cuerpo 
impul- 

ene al- 
î hacer 
mpacto

1 jardi- 
el papa 
lis XIV 
Jason.





ESCUELA ITALIANA.-EL GAROFALO.—T,AB. PARTICULAR.

VISION DE SAN AGUSTIN.

->«azvuww^

Sabido es que San Agustín pasó los primeros años de su juventud 
del modo mas licencioso y ocupado en el estudio de autores pro­
fanos , habiendo caído por el desórden de sus costumbres, en todos 
los errores de los maniqueos. Sin embargo de que se deleitaba en 
leer las obras de Cicerón, disgustábale no hallar en ellas el nombre 
de Jesucristo que desde su infancia tenia impreso en el fondo de su 
alma por la solicitud de su madre santa Mónica. Esta solicitud siem­
pre en aumento cuanto mas fué la resistencia del hijo en abjurar de 
sus errores, venció al cabo ; pero el jóven vaciló en reconocer el mis­
terio de la Trinidad y otros dogmas de la fé católica. Parece que 
le sacó de esta incertidumbre una vision celeste. Es tradición , dice 
el P. Croisset, que paseándose cierto dia por la orilla del mar ocu­
pada su imaginación en querer apurar algunos puntos sobre el mis­
terio inefable de la Trinidad, encontró un niño muy afanado en meter 
el agua de la mar en un hoyo que habla hecho en la arena ; y ha­
biéndole preguntado , qué pretendía hacer, respondió el niño; Dieler 
toda el agua en eite hoyo. — Pues hijo , añadió Agustin, ¿ no ve.v 
yue esto es imposible?—Mas fácil es esto, replicó el niño , que 
comprender con tu limitado entendimiento la grandeza de un mis­
terio incomprensible.

El pintor ha presentado en un rompimiento de nubes uno de estos 
misterios. Es una sacra familia rodeada de ángeles que ensalzan la 
gloria del Dios hijo con solemnes cánticos. Sin duda para hacer cono­
cer al Santo le ha dado los atributos de obispo con que comunmente 
suele representársele, porque de otro modo no podría admitirse el 
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anacronismo : con efecto el Santo no tenia este carácter cuando debe 
suponerse que esta vision se verificó.

También es un anacronismo la presencia de Santa Catalina. Bajo 
este punto de vista puede este cuadro considerarse en la clase de los 
llamados anacrónicos, y que por serlo, no son menos admisibles en 
pintura para espresar ciertas ideas que do otro modo no tendrian es- 
presion plástica.

Análogos argumentos hay para rechazar aquí este anacronismo, que 
para rechazar la duplicación de uno de los personages principales de la 
(omposicion : el niño Jesus. Y sin embargo la espresion plástica la ad­
mite de buen grado. Pero ni aquellos anacronismos, ni esta duplicación 
deben imitarse , ni menos menudearse : solo un talento aventajado 
puede emplear estos medios en determinados casos ; nunca con fre­
cuencia.

Kn el original de esta lámina las fisonomías son espresivas : el cclia- 
(In de los ropajes es justo y razonado ; y en estas circunstancias se de­
ja ver cuanto fué el empeño de el Garofalo [ Bienvenido Tisi) en 
imitará Rafael.

Este cuadro está pintado sobre tabla.
En otro tiempo formó parte de la colección del príncipe Orsini. En 

1801 fué llevado á Inglaterra por ál. Oltlcy , y en el dia figura en el 
Gabinete de Guillermo Holweil-Garr.

lia sido grabado por P. W. Tomkins.
Tiene do ancho 83 centímetros ; y de alto 6 i.
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ESC. ITALIANA.EL PARMESANO.'-^'~'^'~^'~'~BOLONIA.

LA VIRGEN

DE SANTA MARGARITA DE BOLONIA.

-wtrjiPifiAAAA-

Este cuadro fué piulado para el.convenlo que bajo la invocación de 
esta Sania existe en Bolonia: no debe parecer pues, aventurada la .de­
nominación que se ha querido darle aquí ; al paso que con ella se fa­
cilita su designación en cualquier caso en que sea preciso referirse 
â él por las bellas cualidades que la distinguen, ó por otras cuales­
quiera razones de interés artístico.

Este cuadro pertenece á los llamados nnacruíucos porque retinen 
en un punto personages de distintas épocas. En el sentido místico 
puede admitirse semejante anacronismo , mientras que domine una 
idea que en cierto modo sea un canto de adoración que forma el lazo 
de union de los personajes representados. Que en este cuadro se re­
presented santa Margarita adorando á la Virgen madre, puede ad­
mitirse, porque el anacronismo desaparece ante la idea deque la San­
ta titular de la iglesia , es intercesora de los que á invocarla acuden 
á aquel recinto sagrado. Por mas que santa Margarita no haya sido 
en la tierra comtemporánea del nacimiento del Salvador, en el cielo 
goza de la presencia de este y de su santísima madre ; y por un 
simbolismo que la abstracción mística admite, pueden representarse 
plásticamente , no cual estuvieron en el mundo físico , sino cual po­
demos suponerlo en la mansion celeste. Reducido el cuadro á estos 
personages, la idea del autor es inteligible ; pero no puede fácilmente 
comprenderse la reunion de san Francisco y del otro santo mitrado, 
que nada tienen que ver con el asunto y cuya significación solo pudo
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quedar en la mente del pintor ó del que encargó el cuadro, disponien­
do su representación por devoción especial. Esta idea no puede es­
tar al alcance del espectador, y por lo mismo en la esfera del arte no 
puede admitirse , porque ofrece toda la oscuridad que puede reducir 
la apreciación del cuadro á las solas circunstancias de la forma.

Y en cuanto á esta, bien merece el cuadro una calificación escesi- 
vamente superior á la que puede dársele en cuanto el fondo de la re­
presentación. Es notable por la viveza del colorido , y por la buena 
disposición de las figuras. De estranar es que el autor haya carac­
terizado tan bien á santa Margarita, con el dragon, y á san Ge­
rónimo con la desnudez y el crucifijo, y haya dejado al espectador 
en la incertidumbre acerca de quien sea el otro santo. Con efecto los 
atributos de obispo pueden convenir á todos los santos que entran en 
la categoría de los obispos ; porque la mitra es el atributo de la clase, 
no de la individualidad. Este mismo atributo por incierta que deje la 
individualidad, no dice poco contra la opinion de los que quieren que 
este Santo sea san Benito, que no fue sino abad , categoría que tiene 
otros distintivos , como el velo pendiente del báculo , etc., etc.

Este cuadro ha sido grabado por Julio Bonasone, Juliau Trabal- 
lesi y porRosaspina.

Tiene de alto 2 metros 28 cent.; y de ancho 1 metro 50 cent.
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SACRA FAMILIA.

•-vvvuUlnA'*-

t En la conveniencia de dar â los cuadros de esta colección un 
nombre con el cual puedan fácilmente designarse, siempre que haya 
uno de referirse á ellos, seria tan incongruente dar á esta Sacra fa­
milia el déla Oración? La razon que hay para ello es el ademan de 
san José: ademan propio del acto deprecativo tanto mas, cuanto 
que va acompañado de la cspresion igualmente propia del mismo, que 
se echa de ver en la fisonomía del santo Patriarca. Si apesar de esto, 
no quiere reconocerse el cuadro de este número bajo este nombre, 
tendrá que llamarse simplemente la Sacra familia del Museo fran­
cés, nombre menos significativo, no solo porque puede dar á enten­
der que es el solo cuadro de este género que exista en dicho Musen, 
sino por la antonomasia que podría suponer ; y sin rebajar en lo 
mas mínimo el mérito de este cuadro , existen otras Sacras familias 
en aquel establecimiento queen este particular corren con él parejas.

La Sacra familia de este número , que designaremos desde ahora 
con el nombre de Sacra familia de ¡a Oración, porque este epiteto 
parece mas razonado , revela el talento de Poussin y el estudio que 

IZO en las obras de Rafael. Las figuras están agrupadas con aquella 
inteligencia que á este le distinguió, no solo respecto del efecto’pin­
toresco que resulta, sino respecto del sentido que en la colocación 
omina. El fondo de la concepción vale aquí mucho, y el dibujo y la 

composición no valen menos. Con efecto se ve en este cuadro á la 
^irgen sentada, teniendo en sus rodillas al niño Jesus , á santa Isa­

ei arrodillada en cuclillas, sosteniendo al niño san Juan, posición 
y actitud que deja ver la superioridad de la Virgen y de su santísimo
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Itijü , mientras que impide la monotonia en la colocación de las ca­
bezas no habiendo siquiera dos en una misma línea. Es notable la 
deferencia respetuosa de santa Isabel respecto do la Virgen, y la de 
ambas respecto de sus hijos, quedando siempre triunfante la supe­
rioridad del niHo Jesus. Esta superioridad se halla relevada todavía 
mas por el ademan de san José, cuya oración dirigida al Hijo de Ma­
ría es significativa cuanto es fervorosa. El rostro de la Virgen res­
pira bondad y candor; el de santa Isabel es el que conviene á la ma­
dre del que no ha de ser mas que el precursor del Mesias y reco­
noce respetuosamente la superioridad de su prima ; el de san José in­
dica bondad , nobleza y respeto. Hay en el de los dos niños bastante 
gracia y esa afabilidad intencional que previene la misión de cada 
lino de ellos. Pero apesar de todas estas buenas circunstancias guar­
démonos de toda comparación con las obras de Rafael que pertene­
cen á la clase de la de este número, porque el resultado podría ser 
desventajoso para el autor. El carácter de divino sentimiento que se 
nota en las Sacras familias de Rafael, es el verdadero secreto de su 
genio.

El paisage que constituye el lugar de la escena es risueño y propio 
]iara hacer resaltar las buenas cualidades del grupo ; revelando los 
conocimientos que en esta clase de pintura había adquirido Poussin.

En cuanto al colorido no tiene esta obra nada que de notar sea. 
Este cuadro-ha sido grabado porPesne, por Massard (padre) y 

por Níquel.
Tiene de alto 67 cent.; y de ancho 53.



de las ca- 
iiotable la
1, y la de 
la supe- 

la todavía 
0 de Ma­
rgen res- 
á la ma- 

5 y reco- 
1 José in- 
bastante 

I de cada 
iasgiiar- 
pei'tcne- 
odria ser 
O que se 
ito de su

y propio 
indo los 
Poussin, 
dar sea. 
adre ) y





ESC* FRANCESA» vwvzvww I^IUSEO FP ANCFS

^^(60 J»

PORO VENCIDO.

El hiiperio de los persas había caído con la muerte de su rey Da­
río, y Alejandro Magno recorría con sus victoriosas huestes el 
Asia Occidental intentándo la conquista déla India. Había vencido á 
varios monarcas de aquel pais cuando uno de los mas poderosos y 
i-espetados de él se opuso tenazmente al ímpetu de la falange macedií- 
nica. Fué Poro, rey tan nobble por sus conocimientos y por su valor 
como por su estatura gigantesca.

Hacia algunos días que los dos ejércitos se hallaban frente á frente 
interceptados por el rio Hidaspe , cuando una tempestad vino á ofrecer 
á Alejandro la ocasión para atacar con ventaja. Era la media no­
che y dió la orden de atravesar el rio por distintos puntos á favor de va­
rios puentes que mandé echar. Sorprendido se halló Poro, y apesar del 
buen estado de su ejército, de la multitud de sus carros de guerra, y de 
sus monstruosos elefantes, se vió completamente derrotado, perdiendo á 
sus dos hijos, á sus principales capitanes y todo su material de guerr-i. 
Si hemos de creer á los historiadores griegos, fué el último que aban­
donó el campo de batalla, cubierto de heridas. Consintió en entregar­
se , y fué conducido á presencia del vencedor , quien sorprendido de 
su talla y de su noble presencia le preguntó con afabilidad , como que­
ría ser tratado.— Como rey, respondió Poro, cuyo ánimo no había de- 
caido todavía. — Sea así, replicó el Macedónico. Y le devolvió sus 
estados y aun se los aumentó con otras comarcas limítrofes habiéndole 
contado en el número de sus aliados.

Este cuadro se cita como el mejor de la colección conocida con el 
nombre de Baíallas de Alejandro que figura en el Museo francés. Pa- 
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rece que cii él desplegó Lebrun su talento como dibujante y como co­
lorista, pues hay en los contornos mas corrección, y en el colorido 
mas entonación y verdad que en otras obras suyas. El momento de la 
acción está bien escojido, la espresion del monarca macedónico es pro­
pia. Poro está bien caracterizado , y la propiedad histórica no se re­
siente de errores que puedan afectar á la caracterización del asunto.

Se asegura (¡ue Lebrun llevó á cabo este cuadro ausiliado de otros 
pintores. La tradición cuenta que los caballos fueron pintados porVan- 
der-Meulen ; los vegetales con los primeros términos por Nicassius; 
la figura del prisionero atado á la cola del caballo de un arquero, por 
Galoche ; que Silvestre y otros alumnos do Lebrun pintaron otros 
accesorios. Sin embargo no puede negarse que en la composición 
hay un mérito superior que se eleva sobre esta ejecución material: 
y la tradición no ha negado que Lebrun fuese el que concibió la obra, 
y quien distribuyó las figuras y los grupos de modo, que no se du­
dase del objeto principal, habiendo sabido disminuir gradualmente 
desde este punto la importancia de los accesorios sin quitarles nada 
de su oportunidad.

Tiene de ancho 13 metros ; y de alto 5 metros 34 cent.
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SACRA FAMILIA.

( LA HERMOSA VÍRGEN. i

Tal nombre se ha dado á está Sacra familia por la espresion de 
dulzura , bondad y ternura que distinguen muy especialmente á la 
Virgen. A un pintor contemporáneo de no escaso mérito se le ha oido 
decir, que si tuviese que pintar una serie de cuadros que presenta­
sen á la santísima Virgen en cada uno de los distintos atributos y 
elogios con que se la invoca en la letanía laurelana, procuraría imi­
tar á la de este número para la invocación ie Mater amabilis.

Esta anécdota dice bastante en favor del nombre que convendría 
dar á este cuadro.

Y no menos dulce y tierna es la espresion de la Virgen , que can­
dorosa y propia la de los dos niños Jesus y Juan ; el primero cou 
nobleza y sin altanería, el segundo , con respeto y sin bajeza, dis­
tinguiéndose ambos por la gracia en sus actitudes y ademanes. Todas 
estas bellas circunstancias se hallan realzadas por un paisage delicio­
so que hace gozar con doble satisfacción de la espresion de los per­
sonages que viven en aquella escena.

¿Por qué el sentimiento cristiano no vino aquí á dar á la hones­
tidad todo lo que un escesivo carino al arte de la forma material ha 
podido quitarle? El niño san Juan un tanto mas vestido, y el mismo 
Jesus un tanto menos desnudo hubiera quitado al cuadro algo de sus 
bellas cualidades? La inocencia y la verdad pueden caracterizarse con 
la desnudez, nada mas cierto; pero la desnudez produce muchas veces 
en el ánimo del espectador un efecto que no es consecuencia precisa 
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de la verdad y de la inocencia. La verdad, por ser desnuda, no lia 
de ser dura ; la inocencia, para ser pura, no dehe escitar el rubor.

Cuanto se acaba de decir no debe considerarse como una censura : 
merecen demasiado el genio y el talento de Rafael para que pueda 
atacársele por ningún flanco. Pero esto no quiere decir que la época 
en que vivió no tuviese sus defectos, de que él, como hombre, no se 
sintiese influido, aun sin echarlo de ver ; y uno de estos defectos fué 
el haberse paganizado un tanto el arte.

Rafael se esmeró en la pintura de este cuadro , que hizo para su 
protector y soberano el duque de Urbino. Este personage le regaló 
al rey de España , Carlos 1, quien le dió al rey de Suecia Gustavo 
Adolfo. La madre de este, la reina Cristina, le hizo guardar tan 
cuidadosamente que mandó ponerle un cristal, y quedó en esta con­
formidad hasta que pasó á la galería del palacio real. Cuando esta 
preciosa colección fué valorada en 1788, este cuadro fué estimado 
en 48,000 francos. Poseyóle desde entonces W. de la Borde ; pero 
cuando este sugeto que se hallaba en Inglaterra, se vió precisado en 
1798 á vender sus cuadros, el duque de Bridgewater adquirió el 
que es objeto de este articulo , costándole 75,000 francos/

Está pintado sobre tabla.
Ha sido grabado por Pesne, por Nicolas de Larmessin y por 

Agustin Legrand.
Existe una copia exacta de este cuadro en la galería de Florencia. 
Tiene de alto 84 ceutim.; y de ancho 64.
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que va á jugar el naipe ¡ Cuanta intención hay en la mirada que 
dirige á su contrincante ! ¡ Cuanta no es la atención del que va á pre­
parar la jugada ! ¡ Como aumenta el interés de la escena la misma 
indiferencia de la mujer que los observa ! ¡ Y toda esta acción, como 
dá carácter al personage principal, mozo ó dueño del figón , como lo 
indica el mandil que lleva puesto, característico del que en tales si­
tios está destinado á acudir donde le llamen y gozar de la dulce liber­
tad en los ratos de ocio !

En la ejecución de este cuadro es notable lo finido de la pintura 
y ios efectos de luz que están dados con- no común talento. La ca­
beza del fumador puede citarse como una obra maestra de fuerza de 
entonación y finura de pincel, por mas que ciertas tintas verduscas 
y violadas propias del pintor, presenten ciertos contrastes ágrios.

Este cuadro ha sido grabado por Claessens.
Tiene de alto 42 centímetros ; y de ancho 26.
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Tiene de alto 42 centímetros ; y de ancho 26.
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Si la sola espresioii de las fisonomias, ademanes y actitudes bas­
tase para caracterizar un asunto , este cuadro seria un modelo res- 
pecto de este particular. La cabeza del viejo está llena de bondad, y 

J parece querer convencer á las dos jóvenes de que el camino que si- 
“ es el que deben seguir, contestando á la pregunta que le diri- 
g * ge la jóven que se vé á la izquierda del cuadro. Pero que aquella 

solicitud y esta curiosidad aisladas y sin ir acompañadas de ninguna 
otra circunstancia, sean la bondad, la solicitud y la curiosidad de Lot 
y (le sus lujas al huir de la ciudad de Segor para refugiarse en el 
monte, es lo que no puede comprenderse. Y no solo no hay en este 
cuadro ninguna circunstancia característica, ya referente á la locali­
dad , ya á las condiciones arqueológicas, sino que se peca en él nota­
blemente contra la propiedad histórica : porque si una de las jóve­
nes, la de la derecha del cuadro, lleva el tocado al uso oriental, 
el padre y la otra jóven llevan la cabeza descubierta contra la cos­
tumbre de aquellos países ; si aquella lleva él jarro que puede con­
tener el licor de que ambas jóvenes se valieron por cometer en el 
monte á donde fueron á refugiarse, el nefando incesto de que habla 
el capítulo XIX del Génesis , no es este un símbolo reconocido de 

* todas estas circunstancias, por mas intencional que sea la mirada de 
la que le lleva.

Hé aquí los inconvenientes de la representación pictórica en que 
la forma prepondera sobre el fondo de la composición : hé aquí por 
que lio debe ser indiferente el modo de tratar un asunto : hé aquí 
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por qué debe el arlista buscar la perfecta armonía entre la idea y los 
medios de presentarla en lo exterior.

En vano se afanará el pintor en la pureza y corrección de di- 
bujo en sus figuras, en vano se afanará en la espresion de afectos , 
en vano presentará el colorido mas concienzudo y conveniente, en 
vano por fin liará una bella composición ; si el asunto no está tra­
tado con todas las condiciones necesarias para ser entendido fácil­
mente, el cuadro no responderá á los fines del arte, y la vaguedad 

de ideas será su carácter.
Tampoco es indiferente la forma del cuadro para todos los asun­

tos. Si Lot por el miedo que tuvo de quedar en Segor al ver des­
truidas las demás ciudades de aquella comarca por el fuego del cielo, 
huyó de aquella ciudad ; no es posible caracterizar su buida sin que 
tales poblaciones y tal destrucción no entren por mucho en la com­
posición , y sin que aparezcan los miembros que mejor pueden carac­
terizar la huida , como son los piés. En pintura como en las demas 
artes deben decirse las cosas con los principales medios que cada una 
de ellas tiene. Cada miembro tiene su espresion peculiar y en ella 
no puede suplirle otro miembro, aunque puede acompañárle.

Apesar de todo, este cuadro es un modelo de espresion en las fiso­
nomías , de gracia en los lineamientos, de buen plegado en los ro­
pajes, de buena distribución de luz, y de vigor y harmonia de co­
lorido; y no es possible mirarle sin interesarse por él, sin prendarse 
de tan bellas cualidades.

Perteneció al último marques de Lansdowne ; y despues de su 
fallecimiento le adquirió el caballero Cochrane Johnson. En el día se 
halla en el gabinete de Tomás Peurice.

Ha sido grabado por Schiavonetli.
Tiene de ancho 1 metro 53 ccntlm.; y de alto 1. metro 19 cent.
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LA VUELTA DEL HIJO PRÓDIGO.
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El asunto de este cuadro está tomado de la parábola con que Je­
sucristo quiso manifestar á los escribas y fariseos, gue habría goza 
delante de tos ángeles de Dios por un pecador gue hiciese peni- 
leacia.

No e.s aquí necesaria una narración por estenso de esta parábola . 
toda vez que el pintor ha- querido concretarse á representar la espre- 

, sion, prescindiendo de todos ios medios de caracterización del asun­
to ; en una palabra, ya que solo ha dejado la espresion en la vague­
dad de circunstancias dadas, no en la determinación de la individua­
lidad conocida. Una ventaja-tiene el asunto de este cuadro, sobre 
muchos otros , por lo tocante á este modo de representación, á'saber ; 
lo muy conocido que es de todos, por razon de lo mucho que se ha em­
pleado para la instrucción en la moral evangélica, ya bajo forma lite­
raria , ya bajo forma plástica. Gon efecto ¿ quién no sabe (pie el hijo 
desobediente para sustraerse de la tutela de su padre pidió la parte de 
herencia que le tocaba ; que la disipó en el vicio ; que se vio reducido 
á la mas horrible miseria ; y que por último al verse en aquel estado 
conoció su error ?

Aquí pueden transcribirse las palabras del evangelio de San Lucas 
en cuyo capítulo xv, versículos 20 y 21 se lee :

¿ » Y levantándose se fué para su padre. Y' como aun estuviese lejos, 
le vió su padre, y se movió á misericordia ; y corriendo á él, le echó 
los brazos al cuello , y le besó.

“ Y el hijo le dijo : Padre he pecado contra el cielo , y delante de tí : 
ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. »
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Hé aquí ios sentimienlos que el pintor ha querido espresar en estas 
dos figuras : la misericordia de un padre que halla á su hijo arrepen­
tido y el arrepentimiento de un hijo que confiesa su error. Tomando el 
asunto de la parabola del hijo pródigo, ha manifestado el autor el tino en 
considerar, que no podían hallarse otros personages que pudiesen re­
presentar mejor tales sentimientos ; pero esto no quiere decir que la 
espresion que les ha dado sea por sí sola característica del asunto, por­
que podría probarse lo contrario con presentar otros cuadros en que 
dicha espresion ha sido representada de un modo tan conveniente 
como se vé en el de este numero. La caracterización de los asuntos 
exije muchas otras condiciones, como creemos haber dicho en otros 
artículos.

El carácter de la ternura está bien espresado en la fisonomía del pa­
dre , como este le tiene ya de sí respecto de la edad que representa. El 
del arrepentimiento y de la esperanza se vé patente en el rostro del hi­
jo , y en su ademan y actitud está espresada igualmente de un modo 
notable la sumisión indicada en las palabras del evangelio arriba trans­
critas.

Las dos figuras están agrupadas con arte , hay inteligencia en el di­
bujo , sobre todo respecto de los escorzos ; hay ligereza en el plegado, 
verdad y vigor en el colorido y armonía en el conjunto del cuadro, tan­
to respecto del contorno como en las tintas y tono de ellas.

Este cuadro ha sido grabado por Fossayeux.
Tiene de alto i metro 42 centím. ; y de ancho 1 metro 23 cent.
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-^njTJVUViA^.--

Stiponese en efecto que los dos personages que figuran en este 
cuadro son los padres del artista holandés que le pintó ; y que el 
lugar escénico en que están representados es una de las habitacio­
nes de la inorada en donde pasaron los últimos años de su vida.

Hay en este cuadro , una multitud de accesorios, que por indife­
rentes que parezcan , no son inútiles para producir lodo el efecto 
simpático que la pintura de género debe producir. — Porque ya 
•sean ó no retratos los dos personages del cuadro , el interés del re­
trato ha decaido desde el momento en que no se han conocido los 
originales, ( ])or mas que como padre del célebre pintor holandés, pa­
rezca que debieran moverle ) y le ha sustituido lo simpático de la 
pintura de género, ya que como tal se presenta este cuadro al espec­
tador. Por otra parte, como retratos', la disposición de los persona­
ges no es la mas conveniente y favorable á una de las condiciones 
del retrato, que es el parecido. No hay para que entretenerse en de­
mostrarlo ya que lo característico de los rostros está sacrificado al 
efecto general del cuadro.

Que todos los accesorios por indiferentes que sean á la acción no 
son inutiles para el fondo de la obra es tan cierto , que sin ellos pro­
bablemente carecería ella de ese resorte que tanto atrae nuestra 
atención , y hasta hace asomar una sonrisa en los labios del espec­
tador. Todo conspira en este cuadro á mover interés : el afan con 
que la anciana lee , la curiosidad con que el anciano escucha : la fa­
miliaridad con que está dispuesto el desayuno, el torno y la escoba, 
el crucifijo y la jaula , la cuba y el jarro, la lena y ef zueco. La'
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Ocupación y el recreo , la sencillez y Ia comodidad, la creencia y el 
amor, todos estos sentimientos en fin , que hacen agradable la vida 
y dan al alma la paz , y la tranquilidad se hallan espresados por ese 
conjunto de objetos que por su misma inconexión y discordancia cons­
tituyen la unidad de la idea que domina en el cuadro , cual es, la 
satisfacción en la existencia , despues de haber llenado cumplida­
mente los deteres impuestos al hombre por el Criador «1 dársela , y 
al prolongársela hasta los términos naturales.

La espresion de las figuras es característica , el agrupado está bien 
dispuesto : no hay para que estenderse en estas circunstancias, por 
que á la vista están. Las referentes á la luz y colorido son distintas, 
porque no pueden conocerse sino delante del cuadro ; sin embargo , 
atiéndase á la colocación de la ventana que es el único punto por 
donde está iluminada la escena, y desde el momento podrá conce­
birse su distribución, derramándose con verdad, al propio tiempo que 
«leí modo conveniente para los grandes efectos. Mientras el rostro 
del anciano está iluminado directamente , la de la anciana lo está por 
I uz reflejada desde el libro en que lee ; y en él, asi como en el taburete 
donde está el almuerzo , da la luz de lleno. El resto de la escena está 
en tintas rebajadas.

Por lo demas todo está aquí terminado y detallado con municiosidad 
sin perjudicar al efecto general : el colorido tiene grande entonación y 
es decidido.

Este cuadro ha sido grabado por Santiago de-Frey.
Tiene de alto'51 centímetros ; y de ancho 48.
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El asunto de este cuadro está tomado probablemente de! historia­
dor Quinto Curcio, el cual refiere la entrada del héroe macedónico en 
la capital del Asia , despues de la batalla de Arbelas, del modo si­
guiente :

i " Gran parte de los habitantes de Babilonia subieron á las nmra- 
z 5 s lias, y en número mucho mas considerable salieron á recibirle. Vióse 
£ ll entre ellos :í Bagofanes, alcaide déla ciudadcla y guarda del tesoro
« p * de Dario , el cual para mostrarse mas solícito que Maceo hizo es-
■ ; pareil' flores en la carrera, y levantar en cada lado altares de plata , 
; •; ? en donde se quemaron incienso y mil otros perfumes. El rey iba acom-
i ■ • panado de sus capitanes ; y entró en la ciudad conducido en un carro 
; triunfal, habiéndole seguido las gentes hasta su palacio.»

' El pintor ha sido bastante fiel á esta narración , así como lo ha
' sido igualmente á la propiedad arqueológica , hecho caso omiso de 

ciertas minuciosidades sobre las cuales no vale la pena llamar la aten­
ción , porque la censura que se hiciera harian pecar de nimio al que 
se ocupara en ella. Sin embargo, es notable que la arquitectura tenga 
un carácter que mejor se avendría con un asunto romano.

Hay en la figura principal toda la nobleza y satisfacción del ven­
cedor ; y no parece sino que el pintor ha querido Colocarle de modo, 
como si presentase el verdadero retrato del héroe ; pero sin mostrar en 

< ello pretensión ni intención alguna sino toda la naturalidad con que pu­
do hacerse. Esta naturalidad, sin género alguna de duda , es debido á 
las circunstancias especiales del asunto que presentan á Alejandro en 
su verdadero carácter plástico , revelando perfectamente sus deseo.? y
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SUS esperanzas , su ambición y toda la fuerza de voluntad , en una 
palabra, el alma de Alejandro en la forma mas propia que pudo exte­
riorizarse.

Este cuadro pertenece á la colección histórica relativa á Alejandro 
Magno que existe en el Museo francés. Algunos consideran como úl­
timo de la colección , pero sin fundamento , porque los honores del 
triunfo los gozó Alejandro antes de su cspedicion á la India ; y entre 
los cuadros de la colección se cuenta el de Poro vencido. Por otpa 
parte . es sabido que despues de esta espedicion, Alejandro no entró 
en Babilonia muy satisfecho , toda vez que tuvo que esperimentar la 
repugnancia de su ejército en atravesar el rio Indo.

Este cuadro ha sido grabado por Picault.
Tiene de ancho 7 metros ; y de alto 3 metros 34 cent.
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BAGO INDIANO

SARDANAPALO.
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Luego que esta estatua fué descubierta 1761, cu Praia Porcia 
cerca de Frascati ) los eruditos de Roma, estuvieron por inucho tiem­
po perplejos acerca del personaje representado en ella.

¿ Por qué se le dio el nombre de Baco?
Esta divinidad no fué adorada solamente bajo las formas juveniles, 

sino también con las de la edad madura. Uno de los rasgos que me­
jor puede caracterizar esta edad es una barba crecida ; y este distin­
tivo se halla en la fisonomía de la estatua que nos ocupa combinado 
con los contornos mas delicados y la mirada mas dulce ; presentando 
la imágeii de la amable alegría que anima á la juventud. Por otra 
parte Baco durante su espedicion á la India se dejó crecer la barba , 
por consiguiente debió ser representado con ella cuando se le quiso 
hacer figurar como conquistador. Además, las figuras de Baco ven­
cedor de la India cuando se han representado de pié siempre llevan un 
traje talar : y el erudito Winkelman lo prueba con varias representa­
ciones de esta divinidad que se hallan ya en vasos, ya en piedras 
grabadas. Por último la estatua de esle número tiene mucha seme­
janza con la llamada Trimalcion en varios bajos relieves, que no 
es mas que un Baco ; al paso que lleva anudado el pelo en la parte in­
ferior de la cabeza del modo que le llevaron sus sacerdotes. Viscon­
ti sostiene esta opinion. Sin embargo las cabezas y bustos de Baco 
victorioso que se conocen , llevan todas tina corona de yedra ; y csLi 
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circuiisíaocia puede ser un argumento contra la denominación de que 
ahora se trata.

Rn cuanto á la de Sardanapalo, no tiene otro origen que el de 
hallarse escrito este nombre en la órla del manto. Pero esta inscrip­
ción debe mirarse ó como un equívoco ó como una impostura , que 
puede datar de la época de los Antoninos , como pueden demostrarlo 
la forma de los caracteres. Con efecto, no conviene la barba á aquel 
voluptuoso y afeminado rey de Asiria. ya que dicho personage se la 
rapaba diariamente. Ni puede tampoco referirse la denominación á 
algún otro Sardanapalo de Asiria , porque lo poco conocido que es 
en la historia antigua, prueba que no debió de interesar en tanta ma­
nera á los griegos ni á los romanos, que quisiesen perpetuar su me­
moria con tantos bustos semejantes al de la estatua de este núme­
ro , que se encuentran. Por otra parte, el traje ligero y holgado que 
viste y que tiene todos los caracteres mujeriles no puede admitirse 
como razon suficiente para querer que sea el retrato del voluptuoso 
Sardanapalo de que se ha hablado en primer lugar.

Esta circunstancia del traje recuerda la costumbre del filósofo grie­
go Aristipo que floreció ó fines del siglo v antes de nuestra era, 
el cual se distinguió por su facilidad en acomodarse toda clase de tra­
jes y en saber armonizar con estos el aire y las maneras, habiéndose 
vestido indiferentemente ya de hombre , ya de mujer. ¿Pudiera ser 
este un motivo para creer que la estátua de este número representa 
á este filósofo discípulo de Sócrates, fundador de la secta cirenayea? 
Bien merece un tanto de examen esta opinion. Apelamos al fallo de 
los eruditos.

El estilo de la estatua hace creer que fué esculpida en la misma 
época de! referido filósofo.

Es de mármol pentélico. El brazo derecho y las estremidades de 
la nariz y de los labios son restauración moderna.

La grabó Morel y Chatillon.
Tiene de alto 2 metros 16 cent.
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ESCULAPIO.

Que ia estatua de este número representa á Esculapio es poco me­
nos que indudable. Todos los atributos que pueden caracterizarle se 
hallan reunidos en ella. La edad madura , el manto envolviendo su 
cuerpo , el teristro que cubre la cabeza, el bastón nudoso en que se 
apoya, la serpiente que tiene á sus piés.

Esculapio ó Asclepius entre los griegos filé él tipo primordial de 
los médicos en la Grecia antigua. Las leyendas mitológicas dan á 
este médico distintos orígenes, pero la mas admitida es la de Epi­
dauro. En ella se le hace natural de esta ciudad, se le da por padre 
mas probable á Apolo, y por madre á Arsinoe. Sin embargo hay mi­
tólogos que le suponen natural de la Arcadia ó de Mesenia hacién­
dole nacer del huevo de una corneja, ó sea , de Coronis, bajo la 
forma de una serpiente. Fué su maestro el centauro Chiron , quien 
le enseñó la virtud de las plantas ; é hizo Esculapio tales progresos 
en la aplicación de este conocimiento á la curación de enfermedades, 
que fué reconocido como inventor y dios de la medicina. Su fama so 
divulgó despues de la espedieion de ios Argonautas á la Colquida , 
habiéndose contado en el número de estos espedicionarios. Debió do 
vivir pues en el siglo xni antes de J. C. Murió quizá herido de un 
rayo ; é inmediatamente fué divinizado. La superstición hizo de él 
un mito, de modo que todos aquellos que se consideraron como in­
troductores de la medicina en un pais no constituyeron mas que un 
solo dios de la medicina aun que adorado bajo distintos nombres ; asi 
que toda la variedad de Asclépios, sea el natural de Tesalia hijo de
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Apolo y dfi Cüi'Oiiis , ó el de Epidauro hijo de Arsippo y Arsinoe ; 
sea el Esmouu de los fenicios , ó el Tosorthos de los egipcios, no 
son mas que médicos primitivos que solo se conocen con el solo nom­
bre de Esculapio. Fué identificado con el Sol y considerado como 
profeta, mago, bardo y hechicero.

Filé representado en edad madura , edad en que se halla desarro­
llada la fuerza física como la intelectual, cualidad necesaria para 
juzgar con acierto sobre las causas délas enfermedades; en los ras­
gos de su fisonomía se trasluce su naturaleza divina como nieto del 
padre de los dioses. El holgado manto que le cubre y el teristro son 
símbolos de su elevada misión ; la serpiente es símbolo de la pruden ■ 
eia que en esta, debe muy especialmente presidir, ya que la medicina 
tiene en su mano la vida del hombre , y alude al propio tiempo á la 
muda anual de estos reptiles ; indicando con ello, juventud eterna , 
salud, curación y longevidad. .A menudo la serpiente está enroscada 
en el palo en que se apoya.

La estátua de este número tiene todos estos caracteres, y dificilraeii- 
le podrá dársele un nombre que mas le cuadre. Si no es Esculapio, 
no baria mal un escultor en representarle de este modo.

Es de mármol peutélico.
Fué encontrada en Alhano.
Ha sido grabada, por Schulfe y Chatillon.
Tiene de alto 2 metros 34 centímetros.
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LA BARRERA DE CLICHY.

-'«aaAATJWv'

Ei asunto de este cuadro está tomado de la historia comteniporá- 
nea de Francia ; y bajo este punto de vista tiene un interés muy es­
pecial para el pais que sirvió de teatro á la escena que en él se pre- 
•senta. Desde luego el retrato no puede menos de ser un género muy 
atendido en esta obra.

La gloria de Napoleon I declinaba hacia el ocaso y se preparaba 
la primera abdicación de este gran capitán. El año 1814 es la épo­
ca de la acción. La Francia sé hallaba abandonada á su propia suer­
te y á sus propios recursos. Los aliados habían invadido el territorio 
francés y marchaban sobre Paris con un millón de hombres. El ma­
riscal Moncey , duque de Conegliano era gefe de la guardia Nacio­
nal de París y mandaba la línea que se estendia hasta Montmartre. 
El recinto y los arrabales esteriores desde la barrera de Clichy á la 
de Neuilly , solo eran defendidos por aquella Guardia. Desde que el 
mariscal supo el movimiento de ios aliados háciala ciudad, se situó 
cu la barrera de Clicby y dió á Odiot el mando provisional de la le­
gion y de los destacamentos que ocupaban la calzada de Saint-Ouen, 
por ausencia de su gefe que había partido para Blois en virtud de las 
órdenen del rey José. Los infelices habitantes de los alrededores se 
apresuraron á entrar en la ciudad creyendo hallar seguridad para sus 
|>ersonas y para lo que habían podido llevar consigo.

El momento que ha elegido el pintor como punto principal de la 
acción que representa , es aquel en que el mariscal Moncey llega á 
la barrera de Clichy , sabe la partida del gefe de la legion, y confia 
la defensa del puesto á M. Odiot. Moncey á caballo da las órdenes :
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delante de él está Odiot á pié : todos los personages que los rodean 
son también retratos figurando entre ellos M. de la Borde , Jaubert, 
Dupaty, y otras personas que aumentan mas y mas el interés del 
cuadro.

El formar este cuadro parte del gabinete de M. OdioL no es uiia 
circunstancia poco favorable á este interés asi como loes á su inte­
ligibilidad. i Tanto puede la conveniencia de localidad ! Trasládese 
el cuadro á oti'o local, y pierde mucha parte de su importancia, 'l'ras- 
ládese fuera de Paris , todavía mas : fuera de Francia, y el fondo de 
esta pintura la pierde de todo punto.

En cuanto á la forma ya será distinto ; porque lodos los grupos, 
todos los personages de esta escena están presentados con la inteligen­
cia que distingue á su autor en el género de pintura á que este cuadro 
pertenece, sin haber sacrificado la acción principal á los episodios que 
debieron de rodear á aquella escena, ni hacer preponderará estos de 
modo que rebajen de importancia la acciou principal.

Este cuadro, ha sido grabado al humo por M. Jazet.
Tiene de anclw 1 metro 34 cent. ; y de alto 1 metro.
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MARTIRIO DE SAN LORENZO.

El asunta de este cuadra es enteramente igual al que trató el pin­
tor José Ribera llamado por sobre nombre el Españólela en el que 
va señalado con el número 24 de esta colección. Inútil parece pues 
cstendersfi circunstanciadamente en la narración del hecho histórico 
que aquí se representa. Sin embargo no sorá por demas recordar, que 
San Lorenzo como uno de los siete diáconos que habla en Roma en 
aquella época ( siglo ni ), tuvo á su cuidado y confiados á su custodia 
los tesoros de la Iglesia : que desvaneció las esperanzas que con­
cibió el prefecto Cornelio Secularis despues de la muerte del pontífice 
San Sixto de apoderarse de tales tesoros, distribuyéndolos entre los 
pobres : y que el prefecto viendo que no había podido saciar su co­
dicia , sació su venganza en el santo, mandando que se le estendiera 
sobre unas parrillas y que fuese tostado á fuego lento.

La propiedad histórica y la arqueológica están aquí satisfechas. 
Las esperanzas de la felicidad eterna que pudo prometerse el santo 
prefiriendo la muerte á ver despojada la Iglesia de sus tesoros para 
alentar el culto de la fé pagana ó quizá la codicia del prefecto , es­
tán aquí presentadas de un modo visible por medio del ángel que 
aparece en el rompimiento de la parte superior del cuadro, llevando 
la palma , símbolo de la victoria , y la corona símbolo del triunfo; 
quedando de este modo motivada la resignación del Santo en ceder 
naturalmente á las tropelías de los verdugos.

La espresion de los personages es propia y natural ; los acceso­
rios contribuyen á la esplicacion del asunto principal, el conocimien­
to de las formas y de la anatomía no está aquí descuidado , si bien 
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se resienten las primeras de «na robustez y desarrollo demasiado 
vigorososo y aun exagerado ; lo que hace el dibujo demasiado sinuo­
so. Quizá unas formas menos vigorosas en el santo hubieran con­
trastado mejor al lado de las del gañan que está en primer término 
vaciando el cuévano de carbon ; y la maceracion del cuerpo hubiera 
dado entonces mayor idea de la santidad del espíritu.

El artista plástico debe tener muy en cuenta todas las circunstan­
cias que pueden revelar plásticamente las ideas, todos los elementos 
de esta naturaleza que puedan exteriorizarlas visiblemente ; no de­
biendo en ningún caso prescindir de ellas , so pena de dejar muchas 
veces oscuros sus conceptos. Un ejemplo de ello puede tenerse en el 
caso presente en que el cuerpo del santo mártir en sus formas no 
se diferencia de las de su verdugo.

Este cuadro está pintado en madera.
En otra época formó parte de la galería del Elector palatino en 

Dusseldorff; en el dia pertenece al rey de Baviera y se halla en 
la galería arriba indicada.

Ha sido grabado por Lucas Vortsterman y Cornelio Galle.
Tiene de alto 2 metros 58 cent.; y de ancho 1 metro.
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CREACION DE EVA.

H Dijo también el Señor Dios : no es bueno que el hombre esté 
solo hagámosle ayuda semejante á él.

« Por tanto el Señor Dios hizo caer en Adam un profundo sueño ; 
y habiéndose dormido , tomó una de sus costillas, é hinchó carne en 
su lugar.

« Y formó el Señor Dios la costilla que habia tomado de Adam , 
en mujer; y llevóla áAdam.

fl Y dijo Adam : hé aquí hueso de mis huesos , y carne de mi car­
ne : esta será llamada varona porque de varón fué tomada. «

Hé aquí lo que dicen los versículos 18 , y desde el 21 al 23 aiç- 
bos inclusives del capítulo ii del Génesis.

Bien penetrado el pintor del sentido de estas palabras, ha que­
rido hacer visible de un modo digno la idea de haber salido la mu­
jer del costado del hombre , de donde le quiso sacar el Señor Dios, 
como dice San Agustin, para que el hombre la mirase como una 
compañera y hallase en ella quien le ayudase a sobrellevar los traba­
jos de la vida ; no habiéndolo sacado de la cabeza paraque no fuese 
señora , ni de los piés para que no fuese esclava.

Prescindiendo de la cuestión acerca de la conveniencia de repre­
sentar el Dios padre bajo la forma humana , y cuya idea sublime 
se resiste á toda, forma finita , no hay duda que la figura que le re­
presenta en el cuadro de este número deja ver lodo el poder de la 
palabra de Dios para crear con solo ella la mujer haciéndola salir 
del costado del hombre. Sin embargo la imitación de estas formas 
merecen un estudio y un criterio especial no solo como idea sino 
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también como medio de exteriorizarla : de otro modo puede hacer 
caer en graves defectos. La espresion vale aquí cuanto puede valer.

Vale, y es muy propia la espresion de Adam desnudo, que en 
sentir de los intérpretes vidiOn este sueño ó suspension del espíritu 
lo que Dios hizo con él, y entendió todo el misterio ; como lo es igual­
mente la de esa recien salida, ó por mejor decir, que todavía no ha 
salido completamente del costoóo del hemhre , y cuyo primer senti­
miento es prestar à su Criador un liomenage de gratitud , de ado­
ración. El abandono de Adam en el sueño que le ha sobrecogido está 
muy marcado , y en su sonrisa se traslucen las imágenes que se 
presentan en su imaginación. En la figura de Eva , como dice el 
pintor Taillasson, en la obra que publicó con eí título Observutions 
HUÍ guelques grands peintres , se admira el modelo perfecto de la 
fuerza y belleza de su sexo, que no ha sufrido todavía alteración, 
y que es puro come la mano de su criador. En el cuerpo de ambos el 
tipo de una raza primitiva está perfectamente marcada ; y en esta 
representación bien puede decirse que Miguel Angel se encontró en 
su elemento.

La composición por su misma simplicidad es digna do encomio. 
Hay en ella buena disposición, buen contraste delineas , están aquí 
a^ovechadas todas las imágenes plásticas que ofrece él asunto.

Así queda este tan perfectamente caracterizado, y por lo mismo, 
completamente inteligible.

Este cuadro estó pintado al fresco ; y decora la capilla Sixtina del 
palacio del Vaticano.

Ha sido grabado por Autonie Capellán ( 1772 ).
Tiene de ancho 4 metros 68 cent.; y de alto 3 metros 34- cent.
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SACRA FAMILIA.

Llamemos á estre eua¿ro la sacra familia del anobispo de ililan, 
y asi tendremos un nombre para distinguir esta sacra familia, de mil 
otra.s que los pintores de la edad moderna , á contar desde la restau­
ración de la pintura han pintado ; al propio tiempo que se tendrá uu 
recuerdo histórico del cuadro : porque sabido es que Julio Cdsar Pro- 
caccini la pintó para dicho prelado.

Esta sacra familia pertenece á la clase de los que Agincourt Ma­
ma muy propiamente anacrónicos; y que el arte admite de büen 
grado en consorcio con la piedad , para representar alguna idea re­
ligiosa , idea que, sea dicho con verdad, las mas de las veces es os­
cura, pues la generalidad no está en el secreto de ella ; y esta cir­
cunstancia no deja de ser opuesta á la condición á que la obra de 
arle debe responder, cual es, la inteligibilidad.

El anacronismo de este cuatro consiste en haberse representado á 
Santa Catalina y á San Francisco con la Virgen el niño Jesus y 
San Juan , toda vez que estos personajes reunidos aquí no fueron 
contemporáneos.

Pero si este error de tiempo puede escusarle la piedad ó religio­
sidad de la idea que dio origen á esta pintura , no puede escusar la 
falta de unidad en la composición. No parece el niño Jesus el objeto 
principal toda vez que no merece la atención de la mayor parte de 
los personages representados ; y la atención de estos personages en 
un cuadro como el de este número en que no hay acción , dirijien- 
dose á uu punto común , es la circunstancia que ha de constituir el 
centro de unidad , y ha de dar importancia á un personage para in- 
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-vestirle con el carácter de objeto principal del cuadro. Sin embargo 
se observa en este una disgregación respecto del particular que no 
parece sino que se ha querido representar aquí hasta la indiferencia 
de la familiaridad ; circunstancia que estaría en cierto modo en con­
tradicción con la idea piadosa cualquiera que sea. San Francisco está 
ocupado en su rezo, pero no demuestra por medio de señal alguna, 
el objeto á que va dirigida su oración : y aunque Santa Catalina fija 
su mirada en el niño Jesus lo hace con la actitud propia de una esce­
na de género y no con la de una adoración ó respetuosa deferencia.

Esta composición , desde los primeros momentos en que vió la luz 
pública fue reputada como la mejor imitación que Procacini hizo de 
Corregio ; siendo apreciado el talento del pintor en la ejecución. Notan 
algunos un tanto de monotonia en la disposición délas cabezas que 
ocupan la parte superior del cuadro : todas están en una misma linca ; 
no varían sino en la inclinación. Las formas son grandiosas sin que de­
je de observarse cierta gracia en el dibujo.

Este cuadro ha sido grabado por Henriquez para el museo francés. 
Tiene de alto 1 metro 44 cent.; y de ancho 1 metro Scent.
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